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INTRODUCCION 

A partir de la expropiación de la banca 

privada en el año de. 1982, el sistema bancario mexicano 

vive una serie de procesos de reestructuración y reorg~ 

nización, en el ámbito laboral se define la creación de 

un nuevo r~gimen, el cual se sustenta en la incorpor~ 

ci6n de la Fracción XIII bis al Apartado ''B'' del A~ 

ticulo 123 Constitucional, así como por la expedición 

de su respectiva ley reglamentaria, cuyos preceptos Vi 

gentes a partir del lo. de enero de 1984, permiten ro~ 

per con el estado de excepción en el que los trabajad~ 

res bancarios habían estado sujetos desde que fue exp~ 

dido, en la década de los treintas, el primer Reglame~ 

to de Trabajo de los Empleados de las Instituciones de 

Crédito y Auxiliares. 

Salvados los vicios de origen, la nueva 

ley laboral bancaria refleja el contenido del Reglame~ 

to del trabajo bancario y de diversos preceptos de la 

Ley Federal del Trabajo relativos a las relaciones i~ 

dividuales, e incorpora a través de un sistema de ce~ 

plementariedad, varios de los titules de la ley laboral 
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burocrática, principalmente en relación a los derechos 

colectivos de los trabajadores. 

Por lo anterior, en el nuevo régimen la 

relación laboral bancaria se presenta con característi­

cas muy particulares, en los elementos personales, el -

patrón se define bajo el término general de la institu­

ción, mismo que a su vez engloba exclusivamente a tres 

personas jurídico colectivas de derecho público, como -

lo son las instituciones que presten el servicio públi­

co de banca y crédito, Banco de México y el Patronato -

del Ahorro Nacional. 

Por lo que se refiere a los trabajadores 

se utiliza la clasificación burocrática que divide a e~ 

tos en ·de confianza y de base, los primeros que consti 

tuyen el tema central del presente trabajo, representa­

ron para el legislador un punto crítico qué resolver, -

ya que por una parte, la incorporación.del régimen ban­

cario al Apartado "B" del Articulo 123 Constitucional -

implicaba en principio, que estos trabajadores fueran 

excluidos de toda clase de derechos, salvo los que mar­

ca la fracción XIV del propio Articulo 123, en relación 

a la protección al salario y a los beneficios de la se-
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guridad social, ·y por otra parte, existía el _PFº-~l~ma 

de la definición de las funciones-que debía~ considerar 

se como de confianza, en el entendido de que éstas.r! 

presentan para las mencionadas instituciones,: 

to indispensable pata el buen desarrollo_de 

cios que prestan. 

La solución a lo antes comen_tado,: se' d!, 

fine cuando el legislador establece en el articulo 3o. 

de la Ley Laboral Bancaria, una novedosa clasificación 

del trabajador de confianza, misma que no presupone el~ 

mentes de improvisación, pues, además los ubica con un 

especial tratamiento que parece otorgarles todos los d~ 

rechos, menos el de la estabilidad. 

El análisis de dicha definición, asi c2 

mo el de las consecuencias derivadas de su aplicaciqn, 

constituyen el objeto de estudio del presente trabajo, 

el cual creimos conveniente desarrollar mediante pla~ 

teamientos de carácter deductivo que permitan la compre~ 

si6n del tema que nos ocupa; así, delimitamos en el e~ 

pítulo primero los antecedentes legislativos de la fig~ 

ra del trabajador de confianza a trav~s de diversas l~ 

gislaciones laborales, tanto del extranjero como de 

nue$tro país. 
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En·el capítulo segundo, realizamos el e~ 

tud1o del conce¡:to general de los trabajadores que nos 

ocupan, mismo que se establece en el artículo 9o. de la 

Ley Federal del Trabajo, el cual nos permite definir 

con base en elementos doctrinarios, la naturaleza juri 

dica de la figura del trabajadcr de confianza, así como 

de cada una de las funciones que establece el propio a~ 

ticulo 9o. 

El marco jurídico del régimen laboral 

bancario lo desarrollamos en el capitulo tercero en don 

de se detallan por una parte, las circunstancias que in 

fluyeron en la expedición de cada uno de los ordcnamie~ 

tos que regularon el trabajo bancario, así como, las 

que motivaron la expedición de la Ley Reglamentaria de 

la Fracción XIII Bis del Apartado 11 0 11 del Articulo 123 

Constitucional, y por otra parte, se analizan en térm,i 

nos generales las disposiciones contenidas en los men 

cionados ordenawientos. 

Finalmente, en el capitulo cuarto deli­

mitamos el objeto de estudio del presente trabajo con 

la definición de los elementos de la relaci6n laboral -

bancaria, para así cer.trarnos en el análisis de la fig~ 

ra del trabaJador de confianza a través de su clasific! 
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ci6n, así como de su situaci6n ~erivada de l~ naturale­

za de sus funciones, misma que se refleja en las limit~ 

ciones a sus derechos laborales, principalmente en la -

estabilidad en el empleo y en lo relativo a la materia 

colectiva del trabajo. 
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CAPITULO 

ANTECEDENTES LEGISLATIVOS 
DE LOS TRABAJADORES DE CONFIANZA 

ºLa historia del Derecho del Trabajo es 

uno de los episodios en la lucha del hombre por la l~ 

bertad, la dignidad personal y social y por la conqui~ 

ta de un mínimo de bienestar, que a la vez que dignif!. 

que la vida de la persona humana, facilite y fomente 

el desarrollo de la razón y la concienciaº{l}; es así, 

como el pensamiento del maestro Mario de la Cueva, nos 

da la pauta para estudiar a travbs de diversos orden~ 

mientes jurídicos a un grupo de trabajadores que, dada 

su naturaleza se les ha privado de algunos derechos l~ 

borales fundamentales. 

A decir del ilustre maestro, el Derecho 

del Trabajo pugna por la dignificación de la vida de 

la persona humana, qt1e facilite y fomente el desarr~ 

llo de la razón y lo conciencia, pensamiento que, tr! 

tándose de los trabaj~dores de confianza no ha tenido 

un feliz desenvolvimiento en las diversas leqislaci2 

nes laborales. 

(1) CUeva, Mario de la. Síntesis del Derecho del Trabajo, Eclit. 
U.N.A.M., México, 1965, p. S. 



A) EN LAS LEGISLACIONES EXTRANJERAS 

l. Convención de Washington de 1919. 

El concepto de trabajador.de ~onfianza-

fue utilizado por v:z primera en el Proyecto .d.e Conven. 

ción que sobre jornada de trabajo fue· p~esel1;i:ad~. y apr~ 

bada en la Conferencia de la 9rgan~z·ac~Pi:i_ Internacio--· 

nal del Trabajo celebrada en la ciuda.d de-~ashingtOn, 

el 29 de octubre de 19li. 

El proyecto original en su artículo se-

gundo establecía: 

''Las disposiciones de la presente convención 
no son aplicables a las personas que ocupan 
un puesto de vigilancia o de dirección o un 
puesto de confianza••.( 2 ) 

De la redacción de este artículo parece 

desprenderse la distinción de tres grupos de person~s; 

las que ocupan un puesto de vigilancia, de direccíón o 

de confianza, tal d1st1nc1ón de un puro sentido grama-

tical, originó que el ámbito de aplicación personal --

del artículo en cuestión, llegará a caer en confusio-

nes, que en su momento, dilucidó el delegado inglés 

la conferencia Barnes, al afirmar que: 

( 2) OJeva, Mario de la. Derecho Mexicano del Traba)o, T. I, 
Edit. Porrúa, lOa. ed., México, 1967, p. 424. 



''Se aplica el proyecto a todas las personas -
que están emplead~s en la industria o en em­
presas industriales, salvo a las que traba-­
jan en fam1Jia o a los que ocupon puestos de 
confianza y no entran en la categoria de em­
pleados ma11uales. No se refiere, pues, ni -
al hiJo que trabaje en el pequeño taller fa­
miliar y que lucha por abrirse paso en la vi 
da, ni al empleado, gerente, director o cual 
quier otr~ persüna que ocupe un puesto de -­
confianza en la f~brica' 1 • 13 ) 

Con lo anterior, se presume la existen-

cia de un régimen diverso de regulación laboral, defi-

nido, a consecuencia del trato personal y directo con 

los empresarios o patrones: presunción que originó co~ 

fusión en cuanto a la naturaleza de sus funciones y 

por consecuencia la exclusión de los beneficios que se 

establecían en el propio convenio, destacándose la re-

ducción de la jornada de trabajo a ocho horas diarias 

y cuarenta y ocho semanales. 

2. Ley de Bélgica de 1921. 

Es en la Ley llelga de 14 de junio de 

1921 en donde encontramos otro de los antecedentes del 

término trabajador de confianza. 

l 3 l Me!oona de la Conferencia de Washington. Citado por cueva 
Mario de la. op. cit., p. 425 



La legislacióll BeÍga . r~glame.ntar la de 
•. .:· ••. ~/ . ,«_ •. · • 

la jornada de trabajo, re~ibe.influencia·directa de la 

Convención de Washington en lo que re~p~cta a la limi 

tación de la jornada de trabajo, incluyendo además, 

una importante disp~sición que establ~cía que el desa­

rrollo de la jornada de trabajo debe realizarse entre 

las seis y las veinte horas, restringiéndose con ello 

el trabajo nocturno. 

Asimismo, la ley contiene dos excepci~ 

nes aplicables a las empresas y personas que regula, 

1'la primera, a que el Estado sólo queda obligado al 

cumplimiento de ésta, cuando sus establecimientos se 

encuentren organizados como empresas y no como servl 

cios públicos y la segunda a determinadas personas que, 

aun empleadas en la industria que quedan dentro de la 

ley, no están protegidas por ella, como las que ocupan 

puestos de dirección o de confianza, los agentes viaj~ 

ros y los trabajadores a dom1cilio' 1
.{ 4 ) 

Es necesario comentar que la Jisposi-

ción mencionada como segunda excepción, no aplica un 

concepto genérico a las funciones que define y, por 

(4) cueva, Mario de la. ~· cit., p. 601 



otra part~ supr~me el ,término de vigilaricia que se 

aplicó 'en ·el articulo Segundo de la Convención de 

Washington. 

Es oportuno hacer notar los comentarios 

que realizó Henri Velge al respecto y, que hacen sup~ 

ner una similitud con la finalidad que se pretendió en 

la redacción del mencionado artículo Segundo de la Ca~ 

vención de Washington, a saber: 

''La ley exceptóa muchas categorías de trabaj! 
dores: lo. Las personas que desempeñan un 
puesto de dirección o un puesto de confianza. 
Resulta de los trabajos preparatorios que e~ 
tos términos tienen una gran extensión y que 
pueden encontrarse puestos de confianza en 
todas las categorías de la jerarquía indu~ 
trial .•• Resulta de la declaración del mi nis 
troque se ha querido, ante todo, atenerse a 
los usos de la industria y comprender en la 
excepción a todos aquellos que, por una ra 
zón de dirección o de confianza, estaban ae 
hecho, sometidos a un regimen diferente del 
de los obrcros''·(s) 

Es pues evidente, que con el criterio 

anterior, se establecía la existencia de un régimen e~ 

pecial propiciado por razones de hecho, como son los 

trabajos de dirección o de confianza que cierto gr~ 

po de trabajadores desempeñaban con sus patrones, situ~ 

ción que origin6 una confusión e~ cuanto a su natural~ 

(5) Velge, Henri. Droit Industriel Belge. Citado por cueva, 
Mario de la. Op. cit., p. 425. 



za jurídica y a los derechos laborales que se les oto!_ 

gaba. 

En tanto, con los ordenamientos legales 

comentados, se les priva de dos derechos laborales, el 

de la limitación de la jornada de trabajo a ocho horas 

diarias y cuarenta y ocho semanales, y que debe desa-­

rrollarse entre las seis y las veinte horas; derechos 

que, salvo las modalidades del segundo, son en la ac­

tualidad principios fundamentales en toda legislación 

laboral. 



B) EN LA LEGISLACION LABORAL MEXICANA 

l.- Constitución Política de los Estados Unidos -

Mexicanos. Art. 123 

Para entender nuestra forma fundamental 

hay que comprender su momento histórico, ya que es el 

resultado de un proceso dialéctico engendrado por una 

serie de acontecimientos lejanos en años, y a veces en 

siglos, 

Acontecimiento de singular importancia 

para nuestra materia lo fue el Congreso Constituyente 

de 1857 1 que es, sin duda, uno de los más ilustres en 

la historia constitucional mexicana: sin embargo su 

pensamiento social no pudo ser plasmado en la excelen-

le conStítución liberal a pesar de que precursores vi-

sionarios como Ignacio Ramírez, definían '1el carácter 

social de sus planteamientos constitucionales, cuando 

clamaba por hacer una constitución que su fundara en -

el privilegio de los débiles". (G) 

No es sino hasta la constitución de 

1917, cuando el capítulo de los derechos del hombre 

( 6) sayeg, Helú Jorge. Introducción a la Historia Constitucio­
nal de México, fdlt. U.N.A.M. México. 1978, p. 88 



origina los más apasi?nados. debate·s·~ prin~:~p~lm·e:nte en 

la enseñanza, el trabajo _y· 1~, t:"i.~·~·r:~>:··:~a~;ó~~,p~r. ~~ .. -~ua:l 
de estos dos últimos brotaron los derec.~os · sOciali!.s d~l: 

hombre. 

Asimismo, ''las normas de la oeclaraci6n 

de derechos sociales reposan, entre otros varios, en 

el principio de igualdad de todas las personas que e~ 

tregan su energía de trabajo a otro, por lo que no 

existe ni puede existir diferencia alguna, como ocurre 

en otras legislaciones, entre trabajador, obrero o e~ 

pleado". { 7 ) 

En tal sentido, se pronunció el artíc~ 

lo 123 constitucional que en su redacción original e~ 

tablecía: 

"ARTICULO 123.- El Congreso de la Unión 

y las legislaturas de los Estados deberán expedir le-

yes sobre el trabajo, fundadas en l~s necesidades de 

cada región, sin contrai:c:n1r las bases siguientes, las 

cuales regirán el traba)o de los obreros, Jornaleros, 

(7) cueva, Mario de la. El ~\levo Derecho Mexicano del Trabajo, 
T. !, &lit. Porrúa, México, 1984, p. 152. 
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empleados; d~mésticos Y.ar~esanos, y de má~0ra general 

todo contrata· de'"trabajo 11
• 

Es decir, nuestro derecho Consti tucig_ 

nal del trabajo no plantea distinción alguna, ya que 

la esencia del artículo 123 en sus 2B originales y 31 

fracciones de su 11 actual apartado Aº, estima que sus 

postulados deben proteger todo prestador de serv! 

cios sin que sea factible establecer categorías entre 

ellos; sin embargo, es con la ley reglamentaria del 

trabajo de 1931, cuando se rompe este principio de igua.!, 

dad al crear la categoría de empleado de confianza. 

Al respecto, el maestro De la cueva 

afirmó que 11 los empleados de confianza son trabajado­

res y están amparados por el artículo 123 de la Const! 

tución; pero por los caracteres particulares de alg!;! 

nos trabajos, la ley se víó obligada a crear la categ2. 

ria de empleado de confianza y la sometió a un régi 

men especial, naturalmente sin contrariar los princi 

pies del citado artículo 123".<e) 

(B) cueva, Mario de la. Op. cit., p. 421. 
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De lo anterior, consideramos que si -­

bien es cierto que los empleados de confianza son tute­

lados por el Artículo 123, tambi~n lo es, que la ley 

no debió verse obligada a distinguir en donde lo prin­

cipal no la hace, y~ que rompe con el principio de su­

premacía constitucional, mismo que establece que ning~ 

na ley o acto debe restringir la serie de derechos que 

la Constitución otorga. De tal forma que si realmente 

se deseaba regular a dichos trabaJadores, sería necesa­

rio que previamente l~ Constitución haga referencia a -

ellos, en caso contrario la ley reglamentaria no puedl' 

ni debe limitar en forma alguna sus derechos de carhc­

ter laboral, situación que ha venido prevaleciendo en -

las diversas leyes reglamentarias del trabaJO en Méxi­

co a partir de 1931. 

2. Ley r'ederal del Trabaio de 1931. 

Nuestra Ley Federal del Trabajo de 1931, 

no contenía definición ni concepto alguno que permiti~ 
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ra pre.cisar lo .que debía entenderse por trabajador de 

confianza; ·sin e~bargo, -en sus artículos 48 y 126, 

fracció.n X, est::_ablece la creación de una figura lab~ 

ral 1 los em.pleados de confianza que se describen en 

términos vagos e imprecisos, además de contradictorios. 

El artículo 48 de esta ley, señalaba: 

''las estipulaciones del contrato colectivo 
se extienden a todas las personas que tra­
bajen en la empresa, aun cuando no sean -­
miembros del sindicato que lo haya celebra 
do. Se podrá exceptuar de esta disposi- = 
ción a ¡as personas que desempeñen puestos 
de dirección y de inspección de las labo-­
res, así como a los empleados de confianza 
en trabajos personales del patrón dentro -
de la empresa". 

Ahora bien, el precepto parece referi~ 

se a los empleados de conf inza como trabajadores -

distintos de las personas que desempeñan puestos de dl 
rección y d~ inspección de las labores y además serían 

los individuos ocupados en los trabajos personales del 

patrón dentro de la empresa. 
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Por otro lado, la prlmera parte de la 

fracción X del artículo 126 de la misma ley, identifi 

caba a los empleados de confianza con las personás que 

desempeñaban puestos de dirección, fiscalización o vi 
gilancia, como se desprende del texto del propio a~ 

ticulo, que preceptuaba textualmente lo siguiente: 

Artículo 126: ''El contrato de traba)o termi 
nará: Fracción X: Por perder la confianza 
el patrón, del trabajador que desempeñe un 
empleo de dirección, fiscalización o vigilan 
cia; más si había sido promovido de un pueS 
to de escalafón en las que éste existe, vol 
verá a 61, salvo que haya motivo justificad; 
para su despido. 
Lo mismo se observará cuando el trabajudor 
que desempeña un puesto de confianza, solic1 
te volver a su antiguo empleo 11

• -

La imprecisión de los citados artículos 

hizo que se plantearan soluciones como la expresada 

por el maestro De la cueva que afirm6 ''nos parece RUe 

se trata de una institución única, determinada por exi 

gencias de las empresas y que los artículos de la Ley 

utilizan diferentes palabras para traducir una sola 

idea, esto es, los varios términos gramaticales son la 

expresi6n legal del concepto empleado de confianza 1'.{g) 

(9) cueva, Mario de la. Op. cit., p. 422. 
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A las palabras del maestro, hacemos n2 

tar que para definir este tipo de trabajadores, la ley 

no tenía porqué haber utilizado términos tan genéricos 

que propiciaran confusiones al hacer una interpreta-

ción literal de las palabras, lo que produjo en su mo-

mento, que las decisiones de la Suprema corte de Just! 

cia de la Nación, fueran en cierta forma vagas; sin -

embargo se consideró que los empleados de confianza -

son ''los que intervienen en la dirección y vigilancia 

de una negociación y que, en cierto modo, substituyen 

al patrono en algunas de las funciones propias de és-

te".t10J 

A lo anterior, destacamos que la inter-

pretación de nuestro más alto tribunal no fue precisa 

al respecto, ya que incluye otro elemento más de conf~ 

sión, el que estos empleados substituyan al patrón en 

algunas de sus funciones, cosa por demás errónea. 

Por otro lado, es oportuno destacar que 

el origen de la confusión de los citados artículos, d~ 

viene de las fórmulas utilizadas por la Convención de 

Washington (ver la parte relativa a las legislaciones 

extranjeras} de tal forma que el artículo 48 siguió la 

(10) Apéndice al Semanario Judicial de la Federación, Tesis 62, 
L.oaysa y Manuel. Citado por cueva, Mario de la. q:>. cit., 
p. lSJ. . 
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redacción original del proyecto presentado, a la cit2_ 

da Convención, substituyendo únicamente el término v.! 

gilancia por el de inspección de las labores; en el 

mismo sentido se ve influida la fracción X del artíc~ 

lo 126 de la ley e~ comentario. 

La doctrina mexicana, brillantemente r.! 

presentada por el maestro De la Cueva, buscó con la 

experiencia obtenida de las interpretaciones jurisprE_ 

denciales y de los contratos colectivos de trabajo, 

generadas y celebrados con posterior.tdad al año de 

1931, dar un concepto que delimitara lo que debe ente~ 

derse por empleado de confianza, manifestado la si--

guiente: 

'
1Ahi donde están en juego la existencia de la 
empresa, sus intereses fundamentales, su éxi 
to, su prosperidad, la seguridad de sus esti 
bleci~ientos, el orden esencial que debe rei 
nar entre sus trabajadores, debe hablarse dft 
empleados de confianza•. 1111 

Es decir. el maGstro alude con los el~ 

mentes que componen su frase anterior, a personas que 

dada sus características d~pcndía la marcha general 

de la empresa, como son dir~ctcrcs y administradores 

generales, puestns superiores de vigilancia general, 

(11) cueva, Mario de la. Op. cit. p. 423. 
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además de un grupo de empleados de trabajas personales 

del patrono que por sus funciones se enteraban de in­

formación vital para el progreso de la empresa, cosa -

que debia guardar con discreción y celo. 

Al respecto, consideramos que si bien -

es cierto que ahí en donde está en juego la subsisten­

cia de la empresa o sus intereses fundamentales, exis­

tan empleados de confianza, también lo es que el pa- -

trán con fundamento en los términos tan generales uti­

lizados por la ley 1 puede incluir dentro de este tipo 

de trabajadores a muchos otros que en ningún momento -

realiz~n especificarnentc las funciones que tienen por 

objeto salvaguardar los elementos que incluye en su -­

frase el maestro de la Cueva, 

Sin embargo, debemos encuadrarnos en el 

momento hist6rico, los ~mploados de confianza en la -

Ópoca de que fue promulgada la ley en comento, eran -­

trabajadores que gozaban de ''privilegios'' en relaci6n 

con los trabajadores en general, ya que aún cuando 

ellos mismos lo eran, se consideraban con mayar jerar­

quía dentro de la empresa. 

Pues como comenta el Doctor Baltasar C~ 
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vazos 11 Estos trabajadores se empezaron identíficar 

con las empresas en donde prestan sus servicies. En las 

discusion~s de los contratos colectivos estaban siem-

pre de parte del patrón, pues sabían de antemano que a 

ellos se les otorgarían mejores prestaciones. Se con-

virtieron en suma en los privilegiados del Derecho La-

boral." ( 12 ) 

Situación que, con el paso de los años 

y en virtud de las constantes luchas de los sindicatos 

que conseguían para sus agremiados mejores beneficios 

que los establecidos en la Constitución a través de 

sus contratos colectivos de trabajo, los empleados de 

confianza en cambio, vieron reducidos sus derechos al 

ser regulados por las subsecuentes legislaciones como 

casos de excepción; situación que los colocó tanto ec2 

n6mica como jurídicamente en obvia desventaja ~n rela-

ción con los demás trabajadores. 

(12) Cavazos Florl..'.s, !:J.ll.35.1r, Los tra~1j;¡don~s de co11fi-anzil 1 

!:dit. Jus. México 1979, pp. 22 y 23. 
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3. Ley Federal de los Trabajadores al Servicio 

del Estado Reglamentaria del Apartado B del'­

Articulo 123 Constitucional 

Las relaciones laborales entre el Esta­

do y sus Trabajadores fueron reguladas por vez primera 

por el Acuerdo sobre organización y Funcionamiento de 

la Ley del Servicio Civil, expedido el 9 de abril de 

1934 a instancias del entonces presidente interino de 

la República Gral. Abelardo Rodríguez. 

Dicho acuerdo establecia los primeros -

beneficios laborales a los empleados públicos; sin en­

bargo, su vigencia, fue efímera pues, al término del 

interinato presidencial dcJÓ de aplicarse. 

Los trabajadores al servicio del Estado 

vieron formalmente regul~das sus re!ac1ones laborales 

hnsta el 5 de diciembre d~ 1938, en virtud de la cxp~ 

dición del Estatuto de los Trñbajadores al servicio 

de los Poderes de la Unión, siendo presidente de la 

l~op~blica el Gral. Lázaro C~rdenas. 

El Estatuto fue analizado en su tiempo 

como uno de los más avanzados del mundo ºya que el e·!!!. 

plcado público era contemplado en casi todos los paí-
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ses del mundcii. oa}~ regla~ent~s especiales del Servi­

cio Ci~Ú. y éste ira~a de' exp~esar la función pública . . 

como relacJ.6n de t~abajo". { 13 ) 

En el año de 1941, a instancias del -

entonces Presidente de la República, Gral. Manuel Avi 

la Camacho, el Estatuto es reformado en diversos art.!_ 

culos, entre otras, el artículo 4o_, que hacía refe--

rancia a los trabajadores de confianza. 

La reforma se avoca principalmente a d!:, 

limitar por una parte a los trabajadores federales di 

vidiéndolos en dos grupos: de Base y de Confianza y 

por otra, el articulo establece una enumeración sus--

tancial de los trabaj~dores de confianza. 

Con la adición del apartado ''D 1
' al ar-

tículo 123 de la Constitución en el año de 1960, se 

expide tres años más tarde, el 25 de diciembre de 

1963 su ley reglamentaria, la Ley federal de los Tra-

bajadores al Servicio del Estado, que s1gui6 los li-

ncam1entos establccido2 por el Estatuto de los TrRba-

jadores al Servicio de los Poderes de la Unión. 

(13) Mora Rocha, J. :·lanuel. Elementos Prácticos de Derecho 
del Trabajador Burocrático. F.d1t. francisco Mf!.nd"!z Cer 
vantes- Mex1co, l'Jb6. pp. 21 y L.2. -
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La.· nueva· LeY del trabajo burocrá.tico, -

establece en su articulo So. (siguiendo la enumeración 

que hacía el artículo 4o. del Estatuto) quiénes son tr!!_ 

bajadc·res de confianza: 

'
1I. Aquellos cuyo nombramiento o ejercicio -
requiera la aprobación expresa del Presiden­
te de la República; 
II. En el Poder Ejecutivo: los Directores 
y Subdirectores Generales~ Jefeo y Subjefes 
de Departamento o Instituto; Tesoreros y -­
Subtesoreros; Cajeros Generales; Contralo-­
res; Contadores y Subcontadores Generales:~ 
Procuradores ~· Subprocuradores Fiscales; G.!:, 
rentes y Subgerentes; Intendentes: encarga­
dos directos de adquisiciones y compras: -­
Inspectores de Impuestos, derechos, produc­
tcs y aprovechamientos y de servicios p6bli 
cos no educativos; Inspectores y peroonal ~ 
técnico adscrito a los Departamentos de Ins 
pece lÓn y Auditor ía.s; Audi tc?:es y Subaudi t~ 
res Generales; Jueces y 1\rb1tros; Investiga 
dores Científicos; Consultcres y Asesores ~ 
T~cnicos; Vocales; Co~s,~jeros Aarar1os; Pre 
sidentes y Oficiales Plvores de-Consejos, = 
Juntas y Comisiones; !~·!-rctar!os de Juntas, 
Comisiones e Asamble·:~: D~rectores Indus- -
triales: Presidentes ~c las Juntas de Conci 
liaci6n y ArbitraJe; Conciliadores e Inspe~ 
tares de Traba JO; Del t..:gados; miembros de C~ 
misiones Especiales, .:.'.ntersecreto.r1ales e -
Internacionales; SecrtJt 1~io<:: Particulares -
en todas sus categvrí:.:r:; les que lntegran -
la pianta de la Sccrct~:ía de la Presiden-­
cia; c~plcados de las secrttarias ! 13rt1cula 
res o ~yudantías autorizadas p0r el Presu-= 
puesto; Jefes de Ser~ic1os Federales que no 
desempeñen labores que corr~spondan a pla-­
zas de base. Empleados de servicios auxi-­
liares destinados presupuestalmente a la -­
~ter\c10n directa ~· personal de altos funcio 
narios de confianza: Director de la Coloni·a 
Penal de Islas Marias; Dire~tor de los Tri­
bunales y de los Centros de Investigación -
para Menores: Jefe de la Oficina Documenta-



dora de T:abaJadores Emigrantes; Jefe de la 
Oficina del Instituto Nacional de Estudios -
Históricos de la Revolución Mexicana; Agen-­
tes de los Servicios de Información Polít:.ca 
y Social; Jefes y Subjefes de Servicies Fcde 
rales encargados de Agencias del 5erh cio ae 
población: Jefes de Oficinas Federales de Ha 
cienda; Administradores y Visitadcres Ce - :­
Aduanas; Coman~antes del Resg\1ardo Aduanal;­
Agentes Hacendar1os: Invest1aadcres de Cr~di 
to: Directores y Subdirectorés de Hospi taleS 
y Administradores de As1ste;icia; Jefes de -­
Servicios Coordinados Sanitarios; Directores 
Médicos y Asistenciales; Agentes Generales -
de Agricultura y Ganadería y de Ind11stria y 
Comerció; Investigadores de Industria y Co-­
mercio; Visitadores Generales; Procuradores 
Agrarios y Auxiliares de Procurador Agrario: 
Gerentes y Superintendentes de Primera a - -
Cuarta en Obras de Ri~go; Capitanes de Embar 
cación o Draga: Patrones o Sobrecargos que = 
est~n presupuestaln1ente destinados a unida-­
des; Capitanes de Pt:erto: Dirt>Ct'Jres y Subdi 
rectores de las Escuelas Normales del Oistr7 
to Federal y del lnst1tul'~ Politécnico NaciO 
nal. -

En los Departamentos de Estado y en las 
Procuradurías de Justicia, también: Jefes y 
Subjefes de Oficina: Supervisores de Obras y 
Agentes del Ministerio P6bl1co. 

Todos los miembros de los servicios po-
1 ic iácos y de tránsito, exceptuando a los -­
que desempcfien fun~iones administrativas: 

III. En el Poder Legtslativo: en la Cá 
mara de Diputados~ el Oficial Mayor, el Dl-: 
rector General de Departament1Js y Ofic1nns, 
el Tesorero General, los Ca)eros de la Teso­
reria, el Director Gcn12ral de 1\dmin1strñc1ón, 
el Oficial Mayor de la Gran Cor:nsión, el Di­
rector Industrial de la lmprenta y Encuader­
nación·.¡ el Director de la !hblioteca del 
CongrenÓ. 

En la Contudu1·iu !-\a·:or cJ.e Hac1enda; el 
Contador y el Subc.:;nt.ndo~ :·:a·/.:::- l0s Direct9,_ 
res y Subdirectores, les Jefes de Oepartamen 
to, los Auditores, los Asesores y los Secre:­
tar1os Particulares de :os func1anar1cs men­
cionados. 

Cn la·::::,·~::·· ::!-:· .t;(:iood"r..-.~:: nf'!·-i"l-~ ·-~n-
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yor, Tesorero y Subtesorero; 
IV. En el Poder Judicial: los Secreta 

rios de los Ministros de la Suprema Corte ae 
Justicia de la Nación y en el Tribunal Supe­
rios de Justicia del Distrito Federal, los -
Secretarios del Tribunal Pleno y de las sa-­
lu; 

V. En las Instituciones a que se refie 
re el articulo lo: -

a) En el Instituto de Seguridad y Servi 
cios Sociales de los Trabajadores del Esta-~ 
do: miembros de la Juntn Directiva; Direc-­
tor General; Subdirectores; Auditor General 
y Subauditor; Contador General; Coordinador; 
miembros de la Comisi6n Nacional de los Ser­
vicios M¿dicos; Representantes For5neos del 
Instituto; Jefes de Pepartamento; Cajeros G~ 

nerales; Intendentes Generales y Jefes de -­
Servicios Generales; Procuradores; Auditores 
y Subauditores; Secretarios Particulares y -
Auxiliares, así como Consejeros, Asesores -­
Técnicos: y personal administrativo y de seL 
vicios auxiliares presupustalmente adscritos 
para la atención directa y personal de los -
miembros de la Junta Directiva, Director Ge­
neral, Subdirectores y Auditor General. 

En la Subdirección Administrativa y sus 
dependencias, además: Jefes de Inventarios, 
de Archivo General, de Almacén General y de 
Auxiliares de Compras'. Administradores de -­
Multifamiliares; Agerites Forineos: personal 
destinado a los servicios d0 sc0uridad y vi­
gilancia; en los Ho:e!en: Administradores, -
Ec6nomos, Jefes de Com0dor y Ca]eros. 

Cn la Subd1rec~1~11 ~6d1ca y stis depen-­
dencias, además: Se~r~t~1·1os y Taquígrafos 
Particulares; Direc~or~~ '{ Sltbdirectores de 
Hospital, de Clínica a~ Espec1alid~des; Caje 
ro General; Pagadores; Contralores: Contado= 
res y Subcontadores; Directores, Subdirecto­
res ~· Admin1strad0res de Zona; el personal -
del servicio jurid1co; el personal tócnico -
de la C•)ntraloría, la Contaduría y la Audito 
ria; Jefe y Sub)efe del Doparldrnento de Pcr= 
sonal; Con~ultores T~cn1cos; el Director del 
Centro de Capac1taci6n: Administradores Gene 
rales: Supervisores; Agentes Foráneos: Admi~ 
nistradorcs de Hoteles, de Multifamiliares y 
de Centros, Hospitales o Unidades M~dicas; -



Jefes y encargados de los Almacenes; y el -­
personal encargado de los servicios de vigi­
lancia. 

b) Juntas Federales de MeJoras Materia­
les; Presidentes y Secretarios Generales de 
las Juntas; Secretarios Particulares: Contr! 
lores; Cajeros Generalos; Jefes y Subjefes -
de Departarnentu: Directores y Subdirectores 
1~cnicos; Asesores Técnicos~ Administrado- -
r~s; Agentes; Delegados; Jefes de Servicios 
Federales; Intendentes e Inspectores. 

e) En el Instituto Nacional de la Vi- -
vienda: Consejeros; Director; Sccretar10 Ge 
neral; Oficial Mayor; Coordinador General di 
Obras; Secretarios Particulares; Jefes de De 
partamento; Contralor General; Asesores Téc= 
nicos: Supervisores de Obras: Administrado-­
res de Unidades Je l!abitació:i; Intendentes; 
Jefes e Inspectores de Zona de Recuperación; 
Visitadores Especiales; Cajeros y Contador -
General. 

d) En la Loteria Nacional: miembros del 
Consejo de AdminisLI"<lci6n; Gerente y Subge-­
rente Generales y de las Sucursales; Contra­
lor y Subcontrl:llor~ person.:i.l del DepartamPn­
to de CaJa General; de la Cf1c1na Expendedo­
ra y del Expedio Principal; JBfes y Subjefes 
de Departamento y sus ayudantes; Jefes de -­
Inspectores, de Manten1m1ento, de Reparto, -
de Secci6n, de Pev1si6n y de ~igilancia~ los 
Secretarios particulares y privados, ayudan­
tes y empleados administratlvos y de servi-­
cios auxiliares presupucstalmente adscritos 
de manera personal y directa al Gerente y -­
Subgerente Generales; los Abogados, Inspecto 
res, Auditores y Supervisores, y sus pa~an-: 
tes, ayudantes o aux1liare5; el personal des 
tinado a la seguridad y v19ilanc1a, bodegt1e: 
ros y almacenistas y promotores: y en gene-­
ral, todos los que manejan fondos y valores. 

e) En el In.stituto !i,1c1:)nal de Protec-­
ci6n a la Infancia~ m1e~br~~ del Patronato; 
Director General; D1rectores; Asesares de la 
Dirección General \' de los D1restore~; pers~ 
nal de las Secretarias Particulares ; Ayud~~ 
tías, Jefes de Deoartamcnt<1 •: de nfict~J. 

f) En el Ins~1tuto :Jac1~nal Indigenis-­
ta: Director '.' Subdirector Gt::neral; Secreta 
rio General ~~s0ro~0: Jefe de la Comisión-
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Técnica: Directores; Subdirectores; Jefes -
de Departamento; personal adscr~to a las Se­
cretarías Particulares; Intendente General; 
Administrador y Cajero del Centro Coordina-­
dar Indigenista; Vocal Ejecutivo y 1'\dminis-­
trador del Patronato de Artes e Industrias -
Populares. 

g) En la Comisión Nacional Bancaria: D.!_ 
rectores y Subdirectores de Inspecciones: -
Jefes y Subjefes de Departamento; Visitado-­
res, Jefes de Sección e Inspectores; Conta-­
dor y Peri tos Val u adores. 

h) En la Comisión Nacional de Seguros: 
Directores, Auditores, Visitadores e Inspec­
tores; Jefes y Subjefes de Departamento y J~ 
fes de Sección, Contadores, Auxiliares de -­
Contador e Ingeniero Auxiliar. 

il En la Comisión Nacional de Valores:­
Jcfes y Subjefes de Departamento, Inspecto-­
res, Auditor Externo Q' Asesores. 

j) En la Comisión de Tarifas de Electr! 
cidad y Gas: Miembros del Consejo Directi-­
vo; Auxiliares Técnicos del ConscJo D1rect1-
vo 1 Secretario General; Jefes de Departamen­
to y de Oficina: Jefe del Departamento ,Jurí­
dico y personal de las Secretarías Particula 
re5 y Ayudantías. -

kl En el Centro Mc~terno-Infantil Gene-­
ral Max1m1no Avila CamEcho: Director; Aseso­
res, Superintendente; ..,1 cfc de Personal; Con­
tador General y Aux1li~1res de Contabilidad; 
personal de las Secretarías Particulares; J~ 
fes de Servicies: Encar•J?do de Laboratorio; 
Directora de Guardería y Encargado de Alnia-­
cén e Intendente. 

1) En el Bo.spital :r..f~nt1l: Director; -
Subdirector; Supe::- 1r:te.-.:!.:· ·. :r..; 1\dm1n1s trador 
de S0rvic1os; Con.ta<.!or; :'aJer-::i General; Jefe 
del Departamento Jurid1.;..:... 1~ I;itendantc. 
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;\ la ant:erior enumerac16n :le los traba-

jadores de confianza, debemos entender que es en razón 

de la naturaleza del puesto la que ha propiciado se e~ 

cuentren en dicha enurnerac16n: sin embargo, se ha que-
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rido definir que son tres los criterios para conside-

rar a este tipo de trabajadores de confianza: 

11 a) Porque su nombramiento sea hecho directa-
1iente por el Presidente de la Repóblic~ o -­
pcrque su nombramiento o eJerc1cio requiera 
la aprobación expresa del mismo. 
b) Por la naturaleza del mismo. 
e} Por el órgano al cual se encuentran ads­
critos." 114) 

Al respecto, considerarnos que los trab! 

jadores de confianza, son un caso de excepc16n deriva-

do de la naturaleza de sus funciones, más no del nom--

bramiento que reciban para realizar éstas, ya que el -

''nombramiento no crea la funci6n, no determina su obj! 

to ni su extensión, consiste ~nicamente en una invest! 

dura."ilS) 

Lo mismo pcdemcs afirmar, en el sentido 

de que no es el Órgano de gobierno en donde prestan ~-

sus servicios los trabaJadores de c:n~i~nza, le que -

les da esa naturaleza, s1110 que as el dcsempc~o de 6s-

tas las que los encuadra dentro de la enumeración an-

tes citada. 

( 14) Acosta Romero, Miguel ~1 G<Jrza Camp:;is, Laura Esther. Dere­
cho Laboral Bancario, Edit. Porrúa. México, 1988, p. 92 

(15) Jeze, Gastón. C~!.·u:h:...· .:..d.~1n1strativo Te;mo II, Ed1t. De -
Palma. Buenos l..i.res, Argentina, 1948, p. 26 
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No defendemos la'.extensa élasifiéación 

que hace el artículo So. de la ley burocrática, simpl! 

mente consideramos que el legislador tomó como base la 

naturaleza de las funciones y no otros puntos de refe­

rencia diversos a los estrictamente laborales. 

Por otra parte, la fracción XIV del - -

apartado B del artículo 123 constitucional establece 

entre otras cosas, que la ley determinará los cargos 

que serán considerados de confianza, es decir, sólo 

una ley que emane del poder legislativo podrá estable 

cer qué cargos serán considerados de confianza. 

Sin embargo, el artículo ?o. de la Ley 

en comentario, establece que al ''crearse categorías o 

cargos no comprendidos en el ~rticulo So., la clasifi­

cac16n de basa o de confianza se determinará expresa­

mente por la dispos1c1ón lc~fal que formalice su crea-

Del anál1s1s del concepto, creemos que 

se deJa nbierta la puerta par~ hacer aún más extensa 

la enumeración de los trabaJadoren de confianza; sin 

embargo, .::dgunus tratad1slds han ·con.siderc1dc que -

''cuando en la disposic16n legal a que se refiere este 

artículo ( 7o.) no se determina con precisión que el e.!!!, 
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plead~ ·es de coñ-f.ianza, __ se :le deberá considerar como -

de base y" por tanto sujeto .. ~l régi¡nerí de éstá Ley. -( 16 ) 

Por otro lado, el .. ar,ticuló- so. de la 

ley en comento, estqblece textuá1mcnte: .~•Quedan ex-­

cluidos del régimen de esta ley los trabajadores de --

confianza a que se refiere eL-articulo 59~_ ...• _,, 

Al ·respecta·, consideramos opor_tuno ha­

cer -éñfasis-- eri lo siguiente: 

a) La fracción XIV del apartado "B" del 

articulo 123 constitucional dispone que: "La ley de-

terminará los cargos de confianza''. Es decir, la ley 

reglamentaria deberá s~ñalar los cargos de confianza, 

más no excluirlos del régimen de lo ley, situación que 

implica un caso claro de inconstitucional1dad, máx1me 

si se considera que la func16n de la ley reglamuntar1a 

es la de precisar y desarrollar los prirtc1p1os que se 

establecen en la Constitución, más no la de distinguir 

en dónde ésta no lo hace. 

b) La redacción de la citada frac~1ón -

( 16} Trueba Urbina. ,;ltx:rto ?' Trueba P.drrera Jorge. L.cgislación 
Federal del Trab.:l]'J O ... .irc-,crát1co, Fd1t. Porrúa Zúa. Echción 
México, 1984. p. 24 
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XIV al establecer que 11 las Personas que los de~empeñen 

(cargos de confianzaí disfrutar.án d~ las medidas de 

protección ·al salario ·y- ';fozarán- de los beneficios de -

la seguridad soCialu, no implica que las demás fracci2 

nes no les sean aplicables, ya que se iría en contra 

de la declaración constítucional de los derechos míni­

mos del trabajo, q~e garantizan los principios de la 

jornada máxima, salario mínimo y la regla de la estab_!. 

lidad en el empleo. 

Sin embargo, con la aplicaci6n acles.­

trabajadores de confianza al serviciocdel Estado de· ra 

fracción XIV del apartado B del artículo 123 constitu­

cional y del artículo So. de su ley reglamentaria, se 

ha demostrado que si bien es cierto, gozan de la pro-

tección al salario y de les beneficios de la seguridad 

soc1al, también lo es que no estarán protegidos por el 

principio a la estabilidad en el empleo, que en la ley 

en cuestión recibe el nombre de inamovilidad, la cual 

se presenta ''como un derecho d~l empleado a permanecer 

en su empleo, lo que le va a garantizar su subsisten-

cia y la de su familia, sin que el titular de la depen 

dcncia pueda cesarlo a su arbitrio, a menos que surJa 

alguna causa JUStificada para el10· 11 .{l 7 ) 

1171 :brales Galván, Elia Margarita. Estabilidad, Inamovilidad 
y Fermanencia en el rrrabajo. Tesis profesional, U.N.A.M. 
México, 1987, p. 144 
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La carencia de uno· de los principios 

más importantes del derecho del trabajo, como lo es, -

el de la estabilidad en el empleo y las consecuencias 

que este implica al llevar consigo entre otras, las as 
cienes de reinstala~ión e indemnización que se censa--

gran en la fracción IX del apartado ''B'' del articulo -

123 Constitucional; ha quedado lamentablemente demos--

trada en la mayoría de los criterios que ha emitido --

nuestra Suprema Corte de Justicia de la Nación, como -

es el caso de los que a continuación se señalan: 

"TRABAJADORES AL SERVICIO DEL ES'rADO DE CON­
FIANZA, NO ESTAN PROTEGIDOS POR EL APARTADO 
"B" DEL ARTICULO 123 EN CUANTO A LA ESTABIL.!_ 
DAD EN EL EMPLEO. 

El Tribunal Federal de Conciliación y Arbi-­
trajc no incurre en violación de garantía s1 
absuelve del págo de indemniznción constitu­
cional y salarios caidos reclamados por un -
trabajador de confianza que alega un despido 
injustificado, si en autos se acredita tal -
carácter, porque los trabaJadores de confían 
za no están protegidos por el artículo 123 ~ 
de la Constitución, Ap.:irtudo "B", sino en lo 
relativo a la pcrccpci6n de sus salarios y -
las prestaciones del Régimen de Seguridad So 
cial que les corresponde, pero no en lo refé 
rente a la estabilidad 1:n el empleo". -

Siptima Epoca, Quinta Parte. Vals. 12l-12b,­
Pág. 92 - A.O.- 3635/78.- ~ariu~l V~zquez Fi­
llase~or. 5 votos. 
Vols. 139-144, Pág. 54 - o.D. 1465/80 Insti­
tuto de Seguridad y Serv1c1os Sociales de -­
los Trabajadores al Serv1c1c del Estado. Un~ 
nimidad 4 vot:is. 
Vals. 145-lSú. F¡nJ, G:.1\.D. 662·~/80. Secret~ 
ría de la Reforma Agraria. 5 votos. 



Vols: 169-17•1. Pág. 46.A.D.7306/82. Jaime M_'?. 
reno Ayala. Unanimidad 4 votos. 
Vols. 175-180. Pág. 44.A.D.1626/82. Secreta­
ría de la Reforma Agraria 5 votos. 
Tesis 316. 5a. Parte, Cuarta Sala 17-85 Apén 
dice Semanario Judicial de la Federación. _:: 
Pág. 286. 
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Sin perjuicio de las consideraciones --

que hasta el momento hemos comentado, es oportuno des-

tacar, que siendo los trabajadores de confianza al --

servicio del Estado un caso de excepción con una nat~ 

raleza por demás sui generis derivada de nuestro sis-

tema político mexicano, hasta cierto grado es justifi 

cable su exclusión del régimen de la Ley federal de 

los Trabajadores al Servicio del Estado, ya que los -

cargos que menciona el articulo 52 de esta ley en mu-

ches casos se dan por la formación de un equipo de --

trabajo, 

finalmente, y empleando los elementos -

que el maestro de la cueva \Itiliza al referirse a los 

trabaJadures públicos, crec~oY conveniente afirmar --

que los trabajadores de confianza al servicio del Es-

tado son aquellos ''que desempe~an lan funciones pro--

pias del Estado, aquellas que no pueden ser cumplidas 

sino por l~ organización nacional, son los trabajado-

res al trav6s de los cuales se realizan las funciones 

de los organos titulares del poder público, por tanto, 

los que prestan su traba)o en las actividades del po-
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der público". ( 18 ) 

4. Ley Federal del Trabajo de 1970 

La cOmisión redactora de nuestra legi~ 

laci6n del trabajo de 1970 utiliz6 el t•rmino •traba-

jador de confianza", a diferencia de la l<:y de 1931 

que emple6 la fórmula del empleado de confiar1za. ''Las 

razones del cambio. no expresadas en la expcsición de 

motivos por haberse considerado que no constítuían un 

tema que exigiera una consideración especial, consi~ 

tieron en que la legislación del trabajo es unitaria 

y no admite ninguna diferencia entre los prestadores 

de trabajo. La Ley nueva, parte del principio de que 

no existen dos categorías de personas: trabaJadores 

y empleados, sino una sola, a la que se aplican sus 

disposiciones en armonía con las características.de 

las distintas actividades".(¡g) 

Estas características de las distintas 

actividades condujo definir a los trabnJadorcs de 

(18) cueva, Mario de la. L.:l .~:nt'JaciGn lab:iral de los trabajado­
res públicos. ~evista óc Derecho Lilboral, t.omo XXVII, ---­
No. 136 - OCtubrc-Diciembre 1964. Montevideo, Uruguay. 
p. 656 

(19) cueva, Mario de la. Op. ~n., p. 155. 



confianza en nuestra legislación vigente en el articE_ 

lo 92, y hacerlo mérito de una regulación especial en 

el apartado de los '1Trabaj os Especiales 11
, quizás con 

el propósito de protegerlos jurídicamente de las mod~ 

lidades de su relación laboral: sin embargo, como lo 

comentaremos en su oportunidad, dicha regulación no 

les dio un tratamiento general, sino por lo contrario, 

les limitó algunos derechos laborales fundamentales. 

Estas limitaciones violatorias de la D~ 

claración de los derechos sociales a que hacemos r~ 

ferencia, se fundaron en la aceptación de que estos 

trabajadores son ''una categoría de excepción que sola 

mente se justifica en razón de la naturaleza de las 

funciones: por lo cual en todos los problemas que su~ 

jan en materia de interr.retación existirá la prcsu!! 

ción juris tantum de que la funci6n no es de confianza, 

en forma tal de que seri 111dlspensable probar que, de 

coI1formid~d con la naturaleza de las funciones, se dan 

los caracteres de la excepci6n 11 .(ZO) 

En efecto, el trabajador de confianza 

es un caso de excepción derivado de la naturaleza de 

120) cueva, Mario de la, Op. cit., p. 156. 
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sus funciones; sin embargo, el legisladC?r· -~nica~·ente­

debió haberse concentrado en la delimit·~·~d .. ón,-d~·-·::e~~t~S~ 

más nunca restringir los derechos mínim·~s fu~d~ffi~:rAa·­
les que la Constitución les otorga. 

Por lo que se refiere a la definición -

de trabajador de confianza contenida en esta nueva __ --

ley, la Comisión redactora propuso en el articulo 82 

del anteproyecto que se entregó para su estudio a los 

trabajadores y a los empresarios, la siguiente formu-

la: 

·~a categoría de empleado de confianza -

depende de la naturaleza de las funciones desempeña--

das y no de la designación que se de al puesto. 

Son funciones de confianza las de: 

!.- Los directores, administradores y -

gerentes generales cuando tengan carácter de trabaja-

dores. 

II.- Los directores técnicos y adminis-

tra ti vos y sus colaboradores l nmed 1 a tos, ta les como -

jefes de producc16n, de laborator1os, de investigaci~ 
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OeS I de se9~tridad industrial I de CO.mpra:s Y 'ventas 1 .de 
'·.-. ·.-- - . - --- -· - -- -

personal Y. oÚ~s··~emejantes, de cuya capacid.ad y alto 

grado. de. re~ponsabilidad depende el buen .resultado de 

los trabajos;· 

III. - Los abogados y contadores que ten 

gan a su cargo respectivamente, la defensa de los in-

te~eses de la empresa y su contabilidad. 

IV.- Los cajeros encargados de la entr! 

da y salida de caudales y las personas que manejen 

los fondos de la empresa o establecimiento. 

V.- Las personas encargadas de guardar 

los secretos de fabricación. 

VI.- Las pernonas que tengan a su cargo 

la vigilancia general de los trabajos. 

VII. - Las personas que presten servicios 

personales al patrono, tales como el secretario o se-

cret~ria particular y cuya actividad, discreción y ce 

lo serin indispensables para un tr~bajo eficaz. 

VIII.- Las personas que dese1npefien fun-
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ciones o actividadés análo.gas:rii,; eñunCiadas ,en las 
.. ·;· ·/·.::".:-:::·< 

fracciones, a juicio ae' lá .Junt.a ·de Conciliación y Ar_ 

bitraje 11
• 

Del ·análisis del precepto en proyecto, 

la Comisión redactora estimó que el párrafo primero 

se debía a que 11 nos encontramos frente a una exceE. 

ción al principio de una concepción democrática del 

derecha del trabajo, de que la ley es igual para t~ 

dos: y por otra parte, el derecho del trabajo es der~ 

cho imperativo derivado de una decisión soberana del 

pueblo, tomada para asegurar al trabaJo su dignidad y 

una existencia decorosa. De estas dos consideraci~ 

nes se infiere, por una parte, que pues se trata de 

una excepción que flexiona el pr1ncip10 de igualdad 

ante la ley, su legitimación puede ~nicamente derivar 

de una necesidad, que no puede ser otr~ que la nat~r~ 

leza de las funciones que se desempefian, y por otra, 

que la determinación del dlcance de la excepción no 

puede depender del arbitrio de los trabaJadores y de 

los empresarios. Todo lo cual es una Justificación 

más de la legitimidad de las acciones de los traba)~ 

dores afectados••,( 2l) 

{2ll cueva, Mario de L::i. . ..:v. \..'.lt,, ¡;:,. 1J6. 
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Sin embargo, la disyuntiva de la fórm~ 

la utiiizada en el proyecto, se centró en la enumera­

ción de , las funciones de confianza, ya que por un l!!, 

do, el sector obrero solicitaba, según se relata en 

la exposición de motivos: primero, reducir la enum~ 

ración de las funciones y segundo, rechazaban la pr~ 

sencia de una fracción que permitiera una aplicación 

analógica (VIII) de las funciones, otorgando además, 

a, las Juntas de Conciliación y Arbitraje facultades 

de decisión. Por otro lado, el sector empresarial s~ 

licitó se ampliara la lista. 

Al respecto, después del intercambio de 

opiniones la comisión estimó que debía suprimirse el 

sistema, pues, como lo ex.plica la Exposición de mot!_ 

vos 11 una enumerac16n lim1tativa podría dejar fuera de 

ella situaciones que debierdn considerarse, así como 

también que era imposible rrover las nuevas situacio 

nes que s~ presentaran; unu. unumeración ejemplific~ 

tiva podría abrir las puertas a un?. extensión inconv~ 

niente de la categoria,'.(ZZ) 

Por lo anterior, la Comisión concluyó 

\22) Citado por, cueva, Mario de la. Op. cit., p. 151. 



que era preferible 

ial, estableciendo 

segundo del artículo 92, redactándpse 

que a continuación se expresan: 

"t.a categoría de trabajador de confianza d!!_ 
pende de la naturaleza de las funciones de­
sempeñadas y no de la designación que se dé 
al puesto. 

Son funciones de confianza las de dirección, 
inspección, vigilancia y fiscalización,- -
cuando tengan carácter general, y las que 
se relacionen con trabajos personales del 
patrón dentro de la empresa o establecimie~ 
to". 

81 contenido de este articulo amerita 

serias reflexiones al resp~cto, mismas que serán est~ 

diadas en el capítulo siguiente al hablar de las fun-

ciones de confianza, por lo cual, nos remitimos a - -

ellas; destacando de igual forma, que las limitacio-· 

nes que afect~n a los trabajadores de confianza en el 

apartado do los "Trabajos Especiales", serán debida-

mente analizadas en el capitulo final al hablar de -

las lim1tacicnes de éstos en el régímen laboral ban-

cario, tema central del presente trabajo. 
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S. ~ey Reglamentaria de la Fracción XIII Bis del 

Apariado ·•a• del Articulo 123 Constitucional. 

Eri el orden cronológico de aparicíón 

que há:sta el momento hemos utilizado para determinar 

la ubicacióO de los trabajadores de confianza en las 

diversas legíslaciones laborales mexicanas, queda por 

úl.timo definir la situacíón de estos en el régimen l! 

boral bancario. 

Nuestra Ley Reglamentaria de la frac---

ci6n XIII Bis del Apartado "B" del Articulo 123 cons-

titucional, llamada también Ley Laboral Bancaria, con 

templa a los trabajado~es de confianza en sus artícu-

los JQ y 49 respectivame~te, remitiendo a su vez el -

primero a los que considere la Ley Orgánica del Banco 

de México. 

Siendo los trcb~jador~s d& confianza --

bancarios el, tema a desarr0lldr ~n el presente traba-

jo, no creemos opo~tuno hacer en ~ste apartado alguna 

consideración que vaya más allá de lu ubicación de e~ 

tos en la Ley; sin emb~~go, qu~r~mos de)ar abierto el 

terna con las palabras qua al maestro de la Cueva uti-

lizó en el párrafo 1ntraductorio del capítulo en que 
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analiza a los trabajadores bancarios en su.obra el -­

Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, en los términos­

siguientes: 

ºEn el siglo XVII, don Francisco de Ou!_ 

vedo y Villegas escribió esa maravilla de Letrilla S! 

tirica, en uno de cuyos versos se lee: 'Pues quebra~ 

ta cualquier fuero, poderoso caballero es :kin Dinero•, 

Tal vez tuvo a la vista el autor de la Vida del Bus­

cón la lucha política entre el rey de Francia y la C! 

sa de Habsburgo en turno a la corona imperial, cuando 

Jacobo Fucar, el banquero más pocieroso de su tiempo, 

lanzó a la banca a la aventura imperialista de ganar 

para Carlos la corona, a cambio de apropiarse en su 

calidad de banquero, el verso de la letrilla. Sl pu­

diera volver a la luz de la tierra y contemplara a la 

banca mexicana quebrantar el fuero constttuc1onal del 

trabajo, con la ayuda valiosa de la Secretaría de Ha­

cienda, autoridad encargada de aplic~r el reglamento, 

misi6n que cumple con el celo más escrupuloso, antes 

de descender nuevamente a su tu~ba sonreiría satisfe­

cho de su ingenio, pero se iría con la tristeza de -­

quien contempla a la justicia pisoteada por don Dine­

ro"• ( 23) 

( 23) Idcm. p. 520. 
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CAPITULO II 

EL TRABAJADOR DE CONFIANZA 

Al CONCEPTO GENERAL 

Como lo señalamos en el capítulo ant~ 

rior, la Comisi6n redactora de nuestra Ley Federal del 

Trabajo vigente, estimó, después de un gran intercam 

bio de 9piniones con el sector laboral y empresarial, 

el redactar un concepto general que definiera a los 

trabajadores de confianza, el cual se estableció en el 

articulo 9o. de esta Ley, en los términos siguientes: 

''La categoría de traha,ador de confianza de 
pende de la naturalcz~~ de las funciones deS 
empeñadas y no de la designación que se ae 
.J.1 puesto". 

''Son funciones de ccnC1anza las de direcc16n, 
inspección, vigilancia y fiscalización, cuan 
do tengan carácter g&n.:ral' y las que se re 
lacionen con traba)os p~rsonales del patróñ 
dentro de la empresa 11

• 

El anál1s1s de ~s~e articulo ~merita al 
gunas reflexiones al respecto, pues en opinión de divc;:_ 

sos tratadistas, •1 vino a complica.r más la situación y 
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a obscui-ecer más· .. el panorama de los trabajadore~· de 

confianza 11
• ( 24 } 

Sin embargo, la redacción del párrafo 

primero del artículo en cuestión, es inobjetable, en 

virtud de que la categoría de trabajador de confianza 

exclusivamente debe derivarse de la naturaleza de las 

funciones que desempeñen y no de la designación que se 

dé al puesto, pues serán aquéllas las que delimiten el 

alcance de esta categoría y no la voluntad de los p~ 

trenes, evitando con ello que éste califique de manera 

subjetiva ciertos puestos de confianza; 1'este princ! 

pio, no expresado antes en el derecho laboral, tiene 

una importancia excepcional sirve de base para que 

se eliminen fórmulas fáciles de fraude legal, que co~ 

sistian en clasificar como de confianza a ciertos tr~ 

bajadores para sustraerlos de la sindicalización d p~ 

ra privarles, indebidamente, del derecho a la estabil! 

dad en el empleo". ( 25 ) 

Por lo que se refiere al contenido del 

segundo párrafo del precepto en cuestión, es oportuno 

( 24) cavazos Flores, Baltasar. Op. cit., Cap. 1, p. 33. 
( 25) Buen, Ncstor d..:. C.Crccho del Trabajo, T. II, &:l. Porrúa, 

México, 1979, ¡op. 377 y 378. 



41 

destacar como lo distingue el maestro .Mario de la CU! 

va, 26) dos situaciones; la primera que __ .~e encuentra 

formada por las funciones de confianza que se relacig 

nan inmediata y directamente con la vida misma de las 

empresas, es decir, las de dirección, inspección, vigl 

lancia y fiscalización, en tanto, la segunda se refiere 

a los trabajos personales del patrono dentro de la e~ 

presa o establecimiento. 

En· es-te sentido, cabe recordar que los 

térinlnos-Ut-ilfzadOs en la situación primera, provienen 

de los.artículos 48 y 126, fracción X, de la Ley de 

1931, a los cuales como lo expresa el maestro De la 

cueva 11 la comisi6n redactora no quiso ampliarloi ni 

cambiarlos, porque según dice la Exposición de motivos, 

•se han mostrado satisfactcrios' y porque el uso de 

otras palabras habría dado un motivo suficiente para 

que especularan los intérpr~tes sobre si se tuvo la l~ 

tención de extender o restr11~1r la categoría; por e~ 

tas razones no acepto, como propusieron los empres~ 

rios, que se agregara el término funciones de admin1~ 

tración, y porque habría sido una fuente de confusi2 

( 26) a.tova, Mario de la, El Nuevo Derecho Mexicano del TrabaJo, 
T. r. Edit. Porrúa, México, 1984, p. 158. 
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nes, ya que no es fácil ni útil distinguLt" la dí:iec--­

ción y la administración de una empresa,·· 

Por otra parte, .d.ebe-·-~~ri~F-ªª- en ,-ct'ient~ 
que los términos dé dirección, inspección, · vi,gilanci~ 

y fiscalización se usaron en su acepción naturat'1271 . 

Por otro lado, el párrafo segundo del -

articulo en comento contiene un punto más de análisis 

en relacíón con las funciones antes mencionadas, pues 

la Comisión a instanciaa del interés que mostruron las 

organizaciones obreras por la necesaria jerarquía de -

los puestos, precisó que •·e3as ~t1nc1ones serian consi-

deradas de confianza cuando tuvieran carácter gene----

ral"t 2e)• Al respecto, y dnda 3~ trasce11dencia con 

las multicitadas funciones de conf1anza, mismas que s~ 

rán analizadas en el inciso siguiente, remitimos a~ 

lector a la parte relativa, pues su inclusión da moti-

va a relacionar elementos de du1a y controv~rsia. 

Por lo que se refiere a la segunda s1--

tuación planteada, ésta debe consid~rarse en un S()ntr-

do restrictivo, sin embargo, ''se le ha de entender con 

( 27 ) !dem p. 158. 
( 28 ) lh1dem. 
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cierta flexibilidad: son las personas: que están en 

contacto inmediato y directo con_ el 'patrono, que saben 

de sus problemas y de sus preocupaciones, que conocen 

diariament.e los secretos de la empresa y que escuchan 

las conversaciones más intimas 11
( 29 ,. 

Por otro lado, del análisis del artíc~ 

lo es preciso destacar una importante distinci6n, la 

de los trabajadores de confianza con los representa~ 

tes del patrón, estos últimos mencionados en el artic~ 

lo 11 de nuestra Ley Federal del Trabajo vigente(JO); 

en este sentido Euquerio Guerrero(Jl} ha manifestado 

que ''si bien es cierto que por razón de la delegación 

de autoridad el personal de confianza verdaderamente 

representa al patrón, no debe ccnfundírseles con los 

represer.tantes del patrón ct que se refiere el artículo 

11 de la Ley, toda vez qut~ estos últimos son autént,! 

cos mandatarios jurídicos en íl1ateria laboral, cuya ªE 

tuación obliga los patrcnos en gus relaciones con 

{29) cueva, '.·laric de la. Op. cit., p. 159. 
( 30) 11 Art. 11.- LOs directores, administradores, gerentes y de 

1nás personas que eJe::-zan funcione:.s de dirección o OOmirus:' 
trucién en la emprasa o establec1~icnto, serán considt:ra.-­
cto.~ !·cpr1.?s~ntantes del patrón y en tal concepto lo obligan 
en sus relacior.cs con los traba] adores. 

( 31 ) Guerrero, Euquer10. ~~anual de Dere::ho del Trabajo. F.d1t. 
Porni.J, 5a. f.d., :·Jéxicc, 1971, p. 45. 
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los demás trabajadores, situación ésta que no se pr~ 

senta con los trabajadores de confianzaº. 

Una vez analizado el articulo que nos 

ocupa, creemos conveniente transcribir una de las def! 

niciones que a nuestro parecer englcba de manera ªE. 

tual y descriptiva las ideas que en su momento expresó 

el maestro Mario de la Cueva al referirse a los trab_! 

jadores de confianza, pues los define en los t~rminos 

siguientes: 

''Las personas que por la naturaleza de las 
funciones que desempeñan en una empresa o es 
tablecimiento o al servicio de un patrón~ 
ajustan su actividad a condiciones especia 

: les en la relación de trabajo. -

Es la persona que desempeña el trabajo que 
atañe a la seguridad, eficacia y desarrollo 
económico o social de una empresa o establ~ 
cimiento y la que conforme a las atribucio 
nes que se le otorgan, actúa al amparo ae 
una representación patronal que le permite 
gozar de ciertos beneficios y distincio-­
nes11 { 32). 

No obstante lo ant.eri.or, y mas aún el 

que nos parece una definición muy completa, no estamos 

( 32 ) Baraj<1s Montes de Cea, Santiago y Otros. 01ccionario Jurí­
dico Mexicano, 1'. VI11, Echt. Instituto de T.nvestigaci.ones 
Jurídicas IJNM-1 - PORFUA, ~~éx1i:o, 1984, p. 299. 
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de acuerdo con el Último párrafo, en el sentido de que 

a este tipo de trabajadores en la actualidad. no debe 

considerárseles como símbolo de ma~·ores beneficios o 

distinciones, pues es una gran parte de los trabajad~ 

res de confianza ésto ha quedado como un recuerdo -

de su origen. 

Sin perjuicio de lo anterior, queremos 

citar una definición más de lo que se ha entendido por 

trabajador de confianza, a efecto de dejar patente los 

elementos de subjetividad con los que se les ha trat~ 

do, pues en palabras de Guillermo Cabanellas "son t'.!!!_ 

pleados de confianza los que por la responsabilidad 

que tienen, las delicadas tareas que desempeñan o la 

honradez que para sus funciones se exige, cuentan con 

fe y apoyo especiales por parte del empresario o dire~ 

ci6n de la empresa1¡33 ). 

Finalmente, y en virtud de los eleme.!! 

tos de juicio antes mencionados, estimamos que los tr~ 

bnjadores de confianza dGbcn coliflcr.trse estricta y li-

m1tativamente en ra2ón de la naturaleza de sus funci2 

nes, acordes con los términos restr1ct1vos de las fun 

( 33 l Cabanellas, Guillermo 1 CQrnp:md10 de Derecho Laboral, T. I, 
Gcblio;¡r:\f1ca Cmeb.3, 1%8, p. 358. 
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cienes generales de dirección, inspección, vigilancia 

y fiscalización, así como de aquellos trabajos person~ 

les, inmediatos y directos que tengan éstos para con -

sus patror.es. 
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B) FUNCIONES DE LOS TRABAJADORES DE CONFIANZA 

Las funciones de los trabajadores de -­

confianza a que hace referencia el párrafo segundo de 

nuestra ley laboral vigente, implican para el presente 

trabajo un punto de suma importancia, pues, la natura­

leza de éstas determínará la calificación de estos tr~ 

bajadores, independientemente de que su relación, deba 

ser como ya lo expresamos de carácter inmediato y di­

recto con la vida misma de la empresa. Por esta raz6n 

a continuación analizaremos cada una de las funciones, 

incluyendo el supuesto de que éstas sean de carácter -

gen~ral así como las que se relacionen con los traba-­

jos personales del patrono dentro de la empresa. 

l. - Dirección 

La función de dirccci6n es ejercida por 

quienes están investídos d¿ lttcultades de mando; por -

quienes pueden dar órdenes a los demás trabajadores y 

determínan lo que éstos deben hacer, la manera como d! 

be de dcsíl;rrollarlo y el resultarle final que debo obt,! 

ner. 
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En este sentido, Briceño RuiZ ha man! 

festado que la dirección en materia laboial, 11 signi~,! 

ca.t"ia: establecer los lineamientos necesarios.·, l~_s. :.r!. 

glas, para la prestación de los servicios_ de· <19.s~ -:~rab~ 

jadores". ( 34 l 

Por su parte, el maestro Euquerio Gu~ 

rrero expresa que '1en materia de dirección los 

representantes del patrón la ejercen en su grado máxi-

mo: pero con la delegación de autoridad, que es indis-

pensable en todo negocio, los propios representantes -

tienen que entregar parte de su autoridad a sus inme--

diatos colaboradores y eatos, a su vez, repiten el pr~ 

ceso de la delegación hasta llegar a los n1veles más -

bajos en la jerarquia administrativa. Entendemos que, 

mas bien dentro de un nivel medio, quedarán enclavados 

los empleados de confianza" .
1 351 

Estamos de acuerdo can las palabras del 

maestro; sin embargo, es común que pr1neros niveles de 

una empresa sean trabajadores de conf 1anza por lo que 

( 34} Briceño Ru1z, All:crto. r""recho lrd1v1dl..:al d0L TrabaJo, 
Eclit. Harla, 2a. Ed., Méx:z.co, 1985, p. 147. 

( 35} Q.lerrero, EuqUt~rio. Op. c!t., ~'· -l·L 
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su determinac~ónJ no es únicamente en función de la d! 

legación de funciones sino como lo expresamos, en r! 

zón de-las facultades de mando de las que están inves-

tidos este tipo de trabajadores que realizan funciones 

,de dirección ( 36 ) • 

1 36) En este sentido la 4a. Sala de la suprema Corte de Justicia 
de la Nación ha sostenido al definir el carácter de los tra 
bajadores de confianza la siguiente tesis: "TRABAJAOORES -= 
DE CONFIANZA, CARACTER Df !IJS.- Si una trabajadora ejecuta­
ba actos de dirección y viq1lancia 1 ya que disponía la for­
ma en que algunos trabajild-: res debían hacer uso de sus vaca 
cienes; ordenaba a otros ei relevo correspJndicnte; señala': 
ba la forma de cubrirse l'J.> turnos, haciendo los movimien-­
los necesarios pd.ra tal l';'!.C'c:to; autorizaba el en.vio de can­
tidades de dinero en reletc.LÓ1 a las cuentas de acciones de 
a.lgur::os trabaJadorcs, y :::-1,,·,~111ba o los empleados nuevos tur­
nos, debe concluirse que l:.:o> i.o.1.::x:lres que dentro de la empre 
sa deserr.~ñaba tal trab.1Ja ;>:-ra son innerentcs a las de un : 
(''.lo?!'"tO de confianza, de confc:.·n1dad ;:'en el artículo 9o. de 
la tcy Frxlcral del 'l't'.3.1.;üJO, í1G ::.Cst.:'!:1tP qqe el representan­
te lc<Jil~ de la empresa h~i'ª man1fC::st~'iJG que dicho trabaJad2 
fL\ tenía puesto do base, pues d.-..~ .::-... n~crr.idad con el precep-­
to legal citado lil r:ato:y:irÍ'-1 r:le los trab.3Jadorcs de confi3.!1, 
7d rtependc c.h.! lu. naturalo¿a de las funcione5 dcserr:peñadns y 
no de la des1gna:.:i0n que se dé al puesto. 
1\mparc directo 2733/73. i'icster-n ;\~rlines, s. A. 25 de fe­
l'rr>r0 Je 1974. 5 votes. Ponente: .rcrge saracho .Uvarez.-­
Sépt:ima Epoca: Vol. b:'., ·~'Llintd. Par':..e, P{q. 14.- VEASE: Séj¿ 
tlm<l f..p• ... ,, . .:,:1: ·:~l. ·~8, ·:·.nota Parte, PÍ:g. 41." 
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2.- Inspecci6n 

La función de inspección se define como 

11 la acci6n y efecto de inspeccionar. Inspeccionar es 

examina.e, reconocer ·atentamente una cosa: cuidar de 

que se cumpla y ejecute aquello que está determina~o. 

Aplicada a nuestra materia, inspeccionar implica cui 

dar que se cumplan y ejecuten los lineamientos señal,e 

dos para la prestación de servicios de uno o más trab~ 

jadores".< 371 

En este supuesto, la inspección deberá 

entenderse como aquella función que se asigna a una 

persona para que verifique que las labores o activid~ 

des desarrolladas por un trabajador o un grupo de tr~ 

bajadores, se han realizado en forma ordenada y sl_ 

guiendo los conocimientos y reglas de una técnica. ee, 

pecialidad o profesión determinadas, o conforme a l! 

neamientos previamente establecidos. 

Cabe destacar que generalmente la in~ 

pección se lleva a cabo sobre trabajos-u obras termin_.e,_ 

(37) Briceño Ruiz, Aloorto. Op. cit., p. 147. 
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dos, aun cuando también puede realizarse para cual-­

quie~ fase o desarrollo de éstos, con el objeto.de e~ 

tar en posibilidad de detectar imperfecciones, 

cienes o errores que puedan redundar en un daño 

juicio a la empresa. 

3.- Vigilancia 

desvia .,. 
o pe!. 

La vigilancia "es el cuidado y atenci6n 

exacta de tas cosas que están a cargo de uno; signifi 

ca velar sobre una persona o cosa o atender exacta y 

cuidadosamente de ella. En nuestro derecho significa 

velar por el cumplimiento de las obligaciones deriv~ 

das de la prestación de servicios de uno o más trabaj~ 

dores" ( 38 ). 

Al respecto agregoríamos que la fun 

ci6n de vigilancia est,, rla igual forma, encaminada a 

mantener la seguridad, ~l :es~uardo o la protecci6n de 

los bien.es o el patrimonio d~ la empresa, con el fin 

de evitar que .se calls\'-'! ;:i ést<'l un daño o porjuicio. 

( 38) Idem p. 147 
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4.- Fiscalización 

La fiscalizaci6n 1'es la acción y- efecto 

de fiscalizar: fiscalizar, es criticar y traer a jui--

cio lao acciones u obras de otro 11 
( 39 ) , Para nuestra 

materia creemos que la fiscalización deb6 consistir en 

exa~inar, indagar o analizar las acciones llevadas a -

cabo ccn motivo de un trabajo determinado, con el obj~ 

to de conocer o descubrir la existencia de actos irre-

gulares o de infraccioneD que se traduzcan en algún d~ 

ño o perjuicio del interés legal o económico de la em-

presa. 

Por otro lado, es oportuno hacer notar 

al concluir el análisis de las funciones antes señala-

das, que tanto Euquerio Guerrero como Briceño Ruiz, err 

tre otros, han considerado que las funciones de in~pes 

ci6n, vigilancia y fiscalizaci~n sen tórm1nos s1n6ni--

mos: sin embargo, creemos como lo h1c1mos notar en las 

apreciaciones coment~d~s. que ~ti ~11 raz6n de la natur! 

leza de las funciones y a benei1c1c~ de l0s trabajado--

res de confianza, el por qué los tórminos ~til1zados -

( 39) Diccionario de l:.: Real A..:adE-mia F...spañola, '!'orno I, Vigésima 
Edición, Madnd, f.sp>ña. 1984, p. 64S 
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por la ley al referirse a la inspección, vigilancia y 

fiscalización tienen características peculiares para 

nuestra materia, pues llegar a concluir que las tres 

significan lo mismo, obscurecería aun más la situación 

de estos trabajadores, primordialmente en cuanto a su 

calificación. 
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S.- El carácter general de las funciones 

Como lo señalamos en el inciso anterior, 

el necho de que la Comisi6n redactora de nuestra ley -

laboral vigente incluyera en el segundo párrafo del ar 

ticulo 9o. que para considerar de confianza a las íun-

cienes antes comentadas, era preciso que las mismas t~ 

vieran carácter general; al respecto, se han suscitado 

dudas y por ende controversias entre los doctrinarios, 

pues como lo manifiesta Baltas~r Cavazos: 

"Es verdaderamente lamentable que este preceE 
to contenga dos párrafos cont~adictorios. El 
primero, que es correcto, ya que efectivamen­
te el nombre que se dé a los contratos no de­
termina la naturaleza de los mismos, contrad1 
ce al segundo, que previene que detcrminadas­
funciones tienen el car~cter de conf 1anza so 
lo cuando tengan carácter general, lo cual nO 
es exacto" ( .io J. 

Al respecto y a fin de dilucidar la co~ 

troversi~. rreemos oportuno c1tnr el dictamen que acc~ 

pafio a la ley, en la parte relativa al punto en cuas--

tión, pues se manifiesta en los términos s1gu1entes! 

( 40) Cavazos Flores, IJaltasor y otras. Nueva Ley Federal del -
Trübajo, Temr.iuzada ·¡ Sistemat1znda, Edi.t. Tríllas, lla. -
F.d., México, 1961, p. Bó. 



hace referencia a que la función tenga 
ese carácter y no a que la actividad del tra 
bajador deba referirse de manera absoluta, a 
todas las actividades de la empresa, ya que 
es posible que las funciones de dirección, 
de viqilancia o de fiscalización ..• est~n 
encom¿ndadas a varias personas, cada una de 
las cuales ejerza su actividad en un estable 
cimiento o en un aspecto determinado de li 
actividad de la empresa{ 41 ). 
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En este sentido, Mario de la Cueva, a 

su vez expresó: 

''Para determinar el significado de este t6r 
mino, carácter general, debe tomarse en cueñ 
ta que la categoría de trabajador de confia~ 
za constituye una excepción al principio de 
igualdad de todos los prestadores de trabajo 
ante la ley; por lo tanto, su interpretación 
debe ser restrictiva, en concordancia con la 
fórmula mencionada ·'2'1 la Exposición de mot!. 
vos: la funcí6n ha de referirse en forma in 
mediata y directa <. la vida mismu de lu empre 
sa, a sus interese:'! ~' fines generales; ... {4;} 

Por le anterior, estimamos que si bien 

es cierto la categoría de lo:! trabajadores de confían. 

za es ya una excepción al principio de igualdad de 

los trabajadores ante la ley, también lo es que esta 

desigualdad no debe amflli~cse dun 1nás, pues como lo 

afirma el maestro De lci Cueva, su interpr~taci¿n debe 

( 41 ) Citado p:r Buen, Ncs ter de. Derecho del Trabajo, Tomo II, 
Edit. ?arrúa. 3a. !'d., ~!éxico, 1979, p. 361. 

( 42) Cueva, Mario de la. Op. cit., p. 158. 
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ser restrictiva a las funciones que desempeñan, por lo 

tanto, el afirmar que el párrafo segundo del articulo 

9o. de la ley es contradictorio con el primero, es t~ 

talmente inapropiado( 43 ), pues "eliminar" que dichas 

funciones sean de carácter general, ampliría aún más 

el número de estos trabajadores. 

De igual forma Euquerio Guerrero ha m~ 

nifestado que ''el prop6sito que tuvo el legislador fue 

el de referirse a esas categorías superiores de emple~ 

dos para no incluir a todos aquellos que ejerzan, así 

sea accidentalmente, alguna de las funciones de dires 

ción, inspección, vigilancia y fiscalización, así como 

también disponer que se trata de actividades realiz~ 

das en forma normal, o sea, que precisamente el ocupa~ 

te de un puesto de lal naturaleza debe tener como pri~ 

cipal obligación dicha funciónº. ( 44 ) 

En tales condiciones, debe entenderse 

{ 4 3 } "Hacemos notar, ante tOOo. que la norma legal no se refiere 
a trabajadores de confianza, ptit1s en concordancta c0n los 
renglones primeros del precepto y con las explicaciones que 
hemos dado, no es lu persona quJ.en dcterm1na que su func1ón 
sea de confian;-o.a, ¿;.1no que es la naturaleza de la función 
la que prcduce la ccnd1c1én del t-r:.-ibaJadcr''. (Cll'.2'/iJ, ~:anc 
de la. El ~1uevo Derecha Mex1can·c del Traba)o, Ed. Porr-úa, 
México, 1972. p. 157. 

( 44) Guerrero, Euqt..:·-'no. Vp • ..::1t., p. ,;4, 
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por función de carácter general aquella que se realice 

en forma normal, común y que es esencial a la vida mi~ 

ma de la empresa, a sus intereses y fines genéricos, -

al través de cualquiera de sus establecimientos. 
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6.- Las que s~ relacionen con trabajos personales 

del patrón dentro de la empresa o cstableci-

- miento. 

Adem~s de las funciones s~ílaladas se i~ 

cluye una que se refiere a aquellas que se relacionen 

con ttabajos perscnales del patrón dentro de la empr~ 

sa o cstablecimien to. 

Conviene recordar que los términos 11 tr.!_ 

bajos personales del patr6n dentro de la empresa 11
, pr2 

vienen del artículo 48 de la ley de 1931, a los cuales 

la comisión redactora incluyó la condición de ser tra­

bajos personales, además de poder prestarse en el est! 

blecimien to. 

Para el análisis de este punto, es pre­

ciso distinguir dos situaciones, la primera se refiere 

a aquellas funciones que se relacionen con los traba-­

jos personales del patrón y la segunda en relación a -

que éstas deben reulizarse dentro de la empresa o cst! 

blecimiento. 

Por lo que toca a la primera situaci6~ 

planteada, se hace referencia a aquellas funciones que 



realiza el patrón como tal 1 es decir, san aquellas ºª.2. 

tividades. que le competen como patrón y estas activid!!_ 

~es ·no pueden ser otras que las de dirección, admilii! 

tración,· inspección, vigilancia y otras labores estri~ 

tamente confidenciales, como las que les competen a 

los secretarios particulares, ayudantes, etc., pues é~ 

tos también contribuyen al desarrollo de la función P.!! 

tronal, propia del jefe, que abriga tanto relaciones 

internas en la negociación, como externas respecto de 

otras empresas, de las autoridades o del público en g~ 

neral" ( 45 ). 

Por las razones mencionadas, el maestro 

Mario de la Cueva, expuso con suma brillantez que tr!_ 

tándose de estas funciones, habría que tomarlas en un 

sentido restringido, pero con cierta flexibilidad, 

pues las personas que las desarrollan serian aquellas 

''que están en contacto i11~ediatc> y directo con el -

patrono, que saben de sus pro'.l)lcmas y de sus preocupaci~ 

nes, que conocen diariamente les secretos de la empr~ 

sa y qt1e escuchan las conversaciones mas intimas'1 <46 ). 

rGr -~ t~n~c. deb·~ entenderse que son 

1 qs ¡ rdem, p. 45. 
l 46 l Cue!va, Mario de la. El t.'Uevo Derecho Mexicano del Trabajo, 

'!'. I., &lit. Porrúa, México, 1984, p. 159. 
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funciones que el patrón puede realizar. por sí mismo y. 

que, por razones personales, no realiza ··sino pói' con 

dueto de otras personas, tales como los: Ya' m~r_iCio_ri_~~o.s: 
secretarios particulares, ayudantes, ·~Cho'fer-e1·-:~--:y:~·~·~~. su: 

caso el mensajero, ·personas en las ·c·uai.é·s·'·~e·~~~ci ., las 

funciones ya comentadas. 

Finalmente, tratándose de la segunda s! 

tuaci6n, las palabras "dentro de la empresa o establ!:!, 

cimiento•• limita el contenido del concepto, pues este 

tipo de trabajos no puede comprender aquellos que se 

desempeñen para ºel patrón como individuo, fuera o den. 

tro de la negociación, como sería el peluquero, el b2 

lera, el masajista, etc.º.< 4 7) 

( 4 7) Guerrero, Eucperio. Op. cit., p. 44. 
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CAPITULO III 

EL TRABAJO BANCARIO 

A) REGLAMENTO DE TRABAJO DE LOS EMPLEADOS DE LAS 

INSTITUCIONES DE CREDITO Y AUXILIARES DE 1937 

El 28 de agosto de 1931, día en que e~ 

tra en vigor la Ley Federal del Trabajo, ''concluía un 

periodo de ambigüedades en la cuestión laboral y se 

daba comienzo a un proceso de lucha por la definici6n 

de los términos concretos de aplicación de los princ! 

pios que en esa legislación se marcaban, sobre todo 

en lo referente a los derechos de contratación coles 

ti va, sindicalización y huelga 11
• ( 40 ) 

En este contexto, 11 particularmente en 

el período de Gobierne del G~neral Lázaro Cárdenas, 

la clase obrera mexicana vivió un momento fundamental 

en su constituc16n como sujeto social. ourante los 

( 46) León, Samuel y Marván, Ignacio. La."clasc obrera. en la hi~ 
toria de México {en el carden1smo 1934-1940). F.clit. Insti­
tuto de Investigaciones Sociales. UN!IM. ·romo X, Méx.ico, 
1985, p. 9. 
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procesos de rees'tiu-Cttjración .. poli ti.ca y económica que 

la sociedad -mexicarÍB vivió .en esos años, sus organiZ,! 

·cienes sindicales tuvieron profundas transformaciones 

a 1a vez que fuerOn elementos de transformación 11
.( 49 ) 

Los alcances de estas transformaciones 

y la fuerza de las asociaciones sindicales que en esos 

afias se constituian(SO) influyó para que 11 Dc manera 

inesperada, sin que existiera conflicto alguno apareE 

te entre el trabajo y la banca••(Sl) se publicara en -

el Diario Oficial de la Federación el 29 de noviembre 

de 1937, el Reglamento de TrabaJO de Empleados de las 

Instituciones de Crédito y Auxiliares. 

Dicho Reglamento fue expedido par~dógl 

camente, por el General Lázaro cárdenas en exceso de 

( 49) Idem, p. 9. 

( SO) "El sindicato nacional de industria como forma de organiza 
ción avanzada se fraguó en esos años, principr-1lmente ferr~ 
carrileros en 1933, m1nero-metalúrgicos en 1934 y petrel!:. 
ros en 1936. Se forrr.ó tJ!f.bién la organización obrera n~ 
cional más imp:JLtante que ha existido en ln histnr.u.i del 
país' la Ccnied.E!ración i~acicnJl de 'I'rnbaJadores de néxico 
(CTM), en la cual confluyeren gi·;mdes sindicatos nac1on~ 
les y las princip.1lcs corrientes, p:>lÍt1c0-s1nd1cales de 
los trabajadores del E='aÍs". León, Sumuel y Marván Ignacio, 
(en el carden1srno 1934-1940). td! l. Instituto de In\'est1 
gacioncs Sociales, U'NAM. Tomo X, !·1é:uco, 1985, pp. 9 y 10-:-

( 51) cueva, Mario de la. Op. cit.. p. 504. 
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las facultades que le confiere el artículo 89 frac- -

ción I de la Constitución; sin embargo, la finalidad 

para la expedición de este ordenamiento, se encentra-

ba plasmada en el artículo 237 de la Ley Federal del 

Trabajo de 1931, 1•que privaba a los trabajadores som~ 

tidos por la ley a reglamentos especiales del derecho 

a la sindicalizaci6n. Su evidente anticonstituciona-

lidad y el hecho mismo de que se condicionara su apl! 

cación a que la ley misma dispusiera esa segregación, 

lo que la Ley no hacia con respecto a los trabajado--

res bancarios, no fue obstáculo para que se entendie­

ra desde entonces que los bancarios habían quedado --

privodos de la libertad sindical prevista en la frac-

ción XVI del artículo 123 Constitucional.'(sz¡ 

Por lo taPt~. con la interprütación que 

se da al artículo 237 del ordenarninnto laboral de re-

ferencia, se extremaba de ~anera magistral los alean-

ces semhnt1cos de la mixirna latina dura lex sed lex, 

violándose consecuentemGnte los principios contenidos 

en la declaración de derechos sociales plasmados por 

la Asamblea Constituyente en el citado artículo 123 -

Constttucional. 

l 52) Buen, Nestor de. ws trabajadores de Banca y Crédito, 
D:llt. Porrúa, México 1984, p. 4 
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Lo an.terior, nos da la pauta para real.!:.­

zar· el análisis de los qrav_e.s_ ~icios de inconsti tuci2 

nalidad que·desde su.e~pedici?n:s~ vió. envuelto el r~ 

gl3mento de trabajo bancario que nos ocupa, los cuales 

se transmiten al reglamento de_ 1953 y se reiteran en 

1972 con las reformas y adiciones a este último. 
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l.- Vicios de Inconstitucionalidad 

El Reglamento de Trabajo de los Emplea­

dos de las Instituciones de Crédito y Auxiliares de 

1937, fue expedido con fundamento en la fracción 

del artículo 89 Constitucional, que otorga al Presi­

dente de la Repóblica la facultad de "Promulgar y ej~ 

cutar las leyes que expida el Congreso de la Unión, -

prov.eyendo en la esfera administrativa a su exacta o~ 

servancia''. De tal forma, que el ejercicio de esta -

facultad, consiste exclusivamente en la expedición de 

normas jurídicas, abstractas, generales e imperson~ 

les que tienen por objeto pormenorizar o detallar las 

leyes de contenido administrativo que dicte el congr~ 

so de la Unión. 

Por lo tanto, la facultad reglamentaria 

no otorga en ningún momento al Presidente de la Repú­

blicn, la potestad de legislar en materia de trabajo, 

pues es~a únicamente es facultad del Congreso de la -

Uni6n, seg6n lo establece el actual párrafo segundo -

del artlculo 123 Constitucional. 

Con lo anterior, resulta evidente la i~ 

constitucionalidad del reglamento que nos ocupa, toda 



vez. 1 que ei" Poder E.jecut~vo c·areCe. '·~:f~ -~.o,~pe~,e·~c~.a ~A 

ra .ieg·is1ar sObi:e :ºrelaciones de ~,tr·ab-aj·o:: -las cuales 1 

sin lUgar a dudas, s·é_ encont.raban i"egtil_adas por eí 

propio recjlamento_, pues expresamente se le 'denominó 

"Reglament;; de Úabajo de los Empleados ·de las· Instl 

tuciones de cr.édi to y ~uxiliares_11 
• 

. : . - . . 
En _este sentidp,. 1a- dOc.trina se ha cñ! 

nifestado al afir,mar que ºindudablemente Citaron los 

autores de los reglamentos la fracción I del articulo 

89 de la constitución, porque la facultad reglament~ 

ria del Poder Ejecutivo, si es que de verdad está ahí 

consagrada, se refiere a la reglarnentación de las l!:_ 

yes, y los reglamentos bancarias no reglamentan a nig 

guna, y si intentaron hacerla, lo que no se dice en 

ellos, son tantas las violaciones •.. al artículo 123 

que por ese quebrantamiento de la jerarquía de las 

normas, resultan inconstitucionales desde su princi 

pio hasta su fin". (53 r 

No obstante las consideraciones ante--

riores, el Reglaniento de 1937 contó con otras violacio­

nes constituciónales, mismas que se encontraban impli 

( 53) cueva, Mario.de la._ 0p._cit.,_p. _523. 
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citas en varios- de sus artículos·;, 

'; ' 

Al respecto-, .:y-_ c~n:, e·~-:~·-·'. ~~20·-~ó-_sit·c(·ae so·- '-

meter las relaciones laborales en la- banc·a á. ·Un ~égi­

men estatutario especial, que ·impidiéra la Para11Za--

ción de esta actividad a través de la Huelga ••• 11
_ (S4)se 

estableció en su artículo 4o. lo siguiente: 

''Las instituciones escogerán y contratarán 
libremente su personal, debiendo celebrar -
contrato individual con cada uno de los em­
pleados, ajustándose para dichos contratos 
a las prevenciones relativas de este Regla­
mento y de las leyes sobre la materia''· 

La redacción del artículo anterior con~ 

tituye una clara violación a la fracción XVI del ªPªE 

tado A del artículo 123 Constitucional que a la letra 

establece "tanto los obreH'IS como los empresarios te!!_ 

drán derecho para coligarse en defensa de sus respec-

tivos intereses, formando sindicatos, asociaciones --

profesionales t etc 1 etc• I ot 

En efecto, la constitución de un siste-

ma obligatorio -de contrataci6n individual, impediría 

(54) fuentes Rcxlríguez, Jesús de la. Ú Régimen Laboral de -­
los Empleados Bancarios a partir de la Nacionalizaci6n. -
Revista Mexicana de Justicia, Vol. l No. 3, Julio - Sep-­
tiembre 1983. México, D.F. 
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a los trabajadores bancarios la celebración de contr~ 

tos colectivos de trabajo y consecuentemente del der~ 

cho a formar sindicatos. 

Por Qtra parte, el artículo 25 del re--

glamento que estudiamos, dispuso que: 

11 Las labores nunca se podrán suspender en -
las instituciones de crédito, en las auxi-­
liares de estas o en las dependencias de am 
bas, sino en las fechas que la Comisión Na~ 
cional Bancaria autorice. Cualquier otra -
suspensión de labores causará la termina- -
ción de los contratos de trabajo de quienes 
la realicen 11

• 

El precepto anterior, resulta inconsti-

tucional, si se considera que pr1vü a los trabaJado--

res bancarios del derecho de huelga, mismo que -se es-

tablece en las fracciones XVII y XVIII del apartado -

A del artículo 123 Constitucional, que al texto dicen: 

XVII.- ''Las leyes reconoceran como un derecho de los 

obreros y de los patrc:~1~s. las h~elgas y los paros''; 

y XVIII.- ''Las huelgas serán licitas cuando tengan --

por objeto conseguir el equilibrio entre los diversos 

factores de la producción, armonizando los derechos -

del trabajo con los del capital". 
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Privados de todos sus derechos colecti­

vos, los trabajadores bancarios encontraron en las -

instancias de resolucíón de sus conflictos luborales, 

un vicio de inconstitucionalidad más, pues el articu­

lo 21 del reglamento que comentamos, creó una instan­

cia de conciliación la cual se ventilaría a través de 

la Secretar!~ de Ilacienda y Crédito Póblico por con­

ducto de su Comisión Nacional Bancaria y de Seguros, 

la que resolvería los conflictos que surgieran entre 

la institución y alguno o algunos de los miembros de 

su personal·, y en caso de inconformidad con el laudo 

de la citada Comisión, estos podínn acudir a la Junta 

Federal de ~anc~liación y Arbitraje para que se ventl 

lara en forma ordinaria, pero aún en este supuesto, -

debía darse intervención a la mencionada Comisión a 

efecto de que sostuviera sus puntos de vista. 

De tal forma que con el procedimiento -

anterior, se viola nuevamente el artículo 123 Consti­

tucLonal en su fracción XX del apartado A la cual es­

tablece que: NLas diferencias a los conflictos entre 

el capital y el trabajo se sujetarán a la decisión de 

una Junta de Conciliación y Arbitraje. formada por 

igual n6mcro de representantes de' los obreros y de 

los patrones y uno del gobierno". 
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Una .vez analizados los viciOs de incon~ 

titucionalidad del. ordenamient.o objet.o de este apart.e. 

do, pasaremos a hacer referencia.a las principales --
,, ',.,'. 

disposicion~s con las qüe_._C~~t·.~.b~ :,"eÍ mismo, las cua--, 
'·-:·.:,···-- ._,_-_ -,, 

les mencionaremos en el.punto siguiente. 
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El reglamento~ constaba de··26. artículos, 

sin ningún transi··:~r¡·~_i'· ?:uy'~~ ::~j¡~~::p~~É!s disp~si'cio--
nes fueron las. sigúie~tes.: 

l.- Se establecía que quedaban sujetos 

ai .. i:eg~amento, los empleados de las instituciones de -

cr~dito y auxíliares, considerando como empleados a 

las personas que tuvieran un contrato individual de 

trabajo con dichas empresas trabajando en su provecho 

de manera permanente un número de horas obligatorio a 

la semana y ejecutaran las labores bajo su dirección. 

Se excluía del ordenamiento a los corresponsales y ---

agentes de las institucionP.s, así como a las personas 

con funciones similares por considerarse que dichas a~ 

tividades se regían por l.:is leyes mercantiles, igual -

suerte corrían los trabajadores eventuales, a los cua-

les tampoco se les aplicaba ~1 reglamento, regulándose 

su relación laboral por el contrato que celebraran y -

por la Ley federal del Trabajo (artículos lo., 2o. y 

3o.). 

2.- Las instituciones escogían y contr~ 

taban libremente a su personal, celebrando contrato in 
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di vidual con c·ada uno de sus empleados, ·asimis~'?, .se 

contemplaba la calidad de aprendiz por un_ período -ha§_· 

ta rle tres meses, al final del cual. si ·~ie~~~ba·~'
1

·~·a,n·. 

servarlo, estaban obligados a considerar1o··co~~o>.··~~- e~ 
pleado (artículos ~o. y So.). 

3.- Se obligaba a las instituciones a 

formular y hacer del conocimiento de su personal un e~ 

calaf6n clasificado por categorías y antigiledad (a~ 

t!culo 60. ) • 

4.- Los sueldos de los empleados se fi-

jaban y regulaban por medio de tabuladores formulados 

por las instituciones de acuerdo a sus necesidades y 

aprobados por la Secretaría de Hacienda {artículo ?o.). 

5.- Se fijaba el salario mínimo con~id~ 

randa el que rigiera en la localidad, aumentado en un 

50%, el cual a partir de entonces se le conoce como 

11 salario mínimo bancario'' (articulo 80.). 

6.- Se establecia una Jornad~ de traba-

jo de 42 horas a la semana distribuidas con aprobación 

de la Comisión Nacional Bancaria, de acuerdo a las ne-

cesidades de la inst1tuc16n. Las horas exlraordina---
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rias de trabajo no ~ran obligatorias, salvo orden pre­

via dol jefe de personal y dentro de los limites marc~ 

dos por' las leyes (artículos 9o. y lOo.). 

7.- La preparación y eficiencia del em-

pleado bancario se fomentaba a través de las siguien--

tes prestaciones: 

a} Biblioteca especializada 

b) Conferencias 

e} Becas, y 

d) Facilidades para actividades físicas 
(artículo 11) 

8.- Los períodos vacacionales se otorg~ 

ban de la siguiente forma: 20 días, a los trabajado--

res que tuvieran de uno u diez años de servicios; 25 

dias, a los que hubiesen cumplido de 10 a 15 años de -

servicios; y 30 días, a los que tuvieran más de 15 ---

años de servicios {artículo 12). 

9.- Se precisó como requisito para in--

gresar a una institución, el someterse a exámenes médi-

cos correspondientes y a los peri6d1cos a considera---

ción de la institución a través d~l gerente general. 
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Respecto de las prestaciones de seguri 

dad s6cial los empleados que sufrían un accidente o e~ 

fermedad no profesional tenían derecho, po• un lapso 

no mayor de 6 meses a: atención médica, quirúrgica, 

medicinas, hospitali~aci6n y aparatos ortopédicos: los 

cuales se consideraban donados al enfermo, y a recibir 

su sueldo íntegro durante los primeros tres meses y m~ 

dio sueldo durante los tres meses siguientes. Después 

de estos 6 meses de enfermedad del empleado, la inst! 

tución podía dar por terminado su contrato de trabajo 

mediante la indemnización correspondiente, o bien, co~ 

cederle una pensión vitalicia de retiro s1 el empleado 

tenía derecho a ella, según el empleado lo prefiriese. 

Por otro lado, las empleadas al dar a 

luz tenían derecho a: un mes de descanso pagado antes 

del alumbramiento y 45 días despu~s del mismo, un mes 

de sueldo para gastos de alumbramiento; facilidades d~ 

rante el periodo de lactancia scgón lo previsto en las 

leyes del trabajo, es decir, dos descansos extraordin~ 

rios por áía de media hora cada uno para amamantar a 

su hijo; articulo 79 de la Ley Federal del Trabajo de 

1931 (articulas 13, 14 y 15). 

10.- Se establecía una gratificación 
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anual en favor de los empleados por concepto de parti 

cipación de utilidades, consistente en el imparte e~ 

rrespondiente un mes de sueldo si han laborado un 

año completo y en ~u parte proporcional para los que 

no lo hicieron (artículo 16). 

11.- Se define la pensión vitalicia de 

retiro que se otorgaba al cumplir el empleado 60 años 

de edad; la pensión podía ser impuesta por el patrón 

únicamente cuando el empleado ya no pueda desempeñar 

eficazmente sus labores (articulo 17). 

12.- Se establecía que en caso de falle­

cimiento de un empleado en servicio, la persona o pe~ 

sanas que haya designado entre sus parientes que depe~ 

dan económica~cnte de él, tenían derecho a recibir por 

concepto de gastos por defunción una cantidad equiv! 

lente a 6 meses de sueldo que el empleado disfrutaba ll!!, 

tes de stl mt1erte y mensualidades equivalentes al 50% -

d~ dicho sueldo durante el afio siguiente al falleci--­

micnto, esta cantidad no podía exceder en ningún caso 

de cinco mil pesos (artículo 18). 

13.- se dispuso que los cent.ratos de tr!!, 

baJO debian tener el lugar en donde el empl~ado dcbia 
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prestar sus servicios, sin que poste~i~rm~~~e pudi~~a 

ser removido de ese lugar, sin su· consen:t.imi .. ento_ escri 

to, esta disposición excluía a lOs :,tr~baj~aore's, que 

por la naturaleza de su trabajo· requerían movilización 

continua, sefialando como ejemplo a los inspectores~ 

Se precisó, que las instituciones po-

dían remover libremente su personal de acuerdo con 

sus necesidades y con la confianza que tuvieran en ca­

da empleado pero siempre a un puesto en que percibí~ 

ran igual salario. 

En caso de despido la institución est~ 

ba obligada a pagar 3 meses de sueldo y 20 días por e~ 

da año de servicios prestados, salvo que el despido 

fuera motivado por violación del empleado a alguna ley 

penal, a las leyes sobre trabajo o a faltas graves cvl 

dentes (artículos 19 y 201. 

14.- Define a la autoridad competente 

con los conflictos entre las i11stituciones y sus e~ 

plcados y sefiala como tal a la Secretaria de 11ac1cnda 

y Cr6dito Póblico, por conauct0 de ld CJmi6i¿n ~ac!o­

nal Bancaria y establecía, que en caso de inconforml 

dad podían llevar la cuestión a la Junta Federal de 
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Conciliación y Arbitraje, para ventilarse en forma ºE 

dinaria, pero e"n dicho procedimiento debía da~sc par t.!_ 

cipaci6n a la Com~si6n Nacional· Banc~ria para que sos­

tuviese sus puntos de vista (artículo 21). 

15.- Se establecía que en un plazo de -

un año las instituciones estudiarían y pondrían en vi­

gor los beneficios para los casos de invalidación: as! 

mismo, dentro del mismo plazo se organizaría una bolsa 

de trabajo que centralizaría las vacantes y r~comenda­

ria la colocación del personal bancario (articules 22 

y 23). 

16.- Las instituciones estaban obliga-­

das a formular su reglamento interior de trabajo, cum­

pliendo con las disposiciones relativas de la ley apll 

cables a la naturaleza especial del trabajo en estas -

ir1stituciones (artículo 24). 

17.- Se dispuso que las labores nunca -

podían suspenderse en las instit'uciones, en las auxi-­

liares, o en las dependencias de ambas sino en las fe­

chas que _la Comisión-Nac1onal Bancaria lo autorizara, 

cualquier otra suspensión causaba ·1a terminación del -

contrato de trabajo de quien la realizara (articulo 25). 
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18.- Por último, se consignó que los pr~ 

ceptos que el Reglamento señalaba, constituían el mínl 

mo de privilegios que podían disfrutar les empleados -

sujetos a él y que las instituciones tenían plena li-­

bertad para mejorar. esas condiciones en forma ind1v1-­

dual o colectiva {artículo 26). 

Finalmente, se hace oportuno destacar -

que no obstante los vicios de inconstitucionalidad que 

al respecto señalamos en el punto anterior, el Regla-­

mento tuvo una eficiente aplicación por las instituci~ 

nes las que, como lo dispuso el citado artículo 26 me­

joraron los beneficios con que contaban los empleados 

bancarlos, situación que se reflejaría en el Reglamen­

to de 1953, como en sus respectivas reformas. 



B) REGLAMENTO DE TRABAJO DE LOS EMPLEADOS DE LAS INS­

TITUCIONES DE CREDITO Y ORGANIZACIONES AUXILIARES 

DE 1953. 

79 

El 22 de diciembre de 1953, el entonces 

Presidente de la República licenciado Adolfo Ruiz Co! 

tines promulga un nuevo Reglamento de Trabajo de los 

Empleados de las Instituciones de Crédito y Organi-

zacioncs Auxiliares, publicado en el Diario Oficial de 

la Federación el día 30 del mismo mes y año. 

1'El Reglamento es b6sicamente el mismo, 

aun cuando tiene una mejor estructura jurídica y c2 

rresponde a una m~s avanzada t6cnica legislativa( 55 i•: 

sin embargo, no pudo subsanar los vicios de inconstit~ 

cionalidad de su origen, pero sí se vió materialmente 

influenciado por su momento histórico. 

''Los tiempos habían cambiado y se tenia 

que adecuar el primer Reglamento Bancario a las ci! 

cunstancius de su tiempo; la creaci6n del Instituto M.!:, 

xicano del Seguro Social (Diario Oficial de la Feder~ 

ción de 19 de enero de 1943, brindaba. a la cla!le tr~ 

bajadora grandes beneficios de los cuales no podin ex 
155) Gómez Gcnzalez. Arely. El Ri.g1men Laboral de los Trabajado_:­

rcs Bancarios. F.dit. Porrú.i. México, 1977, p. 107. 

rsrr. 
saua 



80 

centarse a los empleados bancarios" ( 56 ) , si tu ación 

que con el incrernento de prestaciones económicas con.§_ 

tituyen las únicas ventajas del nuevo Reglamento, pues 

co~o lo sefialamos, los vicios de inconstitucionalidad 

continúan vigentes.en él. 

De hecho, el nuevo Reglamento aparte de 

conservar la mayoría de las disposiciones del anterior 

ofrece importantes cambios 1 por lo que a continuación 

hacemos una sinopsis de los puntos relevantes: 

l.- El Reglamento h~ce mención de ••in~ 

tituciones de cridito y organizaciones auxiliares 11 

(en concordancia con la Ley General de Institucio-

nes de Crédito y Organizaciones Auxiliares, publicada 

en el Diario Oficial de la Federación el 31 de mayo de 

1941), a diferencia del anterior Reglamento que hacía 

referencia a '1institucior1es de crédito y auxiliares'', 

2.- consta de 42 artículos, tres tra~ 

sitorios y se divide formalmente en siete capítulos, 

su mayor atractivo aparte del meJora:':'lientr.: de la técni-

ca legislativa en que se redactó, fue el incremento de 

(56)Acosta Romero, ~-l1r1uel y Garza Ci:l!Tl~os, L-Jur.1 Csther. Derecho 
Lab:.:>ral Bancario, Edit. Pornia, :-1é:nco, 1988, p. 14. 
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prestaci~-ne_~_- ~-con6~-·¡~a.~~ e.y, de Se-9Uridad, social.t ·0 las -que 

señalarémo-s'-_.'en·:·i:.s; __ -~u~:~·~-~ ~i.-gti~~ntes. 

-3.- Clasifica al personal bancario en 

perman~nte~ a prueba y temporal o eventual, desapar~ 

ciendo la- calidad de aprendiz que se hace mención en 

el anterior Reglamento, pues en cierta forma estaba 

substituida por los empleados a prueba, salvo que é~ 

tos a diferencia de aquéllos cuyo término era de 6 m~ 

ses para ser empleados permanentes a consideración de 

la institución, contaban con esta calidad ahora a los 

tres meses (artículo 3o.}. 

4.- Ahora en la elaboración de los t~ 

buladores, se consideraban las condiciones generales 

de la localidad en que se prestaba el servicio, la C!, 

tegoria, tanto de la inst1t\1ci6n u organ1zaci6n como 

del empleado dentro de la misma y los demás elementos 

que sirvieran para fijar un suelde Justo a cada puesto 

;espetnndo dentro de cada institución u organización 

e! principio laboral de que a trabajo igual correspo~ 

de sulario igual (artículo 10). 

5.- Se otorgó al empleado bancario una 

prima vacacional equivalente al 50% del sueldo corre~ 
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pondiente al número de días del período vacacional y -

el sueldo de esos días se paga al inicio de dicho pe-­

riodo, sin perjuicio de la gratificación por particip~ 

cién de utilidades (artículo 20). 

6.- Se agrega a las prestaciones cult~ 

rales de los empleados bancarios, la impartición de 

cursos y se establece que respecto del otorgamiento de 

becas, estas so otorgan una por cada 100 empleados o -

fracción mayor de 50 y si una institución u organiza-­

ción estaba obligada a otorgar 10 becas, otorgaría una 

para el extranjero: el estudiante debía obtener una e~ 

lificación mínima de 8 y estaba uU1iqacto a trabajar, a 

su regreso, para la institución u organización por lo 

menos tres veces el tiempo que hubiese estado becado -

(artículo 22). 

7.- El régimen de prestaclones de seg~ 

ridad social se delimita en la obl1gaci6n por parte de 

las instituciones u organizaciones aux1lia1·es en cu--­

brir a sus empleados y beneiicidrios en subst1tuc16n -

del Instl tUto Mexicano del Scquro Social, Los benef i-­

cios que establece la Ley del Seguro Social, distr1bu.!, 

dos y ampliados (artículo 231 .. 
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Las instituciones y organizaciones au­

xiliares pagaban por su cuenta al Instituto Mexicano 

del Seguro Social las cuotas que marcaba la Ley, con 

excepción, de las que eran a cargo del Gobierno Fed~ 

ral, que cubría éste, pero para los efectos de lo est! 

blecido en el artículo 23, las instituciones y organi 

zaciones retenían una cantidad igual a la que de acuer 

do con los cálculos actuariales que se formulaban, e~ 

rrespondería al Instituto Mexicano del Seguro Social 

si éste hubiese tomado a su cargo los riesgos y prest! 

cienes mencionados en el citado artículo 23. 

Para el pago de cuotas al Instituto M~ 

xicano del Seguro Social y para efectos de la pensión 

de vejez a cargo de las instituciones y organizacio­

nes sólo se consideraba el salario fijo diario y un 

mes de gratificación. 

Por otra f~rtc, el reglamento en cuc~ 

ti6n sefialaba que en los casos de i11capacidad por cn-­

[crmedad profesional o accidente de traba)O e invali-­

dez, si el riesgo ~e realizaba estando el trabajador -

al ~crvicio d0 la institución u organizcJción, los bcnE_ 

fieles en dinero que le correspondían de conformidad -

con la Ley del Seguro Social se incrementaban en un --

~-' .-• 
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20% (articules 24 y 25). 

8.- Determina que la pensión vitalicia 

de retiro se otorga, cuando el trabajador tuviera 55 -

años de edad y 35 de servicios, ó 60 años de edad cua! 

quiera que fuera su antigüedad, a diferencia del ante-. 

rior que sólo sefialaba que se otorgaba a los 60 afies·.~ 

de edad y que el patrón podía imponerla cuando ·el em-::­

pleado ya no pudiera desempeñar eficazmente sus labo-­

res (artículo 26). 

9.- Se señalaba la obligación por par­

te de las instituciones de crédito y organizaciones a~ 

xiliares, de que en caso de fallecimiento de un emple~ 

do en servicio, le otorgaran a sus beneficiarios, has­

ta una cantidad de veinte mil pesos por gastos de de-­

funci6n, la que se incremento en relaci6n con el ante­

rior que señalaba cinco mil (artículo 28). 

10.- Con las nuevas prestaciones de ca­

rácter econ6m1co se incluyen pr~stamos a corto plazo -

para la adqu1sic16n de bienes de consumo duradero; cr! 

d1tos hipotecarios sobre fincas urbanas, los intereses 

en ambos casos ba3os: descuentos y sistemas de adqutsi 

ción de artículcs dG 9rimera necesidad: facilidades P!!. 



ra la compra de vestido y calzado~ subsidio en renta -

de dasahabitaci6n equivalente al 20% del importe de é~ 

ta, se agrega como corolario que las instituciones y -

organizaciones pueden mejorar las prestaciones económ! 

cas, en forma individual o colectiva (artículos 31, 32, 

33, 34, 35 y 36). 

11.- Se establece el Procedimiento Adm! 

nistrativo de Conciliación, a través del cual, la Se-­

cretaria de Hacienda y Crédito Público por conducto de 

la Comisión Nacional Bancaria resolvía cualquier pro-­

blema que surgiera con motivo del trabajo entre una -­

institución u organización y alguno o algunos de los -

miembros de ~u personal, obligando al empleado o em--­

pleados inconformes a proporcionar a la Comisión los -

informes relativos. 

La Comisión tendría en todo tiempo, -­

las facultades necesarias para investigar, vigilar y -

tomar administrativamente las medidas necesarias, con 

la finalidad de corregir las violaciones que se reali­

zaran en perjuicio de los empleados en sus condicio-­

nes de trabaJo y por ende en el reglamento y las leyes 

que se aplicaban suplctoriamente.· 
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Al respecto, la Secretaria de Hacienda 

y Crédito Público a propuesta de la comisión Nacional 

Bancaria podía sancionar con multa hasta del 1% de su 

capital pagado a la institución u organización que in­

fringiera la Ley Federal del Trabajo o el· Reglamento -

(artículos 37, 38, 39, 40, 41 y 42). 

12.- Finalmente el artículo Primero de 

los transitorios, consignaba el inicio de la vigencia 

del reglamento abrogando a su vez el Reglamento de fe­

cha 15 de noviembre de 1937, publicado en el Diario -­

Oficial de la Federación el 29 del mismo mes y año. 

Con lo anterior, hemos destacado los -

principales cambios que presenta este segundo Reglamen 

to Bancario en relación con su anterior, m1smcs que se 

traducen en el incremento de prestaciones económicas y 

de seguridad social que colocan al empleado bancario -

en una situación pr1vilcg1ada dentro del sector labo-­

ral~ sin en1bargo, importantes acontec1m1entos durante 

la vigencia del Reglamento en ccmcntar1c, prop1c1an -­

que en el a~o d~ lQ72 se lleven a cabo ad1c1ones y re­

formas al mismo, hcchcs que, )Unto con la trasccnden-­

cia de las modif1c~c1oncs, comentaremos en el punto si 

guiente. 
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C) REFORMAS Y ADICIONES DE 1972 AL REGLAMENTO DE TRA­

BAJO DE LOS EMPLEADOS DE LAS INSTITUCIONES DE CRE­

DITO Y ORGANIZACIONES AUXILIARES 

Durante la vigencia del Reglamento de 

Trabajo de los Empleados de las Instituciones de Créd! 

to y Organizaciones Auxiliares de 1953, se reúnen en -

el año de 1967 personalidades como María Cristina Sal­

marán de Tamayo, Salomón González Blanco, Ramiro Loza­

no, Alfonso López Aparicio y el maestro Mario de la -­

Cueva, para integrar una comisión que realizara el Pr2 

yecto de una Ley Federal del Trabajo que respondiera a 

las transformaciones sociales y económicas que se des­

arrollaron en el país después de 1931. 

Es así como el lo. de mayo de 1970, día 

en que entra en vigor la nueva Ley Federal del Trabajo, 

queda abrogada por disposición expresa de su articulo 

2o. Transitorio, su antecesora de 28 de agosto de 1931, 

lo que traJo nccesariamenlB consigo, por si en ésta se 

pretendiera encontrar algún fundamento de los Reglame~ 

tos, que estos quedaran igualmente sin valor. Pues el 

articulo primero del nuevo ordenamiento laboral est~ 

blcce que "la presente Ley es de observancia general en t_2. 

da la RepÜblica y rige las relaciones de trabajo comprend_i 
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das en el artículo 123, apartado A de la Constitu--

ción 11
• A su vez, el artículo 3o. Transitorio de igual 

forma es definitivo al respecto, pues establece 

que, 11 los contratos de trabajo individuales o colectJ:. 

vos que se establezcan derechos, beneficios o prerrog2_ 

ti\as en favor de los trabajadores, inferiores a los 

que concede esta Ley, no producirán en lo sucesivo 

efecto legal, entendiéndose substituidas las cláusulas 

respectivas, por las que establece la Ley''. 

En tal sentido, el fundamento que su~ 

tentó la expedición de los anteriores reglamentos bag 

carios (57} dejó de tener efecto, pues inclusive 

-en palabras de Nestor de Buen- seguramente la mano g~ 

nerosa de Mario de la Cueva fue el factor decisivo p~ 

ra que el artículo 237 de la Ley de 1931 no se reprod~ 

jera en la nueva Ley de 1970. (58) 

Es decir, la abrogación indirecta del 

Reglamento de 1953 dejaba por una parte, firmes los 

mejores derechos que fueran establecidos en favor de los tra-

bajadoras bancarios, en raz6n de la tendencia tutelar 

( 57) Recordemos el artículo 237 de la Ley federal del Trab<ijo de 
1931, que señalaba: 11 No puc-0.en formar sindicatos las persa 
nas a quienes la ley prchíba as<.x:1arse, o suJete a r~lameE: 
tos es[~iales". 

( 58) Buen, Nestor de. Op. cit., p. 5. 
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del derecho del trabajo(59), pero eliminaba por otra, 

el mencionado artículo 237 que había levantado en fo~ 

ma por demás artificial, una muralla que impedía a 

los trabajadores bancarios su acceso al sindicali! 

mo. 

No existiendo ya un precepto que fuera 

un Óbice al sindicalismo bancario, los trabajadores 

bancarios empezaron a solicitar el registro de los sirr 

dicatos que en forma incipiente habían constituido. 

Las organizaciones sindicales bancarias 

obtuvieron como respuesta de las autoridades laborales 

la negación de los registros correspondientes, pues é~ 

tas, utilizando como fundamento el Reglamento abrogado, 

consideraron que '1el contenido del Reglamento de que 

se trata, se encontró que en los artículos 2o. y 4o. 

se establece que la contratación de los empleados de 

este tipo de instituciones debe ser indivldual y libre, 

(59) "A mayor abundamiento ... el Artículo 3o. Transitorio (Ley 
de 1970), establece que los contratos de trabajo individua 
1'.~s que superen los beneficios de la ley so:;ruirán surticñ 
do efectos, disposición que protege los privilegios cconO 
micos, sociales y culturales de los trabajadores bancarioS, 
pero en función del Reglamento que fue abrcx¡ado junto con 
la ley de 1931, sino fX)r razón de los contratos individua 
les de trabajo que menciona el artículo 2o. del propio R~ 
glamentoº. GÓmez Ci<mzálcz, Arely. El Régimen Laboral de 
los Trahi.iadores Bancarios. F..dit. Porrú;i, 1977, México, 
p. 109. .. . 
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razón por)_~· cu_aL.ninguna organización puede fijar con 

diciones-de Contr~t~ción y realizar las finalidades 

previstas" en" el artículo 356 de la Ley Federal del Tr!!_ 

bajo. A mayor abundamiento, el susodicho Reglamento 

que regula las relaciones de trabajo entre las Instit~ 

cienes de Crédito y Organizaciones Auxiliares y sus E~ 

pleados, al imponer el trato individual de las relaci~ 

nes laborales excluye la posibilidad de constituir sig 

dicatos en los términos de la Ley Federal del Trabüjo. 

Por las anteriores consideraciones es de negarse el re 

gistro solicitado". ( GO) 

Con lo anterior, tristemente se negó la 

libertad sindical a los trabajadores bancarios y dio 

motivo, sin lugar a dudas, para que, en el año de 1972 

se reformara y adicionara el Reglarr.ento de Trabajo de 

los Empleados de las Jnstitucione8 de Crédito y Organl 

zaciones Auxiliares de 1953, mediante decreto de fecha 

13 de julio de 1972, publicado er. el Diario Oficial 

de la Federación 31 día siguiente: pesar de estar 

abrogado indirectamente por la Ley de 1970, según lo 

hemos comentado. 

( 60) Citado por Buen, :ie~tor de. Op. cit. pp. 6 y7. 



Estas reformas y adiciones, conservaron 

todas :las prestaciónés que el Reglamento de 1953 est~ 

blecía a favor d.e los empleados bancarios e incluyeron 

otras eri ··su. -·bénef icio, así como importantes cambios; 

por' lo t.a~t_~-. a· continuación haremos mención de los 

p~incipales artículos que fueron sujetos a una reforma 

o -adición: 

l.- Se otorgaba a los empleados eventu~ 

les, el derecho a las prestaciones establecidas en el 

re9lament0isiempre que fueran acordes con la naturale-

za,de su cargo de acuerdo con los principios de la Ley 

Federal del Trabajo: se eliminó de la clasificación 

del personal de las instituciones y organizaciones a -

los empleados a prueba, quedando la clasificación com-

prendida por el personal permanente y por el temporal 

o eventual (Artículo 3o.). 

2.- Se definía la obligación por las 

instituciones, de s~ña~ar;en-sus reglamentos interio­

res de trabaj'o un sist'ema' de retribución adicional a 

los sueldos por concepto de antigüedad, el cual debía 

ser aprobado por la Comh_i.ón_ Nacional Bancaria y de S~ 

guros -(Artículo 9 bis). 
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3. --_Se· -establecía independientemente de 

la partidpal::iÓn de los trabajadores en la.s utilidades 

de las. instituéiciOes y· or9aniZaciones, un aguinaldo 

equiv~lent~ p9r .. ~~ m~Üos a. un mes de_sucldo si se tra­

bajó el año·completg y en caso contrário la parte pro­

porci.onal. 

Del mismo modo se sefial6 que las canti-

dades adicionales que se pagaran sobre el importe min! 

mo del aguinaldo, así como otras gratificaciones de ca 

rácter regular, creaban derechos en favor de los trab~ 

jadores (Artículo 12). 

4.- Se redujo la jornada semanal de tr~ 

bajo de 42 a 40 horas, estableci~ndose el descanso del 

sábado, excepto para los trabajadores de vigilancia, -

mantenimiento aquéllos que por rotación deben reali-

z.:i.r labores o guardias ese día, para c.sto, se estable-

ció una prima del 25% sobrB el sueldo diario por trab~ 

jar ese día. Asimismo, se menciona que las inst1tuci~ 

ncs u organ1zac1ones pueden reducir tcmpor~lmento el -

n~mcro de horas de trabajo obligatorio, sin que dichas 

reducciones sianten precedente alguno (Artículo 14). 

5.- Hcgula el trabajo del tiempo extra-
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ordinario definiendo .lo siguiente: no es Obiiga1:0rio, 

s~lvo q~e ocurran circunstancias que lo ameriten pr! 

vía resolución de los .funcionarios respe~~ivos y den 

tro de los límites legales; pagadero quincenalmente, 

limitándose a tres horas diarias tres veces a la sem~ 

na y se remunera con un 100% más del sueldo correspo~ 

diente a las horas de la jornada ordinaria, si exc~ 

de el límite de horas antes señalado el exceso se p~ 

ga con un 200% más del sueldo correspondiente a las h~ 

ras de la jornada ordinaria. Por último, se prohibió 

el trabajo extraordinario a mujeres y menores de 16 

años, si lo trabajaran se paga con un 200% del sueldo 

correspondiente a las horas de la Jornada ordinaria; 

se incluye la aplicación del artículo 71 de la Ley F~ 

deral del Trabajo relativo al pago de la prima domini­

cal correspondiente al 25% sobre el salario de los 

día~ ordinarios de labores (Artículo 15). 

6.- Habiendo señalado el artículo 19 la 

prohibici6n de la suspens16n de labores, se establece 

ahora que la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros 

podi.a ordenar l.::i remoción de los funcionarios respo~ 

sables de ld suspensi6n de labores en fechas distintas 

a las autorizadas por dicha Comisión y si la gravedad 

del caso lo ameritara la Secretaría de Hacienda y eré 
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di to Público independíen~ementE!" de ,la·s. _sancion'es adm.t 

nistrativas Q!Je procedi~ran Podía revoc·~r la concesión 

correspondiente. (Articulo 19 bis). 

7.- Se precisan las prestaciones cultu 

ralas, cuyo objeto es proporcionar a los empleados los 

me~ios necesarios para su superación personal y mejor~ 

miento de sus conocímientos y eficacia, las cuales son 

las siguientes: beca,s para cursos orales o por corre.:!_ 

pendencia, sobre materias relacionadas con las activi 

dades de las instituciones; se establecen centros de -

capacitaci6n en los lugares con 1000 ? m's empleados; 

cursos de capacitación en donde hubiere menos de 1000: 

bibliotecas y cursos, seminarios y conferencias sobre 

materias relacionadas con la actividad bancuria. 

Se determina la obligación por parte ~o 

las instítuciones de dar fücilídades para el desarro--

llo de la cultura general y de las facultades artisti-

cas de los empleados. 

Por último, se contempla la creación de 

clubes deportivos en las plazas donde haya 1000 o más 

empleados, obligando a las instituciones y organ1zaci2 

nes a pagar por lo menos el 50% de las cuotas de in~ 



cripción y de mantenimiento de los clubes· en•·1os que, 

inscriban a sus ~mpleados, debiendo otorgarles faCili. 

dades· y ayuda económica para la práctica de los depoE. 

tes. (Artículo 22). 

B.- Se distingue por su relevancia el 

Capitulo VI que contempla las prestaciones de carácter 

social, pues fue reformado en casi todos sus artículos, 

23, 24, 25, 26, 27 y 28; definiéndose, que las instit,!!_ 

ciones y organízaciones en los términos del convenio 

celebrado con el Instituto Mexicano del Seguro Social 

proporcionaran a sus empleados y pensionados, así como 

a los familiares de unos y otros 1 en sustitución de 

dicho Instituto las prestaciones que en el propio r~ 

glamento y convenio se detallan. 

9.- Se establece que en caso de que la 

suma de las pensiones anuu.les a cargo del Instituto M~ 

xicanc del Seguro Social y de las 1nstitucioneo u org~ 

nizncioncs exceda el sueldo fijo diario percibido por 

el empleado en el ólt1mo afio más el aguinaldo completo, 

la institución u orqanizaci6n a)Ustarán la pensión que 

es a su cargo en la cantidad necesaria para que no e~ 

cedan dichas percepciones. 
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Se define támbién ,el importe minimo de 

·1a pens~ón mensual -~la _cUa(;ÍlO Puede ser·· menor ·al sal! 

r-io rninimb baricB.rio" ae' i·a···ZOna :·;'.es~~6I¡Y'~ ~:·: (Articulo 

27). 

10.- se señalan los beneficios que recl 

ben los parientes dependientes económicos del empleado 

o pensionado designados por éstos, en caso de falleci 

miento; 6 meses del sueldo o pensión que disfrutaba 

el empleado o pensionado como pago por defunción; un 

pago por gastos funerarios cuyo límite máximo era de 2 

meses de sueldo o pensión, y, una cantidad, durante 

los 18 meses siguientes a la muerte del empleado o pe~ 

sionado, equivalente a la mitad del sueldo o pensión 

que disfrutaba al morir el empleado o pensionado pag~ 

dera por mensualidades vencidas. Los beneficios ante-

rieres en conjunto no podían ser mayores a $100,000.00, 

(Artículo 28). 

11.- se incrementa el régi-men de_ prest!!, 

cienes esonómicas con el llamado préstamo a medio pl2 

zo, que ~e otorgaba a los empleados con antigiledad de 

más de dos años y al corriente en el pago de sus obl! 

gac1ones derivada5 de otros -créditos. Estos -présta----
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mos deben ·-destinarse a i-a adquisición de bie-'nes-de "co!!.­

sumo duradero, incluyendo automóVil~s de' precio econó­

mico y su monto máximo era· de 6 meses a'e. Súe1dO-· i1j~,· 

del empleado, su plazo 'nci. rñás-- de ·~6-'meses -y:c:·su ·ta_sá·:ae-· 

interés del 6% anual. (Artículo 31 bis). 

12.- La Comisión Nacional Bancaria y _de 

Seguros era la responsable de vigilar que los derechos 

de los empleados se respetasen, tenía facultades de i!!, 

vestigación y para tomar las medidas necesarias ten--­

dientes a evitar o corregir las violaciones que se co­

metieran a los derechos laborales. Asimismo, la cita­

da Comisión suplía la deficiencia de la queja en favor 

de los empleados. (Artículo 38). 

13.- Se consignaba la creación de las 

oficinas de quejas en las instituciones y organizaci~ 

nes auxiliares; oficinas que debían informar mensual-­

mente a la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros de 

los quejas que en materia laboral presentaran los em--

pleados y lJ forma en que eran atendidas, sin perjui-­

cio de que el empleado acudiera directamente a dicha -

Comisión. Asimismo, la Comisión podía ordenar a las -

instituciones y organiz~ciones la remoci6n de los em-­

pleados a cargo de estas oficinas, cuyo funcionamiento 
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e integración .. debía co!"lteriers~·'.: el), :.el _J~_eglamento · Inte-­

ri~r." de ·Trab.aj~· de! caJ_~ i~~·~i,·~J·~.~~~-·u~-~~~ganiz'aci6n. 
(Articulo 39 bis). 

14.- ·se adiciona un nuevo Capitulo de -

Disposiciones Generales en el que se establece que 1 en 

relación con todas las prestaciones establecidas en el 

reglamento en las que se requiera computar la antigü! 

dad de los empleados, se deben de reconocer los servi-

cios ininterrumpidos prestados en un mismo grupo fina~ 

ciero integrado de acuerdo con el 99 bis de la Ley Ge-

neral de Instituciones de crédito y Organizaciones A~ 

xiliares. (Artículo 4 3). 

15.- Se otorga el derecho gozar de 

los beneficios de la prima de antigiledad a que se re--

fiere la Ley Federal del TrabaJddor en sus artículo~ -

162 y So. •rransitorio, es decir 12 días por cada año -

de servic~os a aquellos trabajadores que tuvieran más 

de 15 años de servicios. (Artículo 44}. 

16.- Se declaran irrenunciables los de-

rechos que establece el reglamento y los demás que 

sean aplicables y favorezcan a los empleados. (Artíc~ 

lo 45). 
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17.- Se señala que el incumplimiento de 

las normas de trabajo por parte de los empleados sólo 

da origen a su responsabilidad civil, sin que pueda h~ 

cerse coacción sobre su personal. Se prohíbe a las 

instituciones u organizaciones imponer multas a sus em 

pleados, cualquiera que sea la causa. (Artículo 46). 

18.- Se establece que los funcionarios 

que en forma reiterada incumplieran con los derechos -

laborales de los empleados, serían declarados no idó-­

ncos técnicamente para la función que desempeñaran y -

se procedería a la suspensión de los mismos. (Artícu­

lo 4 7), 

19.- La Comisión Nacional Bancaria y de 

Seguros estaba facultada para revisar en el sector ba~ 

cario los tabuladores de sueldos y demás prestaciones 

que se otorgaban a los empleados, cada vez que se pre­

sentara un desequilibrio entre los factores de la pro­

ducción con el fin de armonizar el traba30 con el cap,!. 

tal, tomando en cuenta la capacidad económica de las -

instituciones u organizaciones. (Artículo 48). 

Así, el reglamento en comentario contó 

con once artículos adicionados y veinte reformas, que-
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dando a su vez, dividido en nueve capítulos. 

Es oportuno destacar al firlal d·e este .2. 

apartado, que si bien es cierto, las pres~aciones eco­

nómicas de carácter 'individual de los trabajadores ha!!_ 

carios superaron en mucho a las de los trabajadores en 

general, también lo es que éstas no purgan la inconst! 

tucionalidad con que vivió el Reglamento pues, con las 

reformas y adiciones antes comentadas, se reafirmó por 

tercera ocasión. 

Con lo anterior, damos fin a la parte -

histórica de la regulación al traba)o bancario, por lo 

que pasaremos a analizar la imagen viva del nuevo rég! 

men, a la luz de la Ley Reglamentaria de la Fracción -

XIII Bis del Apartado B, del Artículo 123 Constitucio­

nal. 
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D) LEY REGLAMENTARIA DE LA FRACCION XIII BIS DEL 

APARTADO D DEL ARTICULO 123 CONSTITUCIONAL. 

l.- orígenes 

El lo. de septiembre de 1982 durante la 

lectura del VI y último informe de gobierno del ento~ 

ces Presidente de la República José LÓpez Portillo, 

se anunció la decisión de expropiar a favor de la N~ 

ción por causas de utilidad pública las instituciones 

de cridito privadas del país a través del 11 Decreto 

que establece la Nacionalización de la nanea Privada••, 

mismo que originaría, independientemente de las repe~ 

cusiones econ6micas y políticas del momento, cambios 

en la regulación laboral de más de 200,000 trabajad~ 

res bancarios(Gl); por esta Lazón, se manifestó en el 

propio informe que: 

''los derechos de los trabajadores del siste 
ma bancario serán respet<ldos. El viejo a~ 
helo de crear un sindicato bancario, podráñ 
JUSt1f1car, como ocurre en la mayor parte 
de los países del mundo. El Estado no teme 
al s1nd1cal1srno, apoya ~ impulsa al gremio 

{61) Datos tomndo.s de la Rc."1ista del Banco de Comercio Exterior. 
Febrero de 1984, p. 133. 
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Posteriormente, a fin de d~r cumplimie~ 

to a lo antes señalado, se publicó en el "Diario Oficial 

de la Federación del 6 de septiembre de 1982 el 11 Decr~ 

to mediante el cual se dispone que las Instituciones 

de Crédito que se enumeran operen con el carácter de 

Instituciones Nacionales de Crédito"; precisándose en 

su articulo tercero, lo siguiente: 

11 El Comit~ T~cnico Consultivo a que se refie 
re la parte de consideraciones de este oecr~ 
to propondrá en su oportunidad, las normas 
conducentes a regir las relaciones laborales 
de los trabajadores de las Instituciones Na 
cionalcs de Crédito que se enumeran en el nr 
tículo primero de este ordenamiento, conror 
me a las disposiciones del Apartado B del Ar 
ticulo 123 Constitucional, por~ancciendo e~ 
tre tanto reguladas por el Reglamento de Trñ 
bajo de los Empleados Bancarios de las InstT 
tuciones de Cr~dito y Organizaciones Auxilii 
res, sin menoscabo de los derechos y presta 
::iones de que actualmente d1sfrutan 11

• -

De la redacción del artículo anterior 

parece desprenderse que sólo las relaciones laborales 

de las instituciones nacionalizadas se regirán por el 

Apartado B del Articulo 123 Constitucional 1 pues no ha 

(62) LÓpez Portillo, Ju:;~. "Sexto lnform" de l.l:lbierno". 
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hace alusión a ~-~:U~-~~a~ ~ue ·antes a-e1 · .. i_~,-. ~,~ ~~pti~!!! 
bre de 1987 ya t~nfa~---el c~ráct·er- ·ae.·:~·er_··na6~o~~re·s·- o 

bien mixtas. 

La situación anterior, vino a aclararse 

cuando se definió el marco constitucional para el nu~ 

va sistema bancario mexicano, a trav~s del 11 Decreto 

que reforma y adiciona los artículos 28, 73 y 123 Apa~ 

tado B de la Constitución Política de los Estados Unl 

dos Mexicanos'', que dispone a la letra en sus articu-

los primero y cuarto, lo siguierite: 

11 ARTICULO PRIMERO.- Se adiciona un párrafo 
quinto al Artículo 28 de la Constitución Po 
lítica de los Estados Unidos Mexicanos, comO 
sigue: ''Articulo ZH. Se exceptóa tamb1~n 
de lo previsto en la primera parte del pri 
mer párrafo de este artículo la prcstacióñ 
del servicio p6blico de banca y cr6dito. Es 
te servicio será prestado exclusivamente por 
el Estado a través de instituciones en los 
tórminos q1Je establezca la correspondiente 
ley reglamentaria, Ja que tambión determina 
rá las garantías que protcJan los intcreseS 
del p6bl1co y el funcionamiento de aquellas 
en apoyo de~ las políticas de deRarrollo na 
cion~l. El servicio p~blico de banca y cr~ 
dito no será objeto de concesión a particul~ 
res ... ". 

1'ARTlCULO CUARTO.- Se adiciona el Apartado B, 
del Artículo 123 de la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos, con la Era~ 
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ción XIII bis, como sigue: XIII bis.- Las 
instituciones a que se refiere el párrafo 
quinto del Artículo 28, regírán sus rclacio 
nes laborales con sus trabajadores por 10 
dispuesto en el presente Apartado._ 

En razOn de lo anterior, se define por 

una parte que el servicio público de banca y crédito 

será prestado exclusivamente por el Estado a travós 

de las instituciones en los términos de la Ley Regl~ 

mentaria a fin de garantizar y proteger los intereses 

del público y ~l funcionamiento de dichas instituci~ 

nes, en apoyo de las políticas de desarrollo nacional, 

precisando que dicho servicio no 9crá objeto de cene! 

sión a particulares; por otra parte, y con la adición 

de la fracción XIII Bis del Apartado B del Articulo 

123 Constitucional, ''queda claro que todas las inst~ 

tuc1oncs a través d~ las cuales el Estado preste el 

servicio p~blico de la banca crédito, incluycnda 

las que antes t~nÍdn dl carácter de nacionales y de 

mixtas, ~ue<lar1 sujetas en materia laboral dl citado 

Apdrtado B del Artic\1lo 123 Constitucional''rG]) con 

exccpc16n de las inst1t~1c1oncs que se~ala el articulo 

(63) Puente Rcdríguez, JesÍL<; de la. El Régimen lab::lral de los 
trabaJadores bancanc~ a partir de la nac1onahzación, en 
"Revista M~xic."'ln'1 r4r~ :ust le:;:¡ BJ". ~h. 1. V0l. Julio­
Septiembre. 1983, p. 151. 



105 

segundo transitorio del propio d_ecr~t~, (64 .,_ que como 

lo señalaremos en el incíso siguiente, en materia 1~ 

boral, 11 mantienen 11 su situació~ jur~dica. 

Con la adición de la Fracción XIII Bis 

al Apartado B. del Artículo 123 Constitucional los tr~ 

bajadores bancarios quedaron incorporados totalmente 

al derecho del trabajo burocrático, lo cual en estri~ 

to apego a la letra de la Constitución 11 la famosa 

fracción adicional colocó a los bancarios dentro del 

Apartado 11 B11 no siendo trabajadores al servicio de 

los Poderes de la Unión ni del Departamento del Di!_ 

trito Federal. provocando una incongruencia momume~ 

tal"(GSl' 

Sin embargo, una vez definido el marco 

constitucional para el sistema bancario, el Ejecutivo 

Federal decidió atender la cuestión laboral de manera 

definitiva, pues mandó en el mes de diciembre de 1983 

(64) Trans1tor1cs: Artículo Se;JU!1do. En tanto se establecen 
por la Ley Reglarnentar.i.J del párr<Jfo quinto del l\rtículo 
28 constitucional las mcdalldadcs a que se sujetarán, 
mantienen su actual .situactón Jurídica, el Banco Nacio 
nal de.i EJérc1to, ruerza Aérea y Armada, S.A.; el Banc:i 
Obrero, S.A.; las sucursales en México de bancos extrcm 
,)en;s qJe cuentrin r:on r.oncPsión del Gob1crno Federal Y 
las Organizaciones tmxi11J.rcs de Créch to .•. ". 

(651 ñuen, ::2stor de. L~o t":it;1j;;clc,ros de Banca y Crédito, -
Eclit. Porrúa, México, 1984, p. 16. 
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para la aprobación del Congreso de la Unión, la Ini 

ciativa de Ley Reglamentaria de la Fracción XIII Bis 

del Apartado B del Artículo 123 de la Constitución P~ 

li~1ca de los Estados Unidos He~icanos(GG)' cuyos pr~ 

ceptos, aplicables desde el lo. de enero de 1984, ri 

gen las relaciones laborales de ·los trabajadores de 

las instituciones que prestan el servicio público de 

banca y crédito, los cuales analizaremos brevemente 

en el punto siguiente. 

( 66) Publicada en el Diario Oficial de la Federación el 30 de 
diciembre de 1983. 
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2.- Contenido 

La Ley Laboral Bancaria, como actual­

mente se le conoce, quedó constituida por seis capit~ 

los: Disposiciones Generales, oías de Descanso, Vac~ 

cienes y Salario; Seguridad Social y Prestaciones Ec~ 

nómicas: Suspensión, Cese y Terminación de los Efes 

tos de los Nombramientos, Federación Nacional de Si~ 

dicatos Bancarios y Suspensión de las Instituciones. 

Sobre el particular, continuación -

analizaremos en forma glob~l, las disposiciones conte­

nidas en cada uno de los capítulos mencionados. 

El capítulo primero, denominado 11 Disp~ 

s1ciones Generales'' comprende de los artículos lo. al 

60. inclusive. 

Se establece en el artículo lo. que 

11 La preser1te ley es de observancia general en toda la 

República y rige las relaciones laborales de los tr~ 

bHjadnres al servicio de las instituciones siguientes: 



108 

In~tituciones que presten ·el ser.vicio :de· Ban.c.a·,y,..:~ré~ 

di to, Banco de México y el Patronato del: Ahor'ro Na~i..2 

nal. 11 

De . conformidad con -el precepto ante- -

rior, el ámbito de aplicación de la Ley exclusivamen-

te se encuentra reservado para las Instituciones que 

prevé; sin embargo, sería oportuno comentar, haciendo 

un paréntesis en este punto, la situación de los tra-

bajadores que prestaban sus servicios a aquellas ins-

tituciones que tradicio11almente habían formado parte 

de nuestro sistema bancario mexicano: las cuales no -

prestan el servicio público de banca y crédito a que 

se refiere el artículo 28 de la Constitución y que --

por supuesto no fueron objeto de expropiación. 

En efecto, el artículo So. del Decreto 

de Nacionalización de la banca al respecto señaló 

•• ••. ni tampoco son objeto de expropiación las insti-

tuciones nacionales de crédito, las organizaciones --

auxiliares de crédito, ni lñ banca mixta, ni el Banco 

Obrero, ni el City Bank N.A., ni tampoco las oficinas 

de representación de entidades financieras del exte--

rior, ni las sucursales de bancos extranjeros de pri-

m~r orden''. A las anteriores excepciones, se agregó 
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el Banco Nacional del Ejército.Fllerza: Aérea y Armada, 

pues este no se incluYó en ·el oeé'r-eto de de se2 

tiembre de 1982, que 'enumera a las instituciones de 

crédito que operarían con el carácter de Institucio­

nes Nacionales de Crédito. 

En el mismo sentido, cabría analizar 

la situaci6n de los trabajadores que prestaban sus 

servicios a las instituciones de seguros, pues de ca~ 

formidad con el oficio número 305-IX-137899 de 15 de 

abril de 1969 expedido por la Secretaria de Hacienda 

y Crédito Público, sus relaciones laborales se habían 

estado rigiendo por el Reglamento de Trabajo de los 

Empleados de las Instituciones de Crédito y Organíz! 

cienes Auxiliares de 1953 1 en virtud de ser, como así 

lo expresaba el citado oficio ''entidades financieras 

coadyuvantes del sistema de crédito bancario mediante 

la captación si5tcmática, por los medios técnicos de 

su autorizaci6n legal, de importantes volúmenes de 

ahorro públicos, a fin de canalizarlo hacia diversos 

sectores de la economia''·t&?) 

( 67) Citado por, Fuente, Jesús de la. Op, cit., p. 154. 
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Por lo anterior, y- con el fin de precl:. 

sar un esquema de la situación regulatoria de los tr~ 

bajadores mencionados, Nestor de Buen(GS) ha realiz~ 

do una clasificación de regímenes laborales aplica-

bles a los diferentes organismos que ejercen la fu~ 

ción de banca y crédito.· 

a) Ley Reglamentaria de la Fracción 

Xlll bis del apartado "B" del artículo 123 constit.!!_ 

ciQnal. 

a.l Sociedades nacionales de crédito 
a.2 Instituciones nacionales de crédito 
a.3 Banco de México 
a.4 Patronato del Ahorro Nacional 

b) Reglamento de trabajo de los cmple~ 

dos de las instituciones de crédito y organizacio~es 

auxiliares. 

b.l Organizaciones auxiliares, quedando com­
prendidas las siguientes: 

b.1.1 Almacenes generales de depósito 
b.1.2 Arrendadoras financieras 
b.1.3 Uniones de crédito y. otras sociedades 

de las cuales, la ley hace suya esta 
categoría que sería el caso de las -­
compañías de fianzas. 

( 66) Buen, Ncstor de. L-\J· ...:1t., pp. 32 y 33. 



b.2 Bancos no-nacionaiizados: 

b.2.1 
b. 2_. 2 

naneo ob·rero 
City Bank N.A. 

c): Ley federal del Trabajo • 
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. Ins.ti tuciones de seguros, que de se- -

guirs~ considerando coadyubantes del sistema de créd~ 

to banéario¡_,qued__arían amparados por el reglamento --

bancario. 

-d_) __ L~y, Orgánica del Ejercito y Fuerza 

Aerea 

- -

Nacional del Ejér~i Í:o ¡ __ Fu~rza _ -- _ 

Aerea y Armadá. 

La anterior clasificación, que puede -

considerarse opinable, podría compl~carsc aún más, si 

consideramos que de conformidad con el artículo segu~ 

do transitorio de la Ley que nos ocupa, quedO deroga-

do el Reglamento de tr¡1baJo de los empleados de las -

Instituciones de C~édito y Organizuciones Auxiliares; 

de tal forma que, aquellas relaciones laborales que -

estuvieran fuera de las previstas· expresamente por la 

l~y laboral bancaria, se deberán regir por lo dispuc! 
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to en el apart'aéio A' ,dei :ar~Ú:ufo 123 Constitucional 

'i en su leY r·~ql.3m~nta.ri'~:. v1gei1te-~ 

Por otra parte·, continuando con el an! 

lisis de la Ley, s~ establece en el artículo 2o. que 

las relacíones laborales entre las instituciones y 

sus trabajadores se documentarán con la expedición de 

nombramientos, lo que presupone una limitación a la -

voluntad de los trabajadores que antes se entendía a~ 

soluta, en razón de la suscripción de los contratos -

individuales de trabajo. 

El mencionado artículo 2o., faculta a 

su vez, a las i11stitucioncs para contratar libremente 

a su personal. Al respecto, se hace opo~tuno comen--

tar la disposición mencionada en el artículo 62 de la 

Ley Federal de los Trabajadores al servício del Esta-

do, que establece que el 50% de las plazas de nueva -

creación o vacantes, serán cubiertas necesariamente -

por candidatos propuestos por el sindicato. Luego, -

al haber disposición en contrario en la Ley que se --

analiza, no resulta aplicable el citado artículo 62, 

aún cuando los sindicatos bancarios deban proponer --

candidatos para ocupar dichas plazas, como así lo es-

tablece el párrafo final del propio articulo 2o. 
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El artículo Jo. del ordenamiento· que -

nos ocupa, establece la clasificación de los trabaja­

dores bancarios, en de confianza y de base, definien­

do asiffiismo a los trabajadores que deben considerarse 

como de confianza, razón por la cual, y en virtud de 

ser este tipo de trabajadores el tema centr~l del pr~ 

sente trabajo, remitimos al lector al análisis que d~ 

sarrollare.mos en el capitulo siguiente. 

Por su parte, el articulo 4o- estable­

ce la definición de lOs trabajadores de base y les -

otorga la permanencía en el trabajo (estabilidad} de~ 

pués de cumplir doce meses de servicios. además les 

concede dos opciones en el coso de ser separados de 

su empleo sin causa justificada; la de solicitar la 

reinstalación en su puesto o bien. una indemnización 

equivalente al importe de tres meses de salario y 

veinte días por cada año de servicios prestados. 

Cabe señalar que est~ ~lt1ma acci6n, -

de 20 días por cada año de servicios, se encontraba -

prevista en el artículo 21 del Reglamento de Trabajo 

de las Instituciones de Crédito y Organizaciones Auxi 

liares de 1953. 
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El propio precepto agrega· que los ·tra-' 

bajadores de confianza no tendrán derecho a la:·, prime·:... 

ra de esas acciones, es decir, a la reinstalación·:·.·· 

el empleo. Sobre este particular, abundaremoS ·. en 
-- .. <._'.' 

capítulo siguiente. al analizar el principio a la··:es.:. 

tabilidad en el empleo de los trabajadores de confian· ... 
za bancarios. 

El.. artículo So., contiene- el sistema 

de complementariedad que hace re.ferencia 11 al conjunto 

de principios utilizados por la Ley Reglamentaria de 

la Fracci6n XIII Bis del Apartado A del Articulo -

123 de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, para integrar el marco jurídico aplicable 

a las relaciones laborales de los trabajadores banca-

rios. 

Dicho sistema adecúa el antiguo régi-­

men del trabajo bancario al derecho laboral burocráti 

co, cuidando que los trabajadores no sufran lesión al 
guna en los derechos, beneficios y prestaciones que -

disfrutaban antes de la v1gcnc1a de la nueva Lcy''(Gg) 

{ 69) Soriano Rosas, Juan Carlos. r:l Rl.q1mcn Laboral Bancilrio, 
Tesis profesiontll. Universidad Iberoamericana, México, 
l9BB, p. 185 
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Eri· efect:q >·1¡:·:~u~~·a · .~ey; ;·~~~·~t~rie( lo·~· ·...:~ 

preceptos de mayor i~pO:~t.ancic(.del:- ·:r~·~_i.Tneri··qu=~ -tenían 

anteriorment~ los empleadoS ·bancari.os y·. ~e.clara apli­

cables a diChas relaciones laborales, en cuanto no se 

opongan a ella, las disposicio~es de la Ley Burocrát! 

ca, contenidas en loS títulos tercero, cuarto, sépti-

mo, octavo y décimo; es decir, lo relativo a escala--

fón, organización colectiva de los trabajadores y ca!!. 

diciones generales de trabajo; tribunal federal de --

conciliación y arbitraje y reglas de procedimiento; -

medios de apremio, y ejecución de laudos y correcciones 

disciplinarias y sanciones aplicables en el procedí--

miento respectivo. 

Por otro lado, el segundo párrafo del -

mismo articulo So., señala las normas suplementarias 

de la Ley al incluir, en lo no previsto, a lü Ley Fe-

deral del Trabajo, el código Federal de Procedimien--

tos Civiles, las leyes del orden común, la costumbre, 

el uso, los principios generales del derecho y la --

equidad. 

Con esto, la ley remite implícitamente 

al régimen de la Ley Federal del Trabajo que era apll 

cable anteriormente a los empleados bancarios, con --
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excepci6n de las ~isposiciones relativas a las rela­

Cié>nes colectivas de ·trabajo y a las juntas Federales 

-, de C~nciliación y Arbitraje como tribunales para dir.!, 

mir sus controversias, toda vez que en esta materia, 

como ya vimos, res~ltan aplicables las disposiciones 

de la Ley Burocrática a las que remite expresamente -

esta nueva Ley. 

Asimismo, el propio articulo So. decla­

ra aplicables a los trabajadores bancarios el régi­

men de seguridad social que otorga la Ley del Seguro 

Social y la Ley del fondo Nacional de la Vivienda pa­

ra los Trabajadores, separándolos de esta manera del 

régimen de los trabajadores burocráticos. 

Por otra parte, el articulo 60. tlltimo 

del Capitulo primero de la Ley en comentario, mencio­

na que las instituciones mantendrán para sus trabaj~ 

dores los derechos, beneficios y prestaciones que 

han venido otorgando y que fueren superiores a los 

contenidos en la propia Ley, los que quedarán consig­

nados en las condiciones generales de trabajo. 

Así, este precepto se refiere a las pr~ 

rrogativas que específicamente disfrutaban los emple~ 
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dos bancarios al día 31 de diciembre de 1983, (y no -

las que disfrutaron antes y que por cualquiera cir- -

cunstancia no tenían en la indicada fecha}, las cua-­

les deberán quedar incluidas en las condiciones gene­

rales de trabajo. Dichos beneficios serían aquellos 

que se encontraban esencialmente previstos en el últi 

mo Reglamento de Trabajo de los Empleados de las Ins­

tituciones de Crédito y Organizaciones Auxiliares de 

1953 o bien en los reglamentos interiores de trabajo 

de las propias instituciones. 

El capitulo segundo, denominado ''Dias -

de Descanso, vacaciones y salario'' contiene esencial­

mente los preceptos que sobre la materia contemplaba 

el 6ltimo Reglamento d~l Trabajo Bancario, por ejem-­

ple: los días de descanso obligatorio: los dos días 

de descanso semanario; el pago de la prima del 25% a 

quienes laboren en sábado o en domingo y no corresporr 

da a su día de descanso semanario; la remuner~ción 

del 200% a quien labore en sus días de descanso y no 

disfrute de otros en sustitución de dichos dias: el -

período de vacaciones y el tiempo en que los emplea-­

dos harán uso de ellas, su prescripción, la forma de 

dividir los períodos, la elaboración del programa de 

vacaciones por parte de las instituciones, la modifi-
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cacióri B_: ~i~~-~. ~~:~9f~!'1~ 
timientó ;d<O las p-.irt:e~:. y el pago de la p~ima del· SO% 

sobre el 'salad~ -d~l número de dÍ~~ lab~rabÍ.es que -­

comp~.~n.d~·-·._ei ,-~e~-¡,od~ de vaCacio.nes. (arfículos ··7,8 :y 9j 

Se define de igual forma el salario mí-

nimo bancario (artículo 10); se dice que los salarios 

del personal se fijarán y regularán por medio de tab~ 

ladores que serán formulados por las instituciones, -

de acuerdo a sus necesidades particulares, mismos que 

serán sometidos a la aprobación de las autoridades --

competentes (Secretarías de Hacienda y Crédito PÚbli-

co y de Programación y Presupuesto) por conducto de -

la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros: y se est~ 

blece una compensación por antigüedad a favor de los 

trabajadores, que si el cálculo respectivo arroja un 

monto superior al que tienen actualmente las institu-

cienes, se aplicará aquél. 

Muy importante resulta destacar que de 

acuerdo a lo dispuesto en el artículo 11 de la Ley en 

co'mentario, los tabuladores serán formulados por cada 

institución de acuerdo a sus necesidades particulares, 

y para su aprobación las autoridades competentes tom~ 

rán en cuenta las condiciones generales de la locali-
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dad en que se preste el servicio y los demás elemen-­

tos que puedan allegarse, a efecto de que a·cada pue~ 

to se le clasifique dentro del tabulador que le co- -

rresponda de acuerdo con la calidad, cantidad y res-­

ponsabilidad del trabajo, dentro de cada institución. 

Con lo anterior se presume que a las -­

instituciones de crédito no se les sujeta al sistema 

de tabuladores del Gobierno Federal, y aún más, que -

se les considera diferentes unas de otras por cuanto 

a la formulación de sus respectivos tabuladores. 

Asimismo, se establece un sistema de r~ 

tribución adicional a los salarios que se fijen en 

los tabuladores respectivos, por la antigüedad de los 

trabajadores (articulo 12). 

Por otro lado, el artículo 13 se refie­

re a los descuentos en los salarios de los trabajado­

res, reproduciendc los conceptos relativos de la Ley 

Federal del Trabajo y de la Ley Burocrática. Cabe 

agregar que respecto del pago de deudas contraídas 

con el patrón por concepto de anticipos de sal.arios o 

pagos hechos en exceso y errores o pérdidas, esta nu~ 

va Ley, al igual que la Federal dr.l Trabajo, limita -
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la re~~ons_abi_lida(!. de loá ti:~bajador:~ ª· u:n_ mes,· .-de·~!!.. 

lario, situ9.ción diferehte a la de la LeY s1:1rociá~ica 

que no limita esa responsabilidad. Asimismo, la fra~ 

ción III del articulo 13 legitima la facultad de las 

instituciones para.hacer descuentos a los salarios de 

los empleados con motivo de las prestaciones que les 

otorgue. Como se recordará, los descuentos que antes 

se hacían se basaban en el último Reglamento del Tra-

bajo Bancario de 1953. 

Concluye este Capítulo con el artículo 

14 relativo al aguinaldo, aclarando que se pagará en 

dicho concepto por lo menos 40 días del último sala-­

ria percibido por el empleado, cuando haya laborado -

un año completo cubriéndose su importe antes del 10 

de diciembre de cada año. 

El capítulo tercero denominado de la --

"Seguridad Social y Prestaciones Económicas" contiene 

el régimen de las prestaciones que en la materia dis­

frutan los empleados bancarios, dcJando a las condi-­

ciones generales de trabajo el señalar los requisitos 

y las características en que se establecerán dichos -

beneficios en favor de los empleados. 
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ccrnplementaria a la que les concede el Instituto Mexicano del ~ 

guro S~ial, así como el pago de un 50% más de los beneficios -

que en dinero otorga la Ley del Seguro Social cuardo sufran in­

capacidad por un riesgo de trabajo o por invalidez. 

También dicho articulo 17 señala el fundamento de los 

pagos por defunción o "pagas de marcha", y de los ga!!_ 

tos funerarios. 

Al respecto, es conveniente señalar 

que los términos del precepto señalado dan fundamento 

al régimen de pensiones por incapacidad permanente t2 

tal y por invalidez que las instituciones pueden oto~ 

gar a sus empleados, así como las que se refieren a 

lan pensiones a familiares en caso de fallecimiento 

de empleados y pensionados. 

Por otro lado, el artículo 18 estable­

ce que las prestaciones de carácter económico y de 

previsión social deberán puntualizarse en las cond! 

cienes generales de trabajo, para lo cual y de acuc! 

do a lo dispuesto en el artículo 60. de la propia Ley, 

como ya lo hemos comentado, deberin consignarse todas 

las prerrogativas, beneficios, ventajas que en la m! 

tería tenían establecidas las inst1tucionea al 31 de 

d1c1embre de 1983, con base en sus reglamentos o en 

las prácticas establecidas. 
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E.ste capítulo señala el fundamento del otorg!! 

miento de las becas; de las ayudas a los trabajadores para el mej~ 

ramiento de sus conocimientos y eficacia y el desarrollo de su cu.!_ 

tura, así como de sus facultades físicas y artísticas, establecie}! 

do al respecto prcgramas de capacitación y adiestramiento que d~ 

ben elaborar las instituciones de acuerdo con sus posibilidocles 

presupuestarias, mismos que serán aprobados p:>r la COmisión Naci2 

nal Bancaria y de seguros (artículo 15). Cabe destacar que lo -­

anterior constituye una norma especial que sustituye a los organi~ 

ITOS creados al amparo de la Ley Federal del Trubajo, aun cuando d.!, 

cho ordenamiento se aplica supletoriamente en la materia. 

El propio capítulo señala el marco de los prést~ 

m:>S a corto, mediano y largo plazo (artículo 16), y el derecho de 

los empleados y ~nsionados, así crnoo de sus familiares dercchoh!!_ 

bientcs, a los cuatro seguros que crnnpr~nde el ré.)imen obligatorio 

previsto en la Ley del Seguro Social (artículo 17). Asimismo se 

establece que dichos empleados gozarán de la ayaja pa.ra gastos, de 

matrimonio que señala la propia Ley del Seguro Social. 

De igual forma pft..~isa quo estos t:cncficios serán 

satisfechos pcr el Instituto Mexicnno del St.--quro Social. en los té!. 

minos del convenio de Subrcqación de Servicios y, en lo no previsto 

¡:or éste, por las propias insti tucioncs. 

Por otra parte, prevé la obligación de las instl. 

tuciones a otorgar una pensión vi talic1a de retiro d $US emplcódú!::i, 
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Finalmente el artículo 18 señala que -­

las condiciones generales de trabajo serán sometidas 

a la aprobación de la Secretaría de Programación y -­

Presupuesto. Este requisito debe apreciarae como una 

novedad en la Ley, si consideramos que dicha Secreta­

ría, con fundamento en el artículo 91 de la Ley del -

Trabajador Burocrático, sólo debe autorizar las candi 

cienes generales de trabajo cuando contengan presta-­

cienes económicas que signifiquen erogaciones con ca~ 

go al Gobierno Federal y deban cubrirse a través del 

Presupuesto de Egresos de la Federación. 

Consideramos oportuno comentar que las 

condiciones generales de trabajo a que se refiere la 

Ley que nos ocupa, son diferentes en cuanto a su con­

tenido a las que se establecen en la Ley Burocrática. 

Lo anterior se explica porque las primeras rigen tan­

to para trabajadores de base como de confianza, y po~ 

que deben detallar las prestaciones de carácter econ~ 

mico y social de los empleados bancarios que antes se 

encontraban en los reglamentos interiores de las ins­

tituciones, lo cual es contrario al régimen establee! 

do en la Ley Burocrática, cuyos beneficios en las ex­

presadas materias se establecen en la Ley del Instit~ 

to de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajad2 
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res del Estado y de su Instituto de Vivienda. 

El capítulo cuarto, denominado de la 

"~uspensión, Cese y Terminación de los EfectoS del 

Nombramiento" repr9duce casi literalmente los textos 

de la Ley Federal del Trabajo relativos a las causas 

de suspensión, rescisión y terminación de las relaci2 

nes de trabajo. 

El artículo 19 de la Ley en comentario, 

(artículo 42 de la Ley Federal del Trabajo) agrega -­

que en caso de enfermedad contagiosa del trabajador y 

por incapacidad temporal ocasionada por un accidente 

o enfermedad que no constituya un riesgo de trabajo, 

la suspensión temporal sólo operará para la obliga--­

ción de prestar el servicio. El texto agregado es -­

congruente con los bcncf icios que el Reglamento del -

Trabajo Bancario y los reglamentos interiores de lns 

instituciones concedían a los empleados bancarios en 

caso de que sufrieran alguna enfermedad por un riesgo 

que no fuera de trabaJo. 

Al respecto, deben aplicarse en forma -

supletoria las disposiciones de la Ley Federal del 

Trabajo relativas al momento en que surte efectos la 
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suspensión la. fecha en ··que los tr~bajadores deben r~ 

gresar a su empleo. 

El articulo 20 señala las causas por --

las que cesan los efectos de los nombramientos, coin-

cidiendo casi con lo dispuesto en el articulo 47 de 

la Ley Federal del Trabajo. El propio artículo 20 -

adiciona ·una fracción (XIV) relativa a cuando los em-

'pleados incurren en ofensas o injurias en contra de 

los usuarios del servicio de las instituciones o se -

conducen reiteradamente en forma desatenta o descarne-

dida frente a ellos. 

Por otra parte, del análisis comparati-

vo del referido artículo 20 y el 47 de la Ley Federal 

del Trabajo, se desprenden dos interrogantes: 1.- lS~ 

rá aplicable a los trabajadores bancarios el aviso de 

despido a que se refieren los párrafos finales del a~ 

ticulo 47 de la Ley Federal del Trabajo( 70), en el en 

( 70) Art. 47, párrafos finales de la Ley Federal del Trabajo. 
11 El patrón deberá dar al trabajador aviso escrito de la 
fecha y causa o causas de la rescisión. 
El nviso deberá hacerse del conocimiento del trabajador 
y en caso de que éste se negare a recibirlo, el patr6n -
dentro de los cinco dias siguientes a la fecha de la res 
cición, detierá hacerlo del conocimiento de la Junta res:' 
pectiva, proporcionando a ésta el domicilio que tcnc,a re 
gistrado y solicitando su notificación al trabajador. -
La falta de aviso al trabajador o a la Junta, por si so­
la b.:lstará p::l!.-.:i ccns1derar que L'1 dc.spid-:- f 1J(' í nj11Ptific2_ 
do. 
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tendido de que ésta se aplica suplet~riamen1:e .> én · 10 

no.previsto? 2.- lEl artfculo 

men diferente res pee.to del· aviso 'para ·~no~i.fi~~r. ·al 
.· : 

trabajador la fecha y la causa o causas del- ·cese? 

Al respecto, estimamos por una parte, 

que en el caso de negativa del trabajador a recibir 

el aviso de cese, las instituciones deberán de dar 

el aviso al trabajador por conducto del Tribunal Fed~ 

ral de Conciliación y Arbitraje en los términos del 

mencionado párrafo final del artículo 47 de la expr~ 

sada Ley Federal del Trabajo de aplicaci6n supletoria 

de conformidad con el párrafo segundo del artículo 

So. de la Ley que co~cntamos. 

Por otra parte, el hecho que el legisl~ 

dor no haya reproducido el párrafo final del articulo, 

47 de la multicitada Ley Federal del Trabajo en el ar 

tículo 20 que nos ocupa, no implica el establecimic~ 

to de un nuevo régimen en que no se contempla el dar 

aviso por escrito al trabaJador de la íecl1a y las ca~ 

sas del cese de los efectos del nombramiento, en r2 

zón de la supletoriedad de la Ley expresada en los 

términos antes señalados. 
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No obstante lo anterior, cabe destacar 

que 11 una de las más graves violaciones a los der~ 

ches de los trabajadores bancarios se comete a manos 

del Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, 

pues éste ha considerado a través de innumerables r~ 

soluciones, ratificadas por los Tribunales Colegiados, 

que en virtud de existir en la Ley Laboral Bancaria 

un artículo especif íco sobre las causas de cese -a~ 

tículo 20- no procede aplicar el artículo 47 de la 

Ley Federal del Trabajo y en consecuencia, su último 

párrafo relativo al aviso que debe darse al trabaj~ 

dar, no constituye una obligación que deban cumplir 

las instituciones en la relación laboral bancaria''.(?!) 

Por otro lado, el articulo 21 señala 

las causas por las cuales un trabajador se puede sep~ 

rar de su empleo sin responsabilidad, reconociendo de 

esta manera a los empleados bancarios el ojercicio 

del derecho de separación del empleo por causas imp~ 

tables al patrón. En este sentido se debe de aplicar 

supletoriam~nte lo dispuesto en la Ley Federal del 

Trabajo en cuanto al tiempo en que debe ejercerse e~ 

ta acción (30 días) y al monto de.la correspondiente 

( 71) Soriano Rosas, Juan Garlos,op. cit., p. 271 
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indemnización (si la relación de trabajo es por tiem­

po indeterminado: vein-te días .de ··salaz:_~o,.· pqr _cad·a -. 

año de servicios p~estados, ·tres ~es·es'de· scll-a_rio· y­

los salarios· vencidos desde la fe~ha. d~- la··~~~i:>'a:ración 

y hasta ,.que se pacjqe la indemnización)_. 

El artículo 22 establece las causas de 

terminación de las relaciones de trabajo, adecuando -

el régimen de la Ley Federal del Trabajo al de las 

instituciones de crédito con sus empleados. En este 

sentido la fracción I no habla de la terminación de -

la relación por mutuo consent1miento, sino de la re--

nuncia presentada por el trabajador; por su parte, la 

fracción III, de acuerdo a resoluciones del Máximo 

Tribunal de la Nación, contempla el caso de que los -

empleados adquieran la calidad de pensionados por JU-

bilación, por invalidez o por incapacidad permanente 

total. Asimismo, el artículo 22 no hace referencia a 

la fuerza mayor, caso fortuito no imputable al patr6n, 

incostcabilidad de la explotación agotamiento de la -

materia, etc., que señala el artículo 434 de la Ley -

Federal del Trabajo. 

El ejercicio de las acciones del traba-

jador, si el patrón no comprueba la causa de termina-
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ción, serán las que. establece la Ley Federal del Tra­

bajo, de aplicación supletoria en este caso. 

El capítulo Quinto denominado 11 De la F.!:, 

aeración Nacional de Sindicatos Bancariosff, prevé que 

los sindicatos de las instituciones de crédito puedan 

constituir y adherirse a lD Federación Nacional de 

Sindicatos Bancarias, única central reconocida para 

los efectos de la propia Ley. (articulo 23). 

Cabe destacar que aún cuando dicho te! 

to es omiso en cuanto a la estructura y en general al 

régimen de dicha Federación ésta ya se ha integrado_ 

y funciona de acuerdo a los estatutos que la rigen, -

mismos que fueron aprobados por los sindicatos banca­

rios que concurrieron a su constitucíón. 

El capítulo Sexto denominado 11 Dc la S~ 

pervisi6n de las Instituciones" establece que la Se­

cretaría de Hacienda y Crédito Público, a través de 

la Comisión Nacional 0ancnria y de Seguros, supervis~ 

rá en todo tiempo que las institucionos cumplan con -

las obligaciones que les impone la Ley y las demás 

disposiciones aplicables, y proveerá lo necesario p~ 

ra su deb1da y cabal aplicación, (articulo 24) 
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A este respecto, la Ley en comentario -

no señala las facultades que los anteriores Reglamen-

tos del Trabajo Bancario otorgaban a la Comisión Na-

cional Bancaria y de Seguros en materia de procedi--

miento administrativo de conciliación, pues en
1
mate­

ria iaboral su competencia prácticamente desapareció 

transfiriéndose, integramente al Tribunal Fede~al de 

Conciliación y Arbitraje. 

No obstante lo anterior, y en virtud de 

que dicha comisión solucionaba un gran número de con-

flictos en su instancia conciliatoria, la Federación 

de sindicatos bancarios, pese u la inconstitucionali-

dad del procedimiento administrativo de conciliación, 

ha realizado gestiones para que en un futuro se vuel-

van a otorgar a la propia Comisión algunas de las fa-

cultades que en materia de conciliaci6n de conflictos 

laborales le correspondían. 

Por lo que se refiere a los artículos 

Transitorios, el lo. y 2o. señalan respectivamente la 

entrada en vigor de la Ley el lo. de enero de 1904 y 

la derogación de todas las disposiciones que se opon-

gan a dicha ley. 
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Por su parte, el artículo tercero tra~ 

sitoria señala que los reglamentos interiores de tr~ 

bajo de las instituciones seguirán atlicár.dose hasta 

en tanto se expidan las respectivas condiciones gen~ 

rales d~ trabajo, lo cual debía de suceder dentro de 

los tres meses siguientes al lo. de enero de 1984. 

El artículo cuarto transitorio dispone 

que las relaciones laborales de los trabajadores de las 

instituciones que hayan sido celebradas antes de la vigen 

cia de la Ley, se formalizarán con la expedición de los 

nombramientos correspondientes, lo cual debio de acont~ 

cer en un plazo no mayor de seis meses a partir del lo. 

de enero de 1984 J día de entrada en vigor de la misma. 

Finalmente se establece en el mismo ª!. 

ticulo cuarto transitorio que la falta de expedición de 

los nombramientos. no 1mpedirÍfl la continuación de las 

relaciones de trabajo estublúcidas con anterior1dad a 

la entrada en vigor de la ley, pu~B de conformidad con 

los criterios sustentados sobre el p<:irticular por la su­

prema Corte de ,Justicia de la Nación, ne existe ninguna 

diferencia de fondo entre las relaciones de traba.jo que 

se documentan con la expedición de. nornbram1entos e> con 

la suscripción de contcatos, en ·11rtud de que no se vul 

nera nin:;rún derecho a estos trabajadores, p.:ir la exped_! 

ci6n de dichos nombramiento~. 



- CAPITULO IV 

LOS TRABAJADORES DE CONFIANZA 

EN EL REGIMEN BANCARIO 

A) LA RELACION DE TRABAJO BANCARIA 
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La teoría de la relación de trabajo en 

el derecho laboral mexicano, encuentra su principal e~ 

ponente en el maestro Mario de la Cueva, quien, i~ 

fluenciado por las brillantes ideas de notables juris 

tas como George Schelle y Erich Molitor(?Z)' llegó 

a concluir al respecto, ''que la relaci6n de trabajo es 

( 72) " ••• declaramos con alegría y con reconocimiento, que entre 
otras varias, fueron dos las ideas que nos sirvieron para 
forjar la estructura de la concepción de 1938, la que a su 
vez está en la base de la Ley de 1970: una es la de .:iqucl 
maravilloso jurista que fue Georges Schelle, y la otra la 
del insigne maestro Erich Moli ter, uno de los representan 
tes del de.rocho del trabajo socialdeméx:rata salido de l"ñ 
Constitución alemana de Weimar de 1919. El pensamiento de 
Georqes Schelle: •.. (autor que cm contrap::isición al con::eE 
to contractual de la relación de trabajo, establece que es 
ta)... dejará de ser una relación intersubJet1va y se' coñ 
vertirá en una objetiva, que tendrá como base la volunta.1 
libre del trabajador y como meta la protección plena del 
trabajo mediante las declaraciones de derechos sociales de 
las leyes y los contratos colect1vo.s... el origen de la r.s_ 
lación de trabajo de la organización industrial de nuestros 
días, ya no se encuentra un contrato, sino un acto candi 
ción, ya que, por el simple hecho del ingreso del trabaj~ 
dar a la empresa, se le aplica un estatuto ob3et1vo,... El 
pensamiento de E:rich Molitor: ... (para este autor la rela 
ción la.toral es la prestación efectiva de lU1 trabajo, eñ 
donde) ... la iniciación del trabajo es el presupuesto in 
dispensable y el hecho que imp:me imperativamente la apllc~ 
ción del ordenamiento laboral 11

• cueva, Mario do la, El Nue 
vo Derecho Mexicano del Trabajo, T. l., Edit, Porrúa, MéxI 
co, 1984, pp. 183 y 184. -
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una situación jurídica objetiva que se crea entre un 

trabajador y un patrono por la prestación de un trab~ 

jo subordinado, cualquiera que sea el acto o la causa 

que le dio origen, en virtud de la cual se aplica al 

trabajador un estatuto objetivo, integrado por los 

principios, instituciones y normas de la Declaración 

de derechos sociales, de la Ley del Trabajo, de los 

convenios internacionales, de los contratos colectivos 

y contratos-ley y de sus normas supletorias. De ésta 

que es más que una descripción del fenómeno que una d! 

finición, se deducen algunas consecuencias: a) el h! 

cho constitutivo de la relación es la prestación de un 

trabajo subordinado; b) la prestación de trabajo, por 

el hecho de su iniciación, se desprende del acto o ca~ 

sa que le dio origen y provoca, por sí mism¡1, la reall 

zación de los efectos que derivan de las normas de tr~ 

bajo, esto es, deviene una fuerza productora de benef! 

cías para el trabajador; e) la prestación del trabajo 

determina inevitablemente la aplicaci6n del derecho 

del trabajo, porque se trata de un estatuto imperativo 

cuya vigencia y efectividad no dependen de la voluntad 

del trabajador y del patrono, sino exclusivamente de 

la prestación del trabajo; d) la prestación del trab~ 

jo crea una situación jurídica obJctiva que no existe 
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con anterioridad, a la que se da el. nombre de relación 

de trabajo: en el contrato~ el nacimiento de los der!: 

chos y obligaciones de cada una de las partes depende 

del acuerdo de voluntades, mientras que en la relación 

de trabajo, iniciada la actividad del trabajador, se 

aplica automática e imperativamente el derecho objetl 

vo" ( 73) • 

De lo anterior, estamos de acuerdo con 

el maestro en el sentido de que su análisis Justifica 

la relación de trabajo independientemente del acuerdo 

de voluntades, pues ~s la sola prestación del servicio 

personal y subordinado la que hace existir una rel!!. 

ción de trabajo, a la que se le aplicará un estatuto l!!, 

boral que regulará sus consecuenc1as jurídicas; sin e~ 

bargo, es conveniente analizar la redacción del artic~ 

lo 20 de nuestra Ley Federal del Trabajo vigente, que 

a la letra establece: 

11 Se entiende poc relación de trabajo, cualquie 
ra que sea el acto que le dé origen, la presta 
ción de un trabajo personal subordinado a una 
persona, mediante el pago de un salario. 

Contrato individual de trabajo, cualquiera que 
sea su forma o denominación, es aquél por vi! 
tud del cual una persona se obliga a prestar a 
otra un trabajo personal subordinado, mediante 
el pago de un salario. 

( 73) cueva, Mario de la. El Nuev•o Derecho Mexicano del 'l'rabaJo, 
Eidit. Porrúa, México, 1964, 1'oiro 1, pp. 187 y 168. 



La prestación de un trabajo a que se reJiere 
el párrafo primero y el contrato celebrado 
producen los mismos efectos". 
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Del artículo en cuestión, parece de~ 

prenderse que el legislador pretendió incluir dos co~ 

ceptos, pues define por una parte, la relación de tr~ 

bajo como la prestación de un trabajo personal y subo~ 

dinado a una persona, mediante el pago de un salario -

independientemente del acto que le dé origen; y por 

otra, incluye la definición del contrato de trabajo, -

al establecer que es aquel por virtud del cual una pe~ 

sana se obliga a prestar a otra un trabajo personal 

subordinado, mediante el pago de un salario. En cons~ 

cuencia, entendemos que la inclusión en el citado ar-

tícu~o 20 de los dos elementos (el objetivo, derivado 

de la prestación del servicio y el intersubjetivo que 

implica una relación contractual) ..• definen una com--

plementación y no una separación doctrinaria, en vir--

tud de que, si bien es cierto, la relación de trabajo 

nace con la sola iniciación de la prestación del trab~ 

jo, también lo es que siempre existe la posibilidad de 

un acuerdo previo de voluntades como un acto generador 

de la prestación de trabajo, acto que, por otra parte, 

como lo sc5ala Mario de la Cueva, 11 es frecuente en la 

vida del derecho mexicano -trabajadores de confianza, 
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domésticos y de la pequeña industria- Y. aun necesari_o, 

tal es el caso de un contrato p_ara una preStaclón de 

trabajo futura, dos o tres meses .de la._fecha de la C!,' 
,, . .: .,, 

lebración o para cumplirse en ~n- l.~9~~- _di~tante del 

,. ... --:·<,, __ , 
. -, ' - - •;.: :~ .-: 
;~:;:-~;:; ~'.1~-~f :_:· 

que se suscribió'1
( 741 . 

Por una parte, el .. legÍ.~Í~doi'': 
una posición ecléctica, pues-, incl'uY~':\~~~f~·e_r'c~--~~iP-~rr~ 

. . - ·,\ ', 

fo: "la prestación de un trabajo a qüe ;se .~efiere ·_el 
' . 

párrafo primero y el contrato cel0brad~--pro~dUCeri ·los 

mismos efectos". 

En este sentido, es indudable, a nue! 

tro parecer, que la redacción del artículo 20 fortale-

ce el principio de justicia social, en virtud de su al 

canee proteccionista a los trabajadores en cuanto a la 

existencia de la relaci6n de trabajo, ya que, indeperr 

dientemente de la celebración o no de un contrato, del 

que no se descarta su existencia, la sola prestación 

del trabajo subordinado constituye una relación de tr! 

bajo a la que se le aplicará un estatuto imperativo C_!! 

ya vigencia y efectividad no depende de la voluntad 

del trabajador o del patrón. 

{ 74 l aJeva, Mario de la. (IO, cit., p. 193. 
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Lo antes expuesto nos da la ·pauta para 

señalar las características de toda relación de traba--

jo, al respecto y de acuerdo con Briceño Ruizc 751 se 

señalan las siguientes: 

l} Se inicia con la prestación material 

y objetiva de los servicios. El patrón recibe loa se~ 

vicios o los beneficios que se deriven de ellos. 

2) La relación tiene por objeto, la se-

guridad que se debe al trabajador. Esta seguridad no 

solo atiende al aspecto interno de la relación, sino a 

los aspectos económicos, sociales y culturales del tr~ 

bajador y de su familia. 

3) La relación de trabajo es singular, 

lo que implica que se da entre un patrón y un trabaja-

dar, sujetos individualmente determinados. 

4) El consentimiento no constituye un -

elemento esencial para la existencia de la relación de 

trabajo. Podría figurar, en algunos supuestos, un el~ 

mento de validez. 

( 75) Briceño, Ruiz, Alberto, Derecho Individuo! del Tr<tbojo, -­
Edit. Harla, México, 1985, p. ll6. 
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5) La relación de trabajo tiene un _C,! 

rácter institucional; los aspectos, condiciones. y s~ 

puestos concurrentes no dependen de los suj"etos, s6n' 

de aplicación forzosa. En el momento e·n·qlle· Se est_! 

blece la relación, las normas de trabajo surgen Simu±. 

táneamente y rigen su relación. 

De igual forma, cabe destacar que toda 

relaci6n de trabajo consta de elementos esenciale~, en 

virtud de los cuales, la ausencia de uno hace que la 

relación no exista. 

En este sentido, se han definido los si 
guientes elementos: 

1) La prestación del servicio. Es el 

presupuesto de la relación de trabajo, que implica la 

realización de actos materiales por el traba)ador para 

la realización de un beneficio; lo que da motivo a la 

aplicaci6n inmediata de la Loy LJb~ral. 

2 l La existencia de los su Jeto:>; patrón 

y trabaJador. El primero es el benef1c1ar10 de los a~ 

tos materiales derivados de la prest~c16n del servicio, 
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y el segundo es el ~jecutor o realizador de dích6s 

actos para _la realización_de un beneficio determin~ 

do. 

j) La individualizaci6n. Es un ele-­

mento de~~~is~encia que afecta la naturaleza.de la 

relación;~~ ·-ae, tal forma que ésta existe entre un pa 

trón~ ···p·ar_~l-c-Úrarmente determinado y la persona que 

real,' ··m~~~rial. y efectivamente presta el servi--

·Asimismo, se han definido dos elementos 

más, cuya formación deriva de la existencia de los 

anteriores: 

1) La subordinación: que sirve para dl 
ferenciar la relación de trabaJo de otras prestaciones 

de servicios y que se define como una "relación jurídJ... 

ca que se descompone en dos elementos: una facultad 

jurídica del patrono en virtud de la cual puede dictar 

los lineamientos, instrucrtones u ~rdenes que JUzguc 

conveniente para la obtención de los fines de la empr~ 
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sa; y una obligación igu.almente jurídic~ del trabi! 

jador de ctimplir ~sa~ disposiciones en la pres~a---

ción de su trabajo" ( 76 ) • 

2} El salario. ''Es la retribución que 

debe percibir el trabajador por su trabajo, a fin de 

que pueda conducir una existencia que corresponda a la 

dignidad de la persona humana, o bien una retribución 

que asegure al trabajador y a su familia una existen 

cia decorosa" ( 77 ). 

Sin embargo, ''si bien en el campo de la 

teoría es un elemento constitutivo de la relación, 

en la vida de ella aparece a posteriori, como una 

consecuencia de la prestación del trabajo''< 78 )" 

( 76 l cueva, Mario de la, op. cit., p. 203. 

( 77) Idem p. 297. 

( 70 l idem p. 204. 
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Una vez analizado el marco doctrinal de 

la relación de trabajo, corresponde ahora realizar la 

aplicación de los conceptos señalados en el ámbito de 

la relación laboral bancaria, la cual. se encuentra d~ 

finida en el párrafo primero del artículo 2o. de la 

Ley Reglamentaria de la Fracción XIII Bis del Apartado 

B del Artículo 123 de la Constitución Politica de los 

Estados Unidos Mexicanos(79 ), en los términos siguien­

tes: 

11 Para los efectos de esta ley, la relación de 
trabajo se entiende establecida entre las ins 
tituciones y los trabajadores a su servicio,­
quienes desempeñaran sus labores en virtud de 
nombramiento". 

De conformidad con el precepto anterior, 

la relación laboral bancaria al igual que Cualquier r~ 

lación de trabajo presupone la existencia de dos ele--

mentos esenciales para su constitución: el primero 

que se refiere a los sujetos que la integran* la insti 

tución como p~trón y los trabajadores que se encuen---

tren a su servicio; sin embargo, es oportuno destacar 

que el citado precepto no hace refcrenci~ expresa al _ 

{ 79 ) A p.1.rtir de este momento, al referírnos a esta legislación, 
la denominaremos Ley Laboral Bancaria en razón de ser éste 
el nombre> que se utiliza en la práctica. 
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segundo elemento constitutivo, la prestación del serv! 

cio personal y subordinado; pues sólo señala, que los 

trabajadores desempeñarán sus labores en virtud de un 

nombramiento, razón por la cual, criticamos la técnica 

legislativa con la qµe se hizo en el entendido de que, 

si se quería dar una definición de lo que se entiende 

por relación de trabajo bancaria, se debería de haber 

hecho referencia al segundo elemento en cuestión, a 

fin de contar con una definición más completa, ya que 

no es admisible el que una ley reglamentaria que reg~ 

la relaciones de trabajo con características diversas 

a las demás, no contemple en su redacción elementos 

técnicos tan importantes como el que hemos anotado. 

D~ igual forma, no hace referencia e! 

presa a la remuneración que debe recibir el trabajador 

por la prestación de sus servicios, hecho que no reúne 

la misma imporlancia que la situación anterior, pues 

ésta no es un elemento constitutivo de la relación de 

trabajo, sino una consecuencia de ella. 

No obstante lo anterior gracias al 

párrafo segundo del artículo So. de la Ley Laboral bafr 

caria, que establece entre otras, la aplicación supl~ 



143 

toria, en lo no previsto por ésta, de las disposici2 

nes de la Ley Federal del Trabajo, entendemos que la 

fundamentación legal de la relación laboral bancaria 

se encuentra en el artículo 20 de la citada Ley Fed~ 

ral del Trabajo, con excepción del elemento personal 

del patrón que en este caso se encuentra representado 

por las instituciones, las cuales presentan caracteri~ 

ticas peculiares, mismas a las que nos referiremos con 

posterioridad. 

En mérito de lo expuesto, trataremos de 

describir m's que definir, siguiendo al maestro Mario 

de la Cueva, que la relación laboral bancaria es la s! 

tuaci6n jurídica objetiva que se crea entre un trabaj~ 

dar y una institucióntBO) en razón de la prestación -

de un trabajo personal y subordinado del primero para 

con la segunda, mediante el pago de un salario, que --

origina la aplicación de un estatuto objetivo, inteqr~ 

do por principios, instituciones y normas de la Oecla-

ración de derechos sociales, de la Ley Reglamentaria -

de la Fracción XIII Ois del Apartado B del Artículo --

123, de la Constitución Política de los Estados Unidos 

( 80) De conrorm1dad con el artículo lo. de la Ley Laboral Banca 
ria, las instituciones a que hace r'eferencia el artículo-
2o. de la misma son: iMtitucíones que presten el servi­
cio pÚblico de banca y crédito, Banco de México y Patrona­
to del Ahorro Nacional. 
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Mexicanos, sus normas complementarias y supletorias, -

la costumbre, el uso, los principios generales del de­

recho y la equidad; así como de aquellos que se deri-­

ven del régimen de la seguridad social y de los que, -

con motivo de la relación de trabajo sean adquiridos -

por el trabajador en su beneficio. 
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Los sujetos,de la relación de trabajo bancaria 

Los sujetos genéricos de toda relación 

de trabajo son el trabajador y el patrón. El anilisis 

de estos elementos personales tratándose de la rel~ 

ción laboral bancaria, implica ciertos matices en su 

estudio, razón por la cual estimamos conveniente in~ 

ciar con la figura del patrón en los términos de la 

Ley laboral bancaria, para continuar con la del trab!!_ 

jador bancario y en específico con la relativa al tr!!_ 

bajador de confianza tema central del presente estudio. 

1.- La institución 

La Ley laboral bancaria al referirse al 

patrón en la relación de trabajo utiliza el término 

institución, mismo que se encuentra definido en los ªE 

tículos lo. y 2o. de esta ley, respectivamente: 

''ARTICULO lo.- La presente Ley es de observan 
cia general en toda la República y rige laS 
relaciones laborales de los trabajadores al 
servicio de las instituciones siguientes: 
instituciones que presten el servicio público 
de banca y crédito, Banco de México y Patron~ 
to del Ahorro Nacional. 



ARTICULO 2ci.- Para los efectos de esta ley, 
la relación de·trabajo se entiende estableci 
da entre las iñstituciones y los trabaJado 
res a su servicio, quienes desempeñarán suS 
labores' en virtud de nombramiento". 
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De lps artículos citados, parece de,! 

prenderse una importante distinción en relación con lo 

que establece la Ley Federal del Trabajo en su artíc~ 

lo 10 al precisar el concepto de patrón en los tér-

minos siguientes: 11 es la persona física o moral que -

utiliza los servicios de uno o varios trabajadores ... '1 • 

Al respecto, se ha señalado el hecho de -

"que el patrón pueda ser una persona física o moral, resulta que, 

tratándose de una persona moral, sea ésta una sociedad c1v1l o 

mercantil, (es indistinto) ya que lo que aquí interesa 

es el dato objetivo de recibir un servicio en 

la relación de subordinaciónº(Sl}; sin embargo, para 

la relación laboral bancaria, de conformidad con la 

ley que la regula, el patrón solo puede ser una pers2 

na jurídica o moral, y nunca una persona física, agr~ 

gándose a lo untcrior una d1.st1nción más, el que estas 

personas jurídicas sólo pueden ser aquellas que pre~ 

(81) Dávalcs, José. Derecho del Trabajo I, &lit. Porrúa, México, 
1905, p. 98. 
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ten el serV-ício,:, públ:1c'o,-·de:.;.b.anca, ·y ~r_édi to, el Banco 

de México y el ~atroná~~ del Ahorro NaciÓnal. 

Por lo anterior, a efecto de delimitar 

los alcances del término patronal de institución en la 

citada ley laboral bancaria, es necesario realizar por 

una parte el análisis de dicho término en su concepto 

general y por otra, el de la naturaleza jurídica de 

los órganos a que hace referencia dicha ley, en virtud 

de que cada uno de éstos engloba una serie de funci~ 

nes y características muy particulares en relación con 

los demás. 

Por lo que se refiere al concepto de 

institución, éste se encuentra íntimamente relacionado 

con la idea de persona JUrÍdica o moral. Al respecto, 

"la noción de persona moral es una de las más mal ada,E 

tadas a la noción que se trata de caracterizar; la e~ 

presión persona es muy discutible y la expresión moral 

muy mala''<B2)• por lo que es preferible utilizar el 

término persona Jurídica, que no permite elementos im-

propios y de dudosa fundamentación. 

t 82) Wali.ne. Droit AdministratiL Sirey 1959. Sa. Ed., pp. 246 
y 247. Citado por: Scrra Rojas, Andrés. Derecho l\dminis­
trativo, T. !, Ed. Porrúa, México, .l974, p. 20. 
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11 La persona jurídica es una no'?iÓJ?. V~· 

liosa del derecho por medio de la cual se da uriid.ad·_ jE, 

rídica y posibilidad de acción, limitada a un grupo de 

personas que unen -en formas diversas- sus intereses 

para realizar determinadas finalidades 1'teJ)' 

Por su parte, el maestro Eduardo Garcia 

Maynez{ 84 ) define a las personas jurídicas de acuer­

do a la tesis de Francisco Ferrara como 11 asociaciones 

o instituciones formadas para la consecución de un 

fin y reconocidas por la ordenación jurídica como suj~ 

tos de derecho". 

Esta definición revela tres elementos 

necesarios, a saber: 

1.- Una asociación de hombres. En toda 

persona jurídica colectiva existe una asociación más o 

menos numerosa de individuos, que tienden a la consec~ 

ción de un fin. 

2.- El segundo elemento esencial a las 

( 83) Serra Rojas, Arrlrés, op. cit. pp. 20 y 21. 
( 84) García Máynez, F.duardo. Intrcxlucción al Estudio del Dere­

cho, F.d. Porrúa, 33a. edición, México, 1982, p. 290. 
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personas jurídicas es el fin a cuyo logro se encue~ 

tran destinadas. De acuerdo con la índole del fin, 

pueden las corporaciones ser clasificadas en personas 

jurídicas de interés privado y de utilidad pública. 

Los fines de las personas colectivas clasifÍcanse tam­

bién en generales y especiales. Asi las personas juri 

dicas pueden perseguir uno o varios fines, por lo que 

pueden tener un carácter mixto, que trata de realizar 

finalidades de diversa índole, como de instrucción y 

caridad, de beneficiencia y de crédito, etc. 

De igual forma los fines de las pers2 

nas jurídicas deben reunir tres requisitos: determin~ 

ción, posibilidad licitud, por lo que, ''una absoluta 

vaguedad de fines no sería compatible con el surgir de 

una institución, que en su fin encuentra su individu~ 

lidad, quedando en la incertidumbre su campo de acción, 

y dejando sin freno la potestad de los que la represen 

tan y administran. Del mismo modo el fin no debe ser 

objetivo y permanentemente imposible, por razones nat~ 

rales jurídicas, porque en tal caso la asociación ve 

ria, desde su origen, interdicta su actividad. Por ~! 

timo, debe exigirse la licitud del fin, esto es, el oE 

jeto que se proponen las asociaciones no debe ir co~ 
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tra la ley; ·1a moral el orden. púbÜco" (85). 

3.- Al reunir laS asáciaciones e ~­

tuciones los dos elementos antes mencionados tienen la 

aptitud para convertirse en personas de derecho. Esta 

aptitud se constituye gracias a un tercer elemento: 

su reconocimiento por el derecho objetivo. Así, en 

virtud de este reconocimient?, las pluralidades de in­

dividuos consagrados a la consecuci6n de un fin, se --

transforman en un sujeto Único, diverso de las persa--

nas físicas que las integran. Del mismo modo, ~ 

instituciones que en un principio eran tan sólo prop1~ 

dades del fundador, destinadas a una f1nal1dad especí-

fica, conviertense en sujetos ideales que deben reali-

zar permanentemente el fin de que se trate. A lo que 

Ferrara complementa al afirmar: ''La personalidad óni-

camente puede emanar del orden jurídico. Por tant~, -

es inexacto el pensamiento de los que considerun la e~ 

pacidad de las corporaciones o fundaciones como un ---

efecto de la voluntad de los socios o del fundador, 

porque la volunt~d humana no tiene el poder de produ--

cir sujetos de derecho''. (SG) 

( 85} Ferrara, Francisco. Teoría de las personas jurídicas, ---­
p. 372. Citado por García Maynez, E'duardo, op. cit. p. 292. 

lBG) Idcm p. 292. 



·f;nalmente, _·,en. rela~i61! con la ,opinión 

~ntes menc.ionada 1 .. ~~reía·· Maynez. estima que los e leme!! 

tos ciludidos -·"pierden toda su importancia si se decl!_ 

ra que no bastan para la exístencia de la personalidad 

jurídica, y que su reconocimiento queda al arbitrio 

del legislador. Desde este punto de vista habría que 

admitir, para proceder congruentemente, que la ley pue 

de negar personalidad jurídica a los hombres, y que el 

''reconocimiento de estos como personas es constitutivo 

de la personalidad"(B7)' 

Como lo señalamos, y una vez analizado 

el término institución en su concepción general de pe~ 

sena jurídica, es necesario definir la naturaleza jurf 

dica de los órganos patronales que engloba este concee 

to, en el entendido de que la ley laboral bancaria e~ 

clusivamente señala a los siguientes: instituciones 

que presten el servicio público de banca y crédito, 

Banco de México y Patronato del Ahorro Nacional. 

Por lo que se refiere a l~s instituci~ 

nes que presten el servicio público de banca y crédito 

el pirrafo quinto del ar~iculo 28 de la Constituci6n 

( 8 7 J Garcia Miynez, Eduardo , op. cit. p .. 292. 
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Política de los Estados Unidos Mexicanos ~stablece -­

que la prestación del servicio público de banca y cré­

dito será prestado exclusivamente por el Estado a tra­

vés de instituciones en los términos que establezca la 

correspondiente ley·reglamentar1a, la que también de-­

terminará las garantías que protejan los intereses del 

público y el funcionamiento de aquéllas en apoyo de 

las políticas de desarrollo nacional. 

Al respecto, la Ley Reglamentaria del -

Servicio Público de Banca y Crédito dispone en sus ar-­

ticulos 2, 9 y 82, respectivamente, que el multic1tado 

servicio sólo será prestado por instituciones de crédl 

to constituidas con el carácter de Sociedades Naciona­

les de Crédito, las cuales son instituciones de dere-­

cho público con personalidad jurídica y patrimonios -­

propios, cuya actividad esencial consiste en la cnpta­

ción de recursos del público en el mercado nacional y 

su colocación rentable en el público, mediante la rea­

lizaci6n habitual por cuenta propia y ajena, de actos 

causantes de pasivo directo o contingente, quedando el 

intermediario obligado a cubrir el principal y, en su 

caso, accesorios financieros de los recursos captados. 
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Es oportuno destacar que, aun cuando la 

citada ley bancaria no hace referencia expresa a la n~ 

turaleza jurídico administrativa de las mencionadas 

instituciones; de conformidad con el artículo segundo 

del Decreto de 6 de septiembre de 1982( 88 ), se establ~ 

ce que se propondrá la transformación de éstas, de su 

régimen anterior al de un organismo Público Descentra­

lizado. Cabe señalar que antes de la expedición del -

citado decreto, la doctrina había considerado que las 

instituciones nacionales de crédito, 1'son organismos -

de servicio público descentralizado, en razón de que -

constan de los siguientes elementos: personalidad ju-

rídica; patrimonio propio; régimen Jurídico adecuado; 

realizan servicios técnicoa; mantienen un régimen des-

ligado de la acción del Estado, y por último, el Esta-

do sólo se reserva determinadas facultades para el ---

ejercicio del poder de vigilancia y control de di---

chas organismos''.(ag} 

(BB) ''Decreto mediante el cual se disp:>ne que las Instituciones 
de Cré:ii to que se enumeran operen con el carácter de Insti 
tucioncs Nacionales de Créditoº, public.:rlo en el Diario :­
Oficial de la Federación el 6 de septiembre de 1982. 

(89) Serra Rojas, Andrés. Derecho Administrativo, ·romo I, -
&lit. Porrúa, lOa. Edición, México, 1981, p. 690. 
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De lo anterior, cabe mencionar que la 

Ley Orgánica de la Administración Pública Federal(go) 

establece en el párrafo cuarto de su articulo lo. que 

componen la administración pública paraestatal, laS in~ 
' .:', ' -

tituciones nacionales de crédito, las Organ.iza_C~o~es º!. -
'> .- ·~~ ' 

cionales a u xi liares de crédito, las ins.ti tuciories· naci.9_ 

nales de seguros y de fianzas y los fi.dei6·-;~¡~-~~~-~-:~: 

A su vez el 
.·:;: •O ••• 

dispone que son organismos- de-SéeO·tr·ariZa·dOS:·~lás entid!_ _ 
- <~:::.", .·. 

des creadas por ley o decreto deLCongr-eso_; de~Ta _uiiióri 
- -

o por decreto del Ejecutivo Federal. co~~-per~onalidad 
~· . . . 

jurídica y patrimonios propios, cual(¡.uiera: q·ue sea la 

estructura legal que adopten. 

En este sentido y en relación al Decreto 

antes mencionado, las sociedades nacionales de crbdito 

formarían parte de la administración pública paracst~ 

tal como organismos descentralizados, hasta que se expl 

diera la ley o decreto que así las constituyera_ en ta~ 

to, cumplen con lo dispuesto en el artículo 14 de la 

(90) Publicada en el D!ario Oficial de la Federación el 29 de di­
ciembre de 1976. 
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Ley Federal de las Entidades Paraestatale.s( 91 ¡ el cual señala el 

objeto de los organismos descentralizados, mísmo que realizan a 

través de una actividad correspondiente a las áreas estratégicas 

o prioritarias, prestando un servicio público; el de banca y cr! 

dito. 

Por otr21 parte, el artículo 46 d"e la mencionada. 

Ley orgánica, establece que entre otras, son empresas de particiP!_ 

ción estatal mayoritaria, las sociedades nacionales de crédito 

constituidas en los términos de su legislación específica. 

Por lo anterior, es de considerarse que sí bien 

es cierto, las sociedades nacionales de crédito p:xirían consti tui_;: 

se como organismos descentralizados, cumpliendo con el supuesto S!! 

ñalado en el artículo 45, antes anotado, también lo es que no se -

ha realizado dicho supuesto, por lo cual debe considerárseles como 

empresas de participación estatal mayoritaría; además de que la -

Ley Reglamentaria del Servicio PÚblico de Banca y crédito (public!'_ 

da en el Díario Oficial de la Federación el día 14 de enero de ---

l9SS) dispone en su artículo ll, que el capital de dichas institu­

ciones se comporrlrá [Xlr una aportación mayoritaria del Gobierno F~ 

deral en un 66% 1 lo que ratifica la naturaleza ndministrativn que 

hemos señalado. 

(91} ºARTICULO 14.- Son organismos descentralizados las personas -
jurídicas creadas conforme a lo disp4esto por la Ley Orgánica 
de la l\dministración Pública Fooeral y cuyo objeto sea: 

I.- L.a realización de actividades correspondientes a las -­
fircas estratégicas o prior1tarias, 
II.- La prestacíón de un servicio público o social; o 

III.- La obtención o aplicación de recursos para fines de --­
asistencia o seguridad social. 
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Respecto del Banca.de México, el artíc~ 

lo 28 constitucional establece que es el Banco Unico 

de Emisión de Billete, el cual conforme al artículo 

lo. de su Ley Orgánica, es un Organismo Público Desee~ 

tralizado del Gobierno Federal con personalidad jurídi 

ca y patrimonio propio, entre cuyas finalidades se en 

cuentra: la emisión de moneda, la puesta en circul~ 

ción de los signos monetarios y la procuración de con 

diciones crediticias y cambiarías favorables a la est~ 

bilidad del poder adquisitivo del dinero, al desarr~ 

llo del sistema financiero y, en general, al sano cr~ 

cimiento de la economía nacional. 

Por otra parte, el artículo 2o. de la 

citada Ley Orgánica del Banco de México, enumera las -

funciones que realiza, a saber: la de regulación de -

la emisión y circulación de la moneda; la de regula--­

ción crediticia y cambiaria; la dC operar con las ins­

tituciones de crédito como banco de reserva y acredi-­

tante de úlLima instancia; la de regular el servicio -

de cámara de compensación; la de prestar los serv1c1os 

de tesorería al Gobierno Federal y actuar como agente 

financiero del mismo en operaciones de crédito inter­

no y externo; la de prestar los servicios de asesor del 
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Gobierno Federal en materi"a e"co"n6mica y particularme~ 

te, financiera, así cómo, la de participar en el Fondo 

Monetario Internacional y en otros organismos de coop~ 

ración financier'a internacional o que agrupen a bancos 

centrales. 

Las funciones señaladas constituyen las 

actividades propias del Banco Central, las cuales y a 

diferencia de las que realizan las instituciones de 

crédito, pueden determinarse como servicios públicos 

de banca central, mismos que de conformidad con el P! 

rrafo segundo del artículo lo. de la propia LeY Orgán! 

ca, deben prestarse acordes con los objetivos y prior! 

dades de la planeación nacional del desarrollo y de 

acuerdo a las directrices de política monetaria y cr~ 

diticia que señale la Secretaría de Hacienda y Crédito 

Público. 

Finalmente, tratándose del Patronato 

del Ahorro Nacional, los artículos lo., 2o. y 3o. de -

su Ley Orgánica establecen, respectivamente que es un 

organismo descentralizado del Gobierno Federal con 

personalidad jurídica y patrimonios propios, formando 

parte del sistema financiero y cuy~ finalidad y objeto 

es la de fomentar el ahorro nacional, mediante instru-
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mentas de captación en.beneficfo·del.desar~ollo econ~ 

mico del país. 

Las funciones que desa·rrolla el Pa tron_e 

to pueden encuadrarse dentro de los se~.vicios de banca 

y crédito a que hace referencia genéricamente la fra~ 

ción X del articulo 73 de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos. 

Por lo anterior, de acuerdo al análisis 

de cada una de las instituciones podemos concluir que 

por lo que corresponde a su naturaleza y organización 

administrativa, tenemos por una parte, que las instit~ 

cienes que presten el servicio público de banca y cré­

dito son empresas de participación estatal mayoritaria; 

y por otra, trat~ndose del Banco de México y el Patro­

nato del AHorro Nacional, son organismos públicos des-

centralizados que actúan como personas jurídicas cole~ 

tivas de derecho público; en este sentido, conviene'--

destacar que al igual que cualquier otro organismo pQ 

blico descentralizado del Gobierno federal, reúnen las 

siguientes características: ''l.- Son creados, invari! 

blemente por un acto legislativo, sea ley del Congreso 

de la Unión o bien, Decreto del E)ccutivo; 2.- Tienen 

régimen jurídico propto; 3.- Tienen personalidad Jurí­

dica propia que les otorga ese acto legislativo; 
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4. -· Oenominac'ián; 5. - La sede de las oficinas y de pe!! 

dencias y ámbita·territO'rial; 6.- Tienen órganos de-di 

rccci6n, adminiátr~c~ón y repre?entación; 7.- Cuentan 

con _una -estr\1c't~ra -adm~·n~strativa interna; B.- Cuentan 

con patrimonio propio; 9.- Objeto; 10.- Finalidad;• y, 

11. - Régimen fis~al~. 192 ¡ 

-P.or otra parte, por lo que se refiere a­

los servicios-que realizan, se distinguen los siguie!l 

tes: 

1;- iervicios póblicos de banca y crédito; y, 

2.- Servicios públicos de banca central. 

En razón de lo hasta aquí expuesto, 

creemos tener los elementos necesarios para atrevernos 

a decir que la institución en la Ley Laboral Bancaria, 

es el termino por virtud del cual se delimita lü fig~ 

ra del patrón, que se refleja a través de personas j~ 

rídicas colectivas de dQrecho público, las cuales utl 

lizan los servicios de varios trabajadores para ln ro! 

lización de diversos fines bancarios de interés gene-

ral, mediante el pago de un salario. 

Lo anterior que no es más que una des 

( 92) Acosta Romero, Miguel. Teoría Genera'l del Derecho Adminls­
lrativo. Edit. Porrúa, 6a. Ed., México, 1984, p. 210. 



160 

cripC:ión de la ~nstitución como· elemento_ pe_t;sona~ de 

la relación laboral bancarfa ,· ·nos·;_peí:'~ite hacer men-. 

ción de sus característic~~ principáles: 

l.- Es una persona jurídica de derecho 

público, con persóna.lidad y patrimonio propios. 

2.- De conformidad con la ley que las 

regula, poseen el car¡cte~ en su caso, de empresas de 

participación estatal mayoritaria y de organismos p~ 

blicos descentralizados del Gobierno federal. 

3.- ·tienen por objeto la realización de 

diversos fines bancarios de interés general, los cu~ 

les realiza a través de la prestación de los servicios 

públicos de banca y crédito y de banca central, 

4.- Para la realización de sus fines 

utiliza los servicios de varios trabajadores mediante 

el pago de un salario. 

Una vez definido el elemento patronal 

de la institución, a continuación nos avocaremos al o~ 

tudio del trabajador bancario y su clasificación. 
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2.- El trabajador bancario. 

En nuestro derecho carece de interés la 

utilización de un término específico para referirse a 

todas las personas que entregan su energía de trabajo 

a otro, en virtud de que "la Declaración de derechos 

sociales, reposa entre otros varios, en el principio 

de igualdad de los prestadores de servicios" (93 ) en ª.! 

te sentido no existe, ni puede existir diferencia alg~ 

na, como ocurre en otras legislaciones, entre 11 emple~ 

do y obrero ya que todos son, simplemente trabajad~ 

res".( 94 ) 

Sin perjuicio de lo anterior, creemos 

muy importante hncer referencia a este problema, en r~ 

zón de que no obstante lo que precisa nuestra Carta 

Magna, suponemos sin conceder que los anteriores Regl~ 

mentas del Trabajo Dancario(gS) utilizaron el concepto 

••empleadoi' con una clara intención, la de distinguir 

a este tipo de trabajadores con loS trabajadores en g~ 

neral, es decir, con los obreros. 

( 93) cueva, Mario de la, El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, 
El:lit. Porrúa, México, T. I., 1984, p. 154. 

{ 94) Duen, Nestor de. Derecho del Trabajo, Fdit. Porrúa, México, 
1974, ler. Edición, p. 442. 

( 95) Ver capítulo !U "El Trabajo Bancario). 



162 

En este sentido, el t6rmino ''empleado'' 

supone la aplicación de un trabajo intelectual y el -

del "obrero" un trabajo manual, (gG} además de que a -­

los empleados bancarios, en razón de las prestaciones 

económicas que rec1b.ía, siempre se les ubicó como una 

clase distinta a la de los demás trabajadores. 

La abrogación del Reglamento de Trabajo 

de los Empleados de las Instituciones de Crédito y Or-

ganizaciones Auxiliares de 1953, por la actual Ley La-

boral Bancaria, salva el error cometido al utilizar el 

término general de trabajador por el de empleado. 

Por lo anterior, el término 11 trabajador 

bancario'' es aplicado de manera novedosa en la citada 

Ley Laboral Bancaria; sin embargo, al igual como suce-

de en la figura patronal de la Instituc16n, esta no da 

una definición de trabajador bancario, por lo que de -

conformidad con el artículo 5o. de dicha ley, es $Upl~ 

( 96) Este cri.tcrio en opinión de l1Jrassi 11 
••• no es exacto de modo 

absoluto. No existe una prestación de trabajo q.Jc sea r>:<Cl\l 
sivamcntc intelectual o exclusivamente manual. .. 11

: sin cmhar 
go, continúa diciendo " ... el f.JT1pleado reallz.a funcL.>nC.'..~ ;:-re-: 
daninantemente intelectuales aunque sean de mcxiesta imp:>rtan 
cia, como en las tareas subalternas, que serían propias del 
empleador en la organ1zac1ón y desenvolvimiento de la acti\•i 
dad de la empresa, en los campos técnicos o ad'nin1strativosii 
P:lr.:trisi' l.11dé"'\'\r(•("I, 1'r.itc1dO de> r"i.-..rPCho 0hrPf"r"' 'f0!!10 r' 
p. 526, Buenos Aires, 1953. 
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torio el concepto que al efecto señala e~ .ar~íCuia·áo. 

de la Ley Federal del Trabajo, "Trabajador es .la- pers!?_ 

na física que presta a otra física o moral un trabajo 

personal subordinado 11
• 

El concepto anterior aplicado en la e~ 

pecie al régimen laboral bancario, podría entenderse -

que es ••trabajador bancario la persona física que pre~ 

ta un servicio personal subordinado, a otra que neces~ 

riamente debe tener el carácter de institución que 

preste los servicios públicos de ban'Ca y crédito y de 

banca central". 

Una vez definido el concepto de trabaj~ 

dor bancario, el artículo 3o. de la propia ley laboral 

bancaria establece que estos se clasifican en trabaja­

dores de confianza y de base. 

Los trabajadores de base pueden dcfiniL 

se como aquellos que sostienen con las institucion~s -

una relación de trabaJo por tiempo indeterminildo, en -

virtud de que la propia Ley no prevé forma alguna de -

duración de la relación de trabajo. En este sentido -

''y de acuerdo con el principio de estabilidad y perma-

n~11~1d en dl empleo, la norma gen~r1ca será la de pre-
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sumir 13 existencia dé un contrato por tiempo indeteE 

minado". ( 97 ) 

Al respecto, es oportuno mencionar que 

de conformidad con e.i artículo 4o. de la ley laboral 

bancaria, los trabajadores de base tendrán permanencia 

en el trabajo, después de cumplir doce meses de servi 

cios, y en el caso de que sean separados de su empleo 

sin causa justificada podrán optar por la reinstala­

ción en su trabajo o a que se les indemnice con el i~ 

porte de tres meses de salario y de veinte días por e~ 

da año de servicios prestados. 

Por otra parte, y en caso de ser aseen 

didos a un puesto de confianza, no podrán ser cesados 

P.or pérdida de la confianza. En este supuesto deben 

volver al puesto de base del cual fueron ascendidos, 

en razón de la aplicación supletoria del artículo 186 

de la Ley Federal de Trabajo aplicable en este sentido. 

Agregarer.tos como punto fin al de refere!l 

cia, que los trabajadores de base ejercen plenamente 

sus derechos colectivos que les otorga la ley. 

( 97) Briccño RUiz, Alberto. op. cit., p. 172. 
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Por lo" que se rE!fiere a los -trabajado-­

res de confianza, su análisis lo desarrollaremos en -­

los incisos siguientes. 
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B) EL TRABAJADOR DE CONFIANZA BANCARIO 

La figura del trabajador de confianza 

bancario se encuentra prevista en los artículos Jo., s~ 

gundo párrafo de la ~ey Reglamentaria de la Fracción 

XIII Bis del apartado B del artículo 123 de la Constit~ 

ción Política de los Estados Unidos Mexicanos y 40, se­

gundo párrafo de la Ley Orgánica del Banco de México. 

El párrafo segundo del artículo 3o. de 

la Ley Laboral Bancaria señala en primer lugar una rel~ 

ción casuista de los trabajadores que se deben conside-

rar de confianza, a saber: 

''Son trabajadores de confianza los Directores 
Generales y los Subdirectores Generales; los 
Directores y Subdirectores adjuntos; los Di­
rectores y Subdirectores de División o de 
Area; los Gerentes, Subgerentes y .Jefes de Di 
visión o de Arca; los Subgerentes Generales; 
los Gerentes, las secretarias de los Gerentes 
y de sus superiores; los Contadores Generales: 
los Cajeros y Subcajeros Generales; los Repr! 
sentantes Legales y ~poderados Generalcs'1

• 

La anterior relación de puestos, que se 

asemeja al esquema original del artículo 5o. de la Ley 

Laboral Burocrática, se agrega en segundo lugar, que -

también serán trabajadores de confianza aquellos que: 



conforme al catálogo general de puestos 
de las instituciones administren, controlen, 
registren o custodien información confiden­
cial básica de carácter general de las opera 
cienes, o bien desempeñen funciones de direC 
ción, inspección, vigilancia, fiscalizacíón7 
investigación científica, asesoría o consul 
toría, cuando estas tengan carácter generalii'. 
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Finalmente, el precepto en cuestión s~ 

ñala que además de los anteriores, son trabajadores de 

confianza los que señale la Ley Orgánica del Banco de 

México. 

Al respecto, el párrafo segundo del a~ 

tículo 40 de la mencionada Ley Orgánica, se limita a 

formular una enunciación de los puestos de confían~ 

za en los siguientes términos: 

••son trabajadores de confianza del Banco de 
México: 
l.- El Director General, los Directores Gene 
rales Adjuntos, los directores, los subdireC 
tores, los gerentes, los subgerentes, los­
funcionarios de rango equivalente al de los 
anteriores y los empleados administrativos y 
de servicios adscritos de manera personal y 
directa a la Junta de Gobiúrno, a la Comi--­
sión de Crédito y Cambios y a la Dirección -
General; los asosor~s y ul personal secreta­
ria! de los funcionarios antes mencionados, 
los jefes de división y de oficina; el perso 
nal de seguridad; los pilotos, copilotos c­
ingenieros de vuelo; el personal técnico ads 
crito a las áreas de cambios, metales, inveC 
siones, valores e informática: los operado-~ 
res y contraseñadores de télex; así como el 
personal técnico que maneje información 



confidencial; y 
II.- Los señalados en la citada Ley Reglamen 
taria, que no estén comprendidos en la fra~ 
ción anterior. 
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Una vez que hemos precisado el ámbito de 

clasificación de loS trabajadores de confianza banc~ 

rios, estimamos de suma importancia conceptualizar los 

criterios que se señalan en la segunda parte del párr! 

fo segundo del artículo 3o. de la ley antes mencionada. 

Cabría preguntarse el porqué del análisis de dichos 

criterios, la respuesta a la interrogante radica en que 

para formular el respectivo catálogo general de puestos 

debe tenerse una idea clarQ de los mismos, de manera 

que puedan aplicarse las actividades o a las funcio-

nes que específicamente desempeñen los tr&bajadores de 

las instituciones, para estar en posibilidad de c.ieterm~ 

nar su carácter de base o de confianza. 

Para el análisis de los criterios menciE 

nados, distinguiremos el concerniente ''al manejo de in 
formación confidencial básica de carácter general de 

las operaciones'', de los referentes a las funciones -

enunciadas en la parte final del precepto en cuestión. 

En relación con el primer aspecto, el e! 

tado artículo 3o. establece que son trabajadores de co~ 
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fianza aquellos que conforme al catálgo general -

de puestos de las instituciones administrativas, contr2 

len, registren o custodien información confidencial b~ 

sica de carácter general de las operaciones''. 

De conformidad con lo anterior, para que 

un trabajador sea considerado de confianza, debe des! 

rrollar alguna de las siguientes acciones: l) admini~ 

trar; 2} controlar; 3} registrar, y 4) custodiar. 

1) Desde un punto de vista jurídico, se 

suele entender por administración la acción de gesti2 

nar cuidar de determinados bienes e intereses ajenos. 

Sin embargo, este concepto ha evolucionado hasta ca~ 

prender, en general, 11 la acci6n t~cnica subordinada a 

determinados principios, encaminada a cumplir con un 

fin o prop6sito particular o póblico•( 9S¡· 

2) Por control se entiende inspección, 

fiscalización, intervención, dominio, mando, prcpond~ 

rancia. En este sentido, puede considerarse que la e~ 

presión central utilizada por el legislador significa 

inspecc16n, fiscalización o intervención con facultades 

de mando. 

( 98) Serra RoJas, Andrés, op. cit., p. 19. 
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3) La expresión registrar utilizada en 

el articulo 3o. significa anotar, asentar, inscribir o 

incorporar datos, sucesos, documentos o cualesquiera 

otra información, siempre que quien lleve a cabo estas 

actividades tenga capacidad de análisis sobre el ma­

terial registrado. 

4) Custodiar es guardar con cuidado al 

guna cosa o ejercer vigilancia sobre ella. 

Las cuatro acciones señaladas, deben r~ 

caer sobre 11 informaci6n confidencial básica de carácter 

general de las operaciones••. 

En primer lugar precisaremos que, la i~ 

formación debe referirse a las operaciones que legalme~ 

te compete desempeñar a la institución de que se tra.te. 

A manera de ejemplo, en el Banco de México la inform~ 

ción debe referirse a las operaciones que legalmente le 

competen como banco central y de emisión, dichas opcr~ 

e iones se encuentran señaladas en el artículo 2o. de la 

Ley Orgánica del propio banco, Además de las anter iorcs, 

se deben considerar con tal carácter, las demás oper~ 

cienes que realice en consecuencia de las señaladas o 

bien sean conexas a las mismas. 
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Ahora bien, la información de las oper~ 

ciones debe reunir las características siguientes: 

a) Debe ser confidencial, entendiendo c2 

mo tal toda la información que provenga de fuentes e~ 

ternas no publicadas o difundidas, o bien aquella info~ 

mación que, habiendo sido procesada internamente, no ha 

sido divulgada por la institución. 

b) La información, además de ser conf! 

dencial, ha de se:c básica. Esta última palabra, de 

acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Españ2 

la, es un adjetivo que califica lo 1'perteneciente a la 

base o bases sobre que se sustenta una cosa"{gg) es d~ 

cic, lo ''fundamental 11
• 

e) Asimismo, la información confidencial 

básica debe tener carácter general, lo que significa 

que no debe ser una información particular o individual, 

o sea, referida a operaciones particulares, individu~ 

les o determinadas. En este contexto, la generalidad 

de la información que debe manejar el trabaJador de co~ 

fianza, implica que la misma ha de concernir a toda el~ 

se de categoría de operaciones, y no a operaciones PªE 

( 99) Diccionario de la Real Academia Española, Tomo I, Vigésima 
Edición, Madrid, España, 1984, p. 180° 
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ticulares o individuales. 

Por otro lado, de acuerdo con el mencio­

nado artículo 3o. de la Ley Laboral Bancaria, también -

son trabajadores de confian~a ''aquellos que conforme al 

catálogo general de puestos de las instituciones ••.. -

desempeñen funciones de dirección, inspección, vigilan­

cia, fiscalización, investigación científica, asesoría 

o consultoría, cuando estas tengan carácter general". 

Del texto anterior, resulta evidente que 

para que un trabajador sea clasificado o se le otorgue 

el carácter de ''confianza 11
, debe desarrollar en forma -

regular y preponderante, alguna de las funciones ant¿s 

aludidas. 

Por lo que se refiere a las funciones -­

tradicionales de dirección, inspección, vigilancia y -­

fiscalizaci6n, su análisis lo remitin1os al capitulo II, 

en donde estudiamos dichas funciones conforme a la Ley 

Federal del Trabajo vigente: sin embargo, es oportuno -

hacer notar que la Ley Laboral Bancaria incluye la in-­

vestigación científica y la asesoría o consultoría, mi~ 

mas que a continuación analizamos: 
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1) La investigación científica se ha de­

finido -Com-o el estudio que se realiza acerca de cual- -

qu~er fenómeno, siguiendo para su elaboración los pasos 

establecidos por el método científico, que en términos 

generales son: observación del fenómeno, planteamiento 

de la hipótesis, comprobación de la misma y análisis de 

resultados. 

Cabe mencionar que de conformidad con el 

artículo So. de la Ley Federal de los Trabajadores al -

Servicio del Estado son trabajadores de confianza aque­

llos que realicen funciones de direcciór., inspección, -

vigilancia y fiscalización, refiriéndose exclusivamente 

a nivel de jefatura y subjefaturas. Asimismo, conforme 

a dicho artículo serán trabajadores de confianza, los -

que desempeñen funciones de investigación científica, -

siempre que el que efectúe dicho trabajo, tenga facult! 

des para determinar el sentido y la forma de l~ investi 

gac1ón que se lleve a cabo. 

2) Por asesoría o consultoría se entien­

de aquella función consistente en aconsejar, dictaminar 

o ilustrar a la persona que solicita su opinión o cons~ 

jo sobre algún caso en particular. ·Por tanto, el ase-­

sor e consultor será aquella persona a la que compete -
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por razones de su trabajo, aconsejar, ilus~,r~r '? prese.!l 

tar su dic.tamen a otra persona. 

Estas funciones son consideradas de co.!l 

fi~~za en el articulo 50 de la Ley Laboral Burocrática, 

cuando se proporcionan a los siguientes funcionarios: 

Secretario, Subsecretario, Oficial Mayor, Coordinador 

General y Director General o sus equivalentes en las e~ 

tidades paraestatales. Conviene hacer notar que los 

trabajadores que desempeñen tales funciones, deben e~ 

tar adscritos directamente a dichos funcionarios. 

Por otra parte, el desempeño de todas 

las funciones que hemos comentado deben tener el carác 

ter de general; el significado de dicho término lo he 

mas estudiado en el capitulo II, en el que lo definí-­

mes como aquella función que se realiza en forma nor.mal, 

común y que es esencial a la vida misma de la instit~ 

ción, sus intereses y fines genéricos al través de 

cualesquiera de sus agencias, sucursales, establecimie~ 

tos, etc. 

Finalmente, el citado articulo 3o. agr~ 

ga en su tercer párrafo, que el sindicato participar! 

conjuntamente con la institución para la formulación, 
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-= , .:~·~, . - :. " :> -
aplicación y> ai:tualizaCión del 'i:atálogo,gerieralda ptie!_ 

', : ,···:·,,·_,. . . . 
'tos y señal~, un facuit~mi~nt~ dl.scret~_al propio ,s'ind_!; 

. .. -

cato para' P~X:tiéip~r e~~---~a_·:aet~~-m~nación de i'OS pUe.stoS 

de confianza de 'las instituciones.· 

Como lo señalamos, el objeto de realizar 

un análisis al párrafo segundo del articulo 3o. radica 

exclusivamente en que las instituciones en la formul~ 

ción del catálogo general de puestos, tengan una idea 

clara de los mismos, en virtud de que al definir las 

funciones a que nos hemos referido, podrán estar en p~ 

sibilidad de determinar en sus trabajadores su carácter 

de base o de confianza. 

La trascendencia de lo expresado en el 

párrafo precedente, no radica en la definición de los 

puestos, sino en sus consecuencias, pues como lo señal~ 

remos la amplitud del concepto de trabajador de confia~ 

za contenida en el referido artículo 3o., da por resul-

tado que estos trabajadores sean los que componen la --

gran mayoría en las instituciones, privándoles por su -

propia naturaleza de una serie de derechos que en su --

oportunidad analizaremos. 

Conviene destacar que el legislador de 

nuestra Ley Laboral Bancaria al referirse a los trabaj~ 
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dores- de_confianza, utiliza un siste~a ql:le resulta ·ser 

novedoso, llamemosle ecléCtico, en. razóri de que utiliza 

por una parte, desde un punto de vista empresarial, como 

lo hace la Ley Laboral Burocrática, unQ enunciación ge-

nerosa de los puestos que se deben considerar de con- -
fianza •. y por otra, señala una serie de criterios 11 fun-

cionales 11 que se agregan a los previstos en el artículo 

9o. de la Ley Federal del Traba Jo. 

En este sentido, la utilización de las -

dce fórmulas da por resultado, qce si en una se pueden 

dejar fuera situaciones que debieran consjderarse, así 

como también prever las nuevas situaciones que se pre-­

sentaran, por lu apliczción de la otra se suplen las d~ 

ficiencias de la primera en razón de la funcionalidad ~ 

de los criterios que pueden ser utilizados en su acep-­

ción más natural y descriptiva. 

Con lo anterior, el lcgislado:r da al ca!!. 

cepto de confianza una gran amplitud cuyas consecuen- -

cias no sólo se reflejan en estos trabaJadores, pues su 

aplicación reduce considerablemente el ámbito de los de 

base y, en alguna medida, su capacidad de respuesta en 

el ámbito sindical. 
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Es evidente que la tendencia al momento 

de elaborar la ley fue la de impedir que los puestos de 

mayor responsabilidad pudieran corresponder a trabajad~ 

res sindicalizados, q~e en cierta forma representan, no 

por su capacidad en el trabajo, sino por las act1vida-­

des que desempeñen, un problema que afectaría las fun-­

ciones de interés público que realiza el sistema banca­

rio mexicano. 

Lo expresadc, justificable en cierto se~ 

tido desde un punto de vista de los derechos de estabi­

lidad del trabajador, no lo es en tanto que, por una ex 

tensa clasificación que tiene por objeto disminuir el -

ámbito de los trabajadores de base, se hayan perjudica­

do a una mayoria que tienen el carácter de confianza, -

que si bien es cierto, lo son hasta ciertos grados con 

todas las limitantes que define la Ley, también lo es -

que nunca deben representar la generalidad que corres-­

pende a los de base, pues serlo implica que sean priva­

dos de uno de los principios rectores del derecho del -

trabajo, la estabilidad er1 el empleo, que no l~ 1.jenen 

por su propia naturaleza, más nunca por disposición de 

la ley. 
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finalmente, creemos conveniente señalar 

que nuestra Ley Laboral Bancaria debería ser reformada 

en su actual artículo Jo., que permite la inclusión de 

trabajadores que no son propiamente de confianza, en r~ 

zón de que por la dehominación del puesto o lo extenso 

de los criterios para su clasificación, lieguen a serlo. 

En este sentido sería más apropiado aplicar una fórmula 

de interpretación restrictiva que englobe la naturaleza 

de las funciones de confianza; lo que pe'rmitiría que e.é 

te trabajador sea como en su origen, la excepción a la 

regla general, a diferencia de lo que sucede en este m~ 

mento, contrariamente a los principios elementales del 

derecho del trabajo, que se constituye como el trabaJa­

dcr que delimita el género siendo el de base la especie. 



179 

C) CONDICIONES DE TRABAJO, SEGURIDAD SOCIAL Y PRESTA 

CIONES ECONOMICAS DE LOS TRABAJADORES DE CONFIANZA 

BANCARIOS. 

Se entiende por condiciones de trabajo, 

''las normas que fijan los requisitos para la defensa de 

la salud y la vida de lso trabajadores en los estableci 

mientas y lugares de trabajo y las que determinan las 

prestaciones que deben recibir los hombres por su trab~ 

jo"· (100) 

En este sentido, las normas que van a d~ 

terminar los derechos, beneficios y prestaciones de los 

trabajadores bancarios de confianza se encuentran pr~ 

vistas en el documento denominado condiciones generales 

de trabajo, el cual les es aplicable de pleno derecho, 

pues el artículo 18 de la Ley Laboral Bancaria precisa 

de manera general que en dicho documento 11 
••• se establ~ 

cerán los beneficios y prestaciones de carácter económ! 

co, soc~al y cultural de que disfruten los trabajadores 

(de confianza o de base) al servicio de las instituci~ 

nes, señalando los requisitos y características de los 

mismos". 

(100) cueva, Mario de la, op. cit., p. 265, 
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Por lo anterior, los trabajadores de ca~ 

fianza al igual que los trabajadores de base, gozan de 

los mismcs beneficios y prestaciones que en las propias 

condiciones generales de trabajo se detallan. 

A mayor abundamiento, la Ley Federal del 

Trabajo, aplicable supletoriamente en lo no previsto -­

por la Ley Laboral Bancaria, seRala en su articulo 182 

que las condiciones de trabajo de los trabajadores de -

confianza nunca podrán ser inferiores a las que se otaE 

guen a los trabajadores de base; además, deberán ser -­

proporcionadas conforme a la naturaleza e importancia -

de los servicios (v.gr.: en lo concernícnte a los sala­

rios, al pago por jornadas extraordinarias). 

Por otra parte, y de conform1dad con el 

citado artículo 18, en su párrafo segundo, entendemos 

que el sindicato al emitir su opini6n sobre dichas con­

diciones, tratará de proteger a los traba)adores de co~ 

fianza, toda vez que sus agremiados ltraba]adores de b~ 

se), en cualquier tiempo pueden pasar d ocupar un pues­

to de confianza. 

Finalmente, y en relación a cada uno de 

los elementvs que componen l~s condiciones de trabajo, 
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así como de l~s_pr~staciones de carácter económico so-­

cial y· cu~~u~al"que·hemos señalado, remitimos su análi­

sis a las_ consid.eraciones que al respecto desarrollamos 

en el capltulo :111 denominado "El Trabajo Bancario". 
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O) LIMITACIONES LABORALES DE LOS TRABAJADORES DE CON-­

FIANZÁ BANCARIOS. 

Las limitaciones laborales de los traba-

jadores de confianza·bancarios, representan para el pr~ 

sente estudio un punto de suma importancia, pues la apli 

cación directa de las mismas a estos trabajadores, in-­

fluyen en cuestiones de car~cter cuantitativo, en vir-­

tud de que como lo señalamos, el trabajador de confian­

za deja de ser la excepción de los prestadores de servi 

cios, para convertirse en el régimen bancario como el -

trabajador que delimita el género, siendo en consecuen­

cia el trabajador de base la especie. Por esta razón, 

a continuación analizaremos cado una de las limitacio-­

nes que se desprenden de la legislación laboral banca-­

ria, así como de sus normas supletorias. 

l.- En la estabilidad en el empleo. 

En razón de la importancia que represen­

ta 11 el principio a la estabilidad en el empleo'' para 

los trabajadores de confianza, consideramos oportuno h~ 

cer un an&lisis de su def1n1c16n, su clas1f1cac16~ y e! 

racterísticas, pues dicho principio es una de las bases 

rectoras del derecho del tr~bnJo. 
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·, El maestro MariO de la Cueva define la 

estabilidad en el tra~ajo como el ºprincipio que otorga 

carácter permanente a la relación de trabajo y hace d~ 

pender su disolución únicamente de la voluntad del tr~ 

bajador y sólo excepcionalmente de la del patrono, del 

incumplimiento grave de las obligaciones del trabajador 

y de circunstancias ajenas a la voluntad de los sujetos 

de la relación, que hagan imposible su continuación". (lOl) 

Por su parte, Francisco Ramírez Fons~ 

ca(l02) está de acuerdo con la definición del Doctor Ne_! 

tor de Duen que define el principio en comentario en los 

t6rminos siguientes. 11 
••• la estabilidad en el empleo de 

be entenderse como el derecho a conservarlo, no neccs~ 

riamente en forma indefinida, sino por el tiempo en que 

la natural~~ª de la relación lo exija. Si esta es inde 

finida no se podrá separar al trabajador, salvo que 

existiera causa para ello. Si es por tiempo o por obra 

determinadas, mientras subsista la materia de trabajo, 

el trabajador podrá continuar laborando 1'.~0J) 

( 101) cueva, Mario de la, op. cit., p. 219. 

( 102) Ramírez Fonseca, Francisco. El despido, f..dit. Publicaciones 
Administrativas y Contables, México, 1979, p. 17. 

( 103) Buen Lozano, Nestor de. op. cit., p' 533. 
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Asimismo, el doctor Hugo !talo Morales, 

señala que: "la estabilidad es un derecho que se conc~ 

de a los asalariados el cual se traduce en la conserv~ 

ción del empleo, siempre que subsistan las condiciones 

iniciales en que se produjo la prestación del servicio 

y se cumplan laS' obligaciones adquiridas en el contr_! 

to". (104) 

A su vez, diversos autores, entre los 

que se puede citar a Euquerio Guerrero y Alberto Brice-

fio Ruiz, siguiendo el pensamiento del profesor Mario L. 

Deveali{lOS) aceptan que la •• ... estabilidad en sentido 

propio, consiste en el derecho· del empleado a conservar 

el puesto durante su vida laboral, (o sea, en el caso 

de existir jubilación o pensión por vejez o incapacidad 

hasta cuando adquiera el derecho a la jubilación o pen 

sión), no pudiendo ser declarado cesante antes de dicho 

momento, sino por algunas causas taxativamente dcterml 

nadasº. 

Como se desprende de las definiciones an 
teriores, los autores coinciden en señalar como caract~ 

(104) Morales, Hu;¡o !talo. La estabilidad en el empleo. El:lit. -
Trillas. México, 1987, p. 19. 

(105) Deveali, Mario. El derecho a la estabilidad en el empleo. 
Derecho d"l Trabajo, 1944, p. 5. Citado por Briceño Ruiz, 
Alberto, op. cit., p. 129. 



185 

rísticas propias del principi.o en comento que mediante 

la estabilidad se garantiza a los trabajadores su der~ 

.che a conservar el empleo, conmitante con esto, se en­

ccentra el hecho de que su aplicaciór. tiene por objeto 

establecer que sólo se podrá separar al trabajador cuan 

do exista causa justificada para ello. En este sentido, 

la estabilidad subsiste durante la vida laboral del tr~ 

bajador, otorgándcle una seguridad en su trabajo que i~ 

plica la oportunidad de percibir un salario en benefi­

cio del propio trabajador y de su familia. 

Por lo anterior, podemos concluir que e~ 

te principio comprende dos modalidades: la primera de 

ellas estará referida a la permanencia o duración de la 

relación de trabajo y la segunda a la exigencia de una 

causa justificada para su disoluciór.; en otras palabras, 

la estabilidad es un derecho que tiene cada trabajador 

a permanecer en su trabajo mientras no incumpla con sus 

obligaciones ni de causa justificada para su separaci6n, 

lo que da lugar a que con el paso del tiempo se generen 

una serie de derechos fundamentales, tanto en el dere-­

cho del trabajo como en la seguridad ~ocial. 

Por otra parte, "la·estabilidad de los -

trabajadores alcanza su punto álgido en el problema de 
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la disoluci~'.:in de. las r~_la\:iOri~S-~e .. trabajo~, pOrque es_ -

. ahí donde entra en juego r~'volüntad<ddpatróri,". (lOiÚ 

por ello es necesario 'distíngÚir ei gradé de:llbertad. -

de este para poder disolverla·. 

La estabilidad es absoluta, cuando se --

niega al patrón la facultad de disolver la relación por 

un acto unilateral de voluntad, en este caso, la disol~ 

ciór: únicamer.te se puede llevar a cabo a través de una 

causa justificada, la cual deberá probarse ante la auto 

ridad del trabajo ccrrespondiente, en el caso en que el 

trabajador se llegare a inconformar. Por el contrario, 

se habla de estabilidad relativa cuando se autoriza al 

patrón a disolver la relaciór. de trabajo por un acto 

unilateral de su voluntad mediante el pago de una inde~ 

nización. 

En relación a lo expresado, el notable -

laboralista brasileño Mozart Victor Russomano, sañala -

que la estabilidad se constituye como 1'un obstáculo que 

se opone al libre despido de un trabajadcr pcr un acto 

unilateral del empresario''·uo?) De acuerdo a lo ante--

(106) 

(107) 

cueva, Mario de la. Op. cit. P. 221 

Russomano, Mozart Victor. 
la Empresa. Fd1 t. UNAM, 

La estabilidad del traba)ador en 
Ja. ¡.jj., ~·:é:.a•.:o, l983, p. 13 
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rior, clasifica a l~ estabil.idad en_ ios sigu.ieO.tes tér-

minos: 

al Estabilidad relativa o iitipr.opia. 

En este supuesto ~l..rd~sp~do:s.e traduce -

en un obstáculo a través de·la ~bU~~cióncielempleadcr 

de indemnizar; y 

b) Estabilidad absoluta o propia. 

En este segundo caso, el despido es evi-

tado por el reconocimiento del derecho a la reinstala--

ción del trabajador injustificadamente despedido. 

A lo anterior, estamos de acuerdo con --

las palabras del maestro, al afirmar que si un sistema 

de derecho positivo sanciona el despido injusto obliga~ 

do al empresario en tal caso al pago de una indemniza--

ción, es de considerarse que er. dicho sistema no se con 

sagra el principio a la estabilidad. 

''La estabilidad, pues, es la negaci6n no 

sólo juridicamente, sino también de hecho, de la prerr~ 

gativa patronal de despedir sin causa. Dentro de este 

concepto y en la medida exacta del 'término, toda estab!._ 
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lidad o es absoluta o no es est~bilidad". (108¡ 

En nuestro derecho positivo, la Ley Fed~ 

ral del Trabajo regula la estabilidad absoluta, pues 

prevé en su artículo. 48.el derecho a la reinstalación, 

el cual podrá solicitar el trabajador que haya sido i~ 

justificadamente despedido, además de que podrá optar 

si así lo considera conveniente, por una indemnización 

equivalente al importe de tres meses de salario. 

Por lo que respecta a la última de las 

acciones señaladas en el párrafo precedente, es conv~ 

niente mencionar que en ningún caso la Ley faculta al 

patrón para que, por su propia voluntad rescinda el ca~ 

trato de trabajo, mediante indemnización, sino que ésta 

es un derecho que pertenece al trabajador. 

Cabe agregar que nuestro derecho laboral 

fortalece la estabilidad absoluta, al establecer el 

principio de duración indefinida de la relación de tr~ 

bajo, mientras suhsistnn la5 causas que le dieron or! 

gen. Dicho principio se encuentra previsto en los ª! 

tículos 35, 36, 37 y 39 de la Ley Federal del TrabaJO. 

(108) Russomano, Mozart, Víctor, op. cit., p. 14. 
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Una vez analiz~do'el:>principio a: la est~ 

bilidad en el emple.o·, ·dir~n\Os. que ·e~· re.'.{~c.i6.n a los tr_!! 

bajadores de confianza bancarios, su situación de est~ 

bilidad se delimita en lo dispuesto por el artículo 4o. 

de la Ley Laboral Bancaria, que a la letra establece: 

"Los. trabajadores de base tendrán permanencia 
en el trabajo, después de cumplir doce meses 
de servicios, y en caso que sean separados de 
su empleo sin causa justificada, podrán optar 
por la reinstalación en su trabajo o a que se 
les indemnice con el importe de tres meses de 
salario y de veintu días por cada año de ser 
vicios prestados. Los trabajadores de confiañ 
za no tendrán derecho la re1nstalac1on en 
su empleo". 

Del precepto anterior, se deduce una e~ 

clusión radical y terminante de los trabajadores de CO!!, 

fianza con respecto al derecho a la estabilidad en el 

empleo, En este sentido creemos conveniente señalar 

que si bien es cierto(lOg) los trabajadores de confia~ 

za son uno de los casos de excepción al principio de e~ 

tabilidad absoluta que regula nuestra legislación lab~ 

ra'1, en razón de la naturaleza de sus funciones, también 

lo es que, en virtud de no concederles el derecho a la 

reinstalación, se afecta a una mayoría de trabajadores 

bancarios, que no son propiamente trabajadores de co~ 

( 109) Ver t.<:c:¡uerio Q.Jerrcro. Op. cit .. p. 120 y 121. Casos de 
excepción al principio de estabilidirl absoluta en la legi!!_ 
lación mexicana. 
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fia~za .·pero qu~ ~.:Po,:·:,:ai~P~,~-ici6~»-d·~i<.a~tícllla 3o. de· la 

Ley, Labor~lc Bari~~~i'a·, ~:-~-~~~~i_:·~-~-, ,s·~; tra~~~·-~d~res de coE_ 

fianza.~ ·-~-~~:~Ó:··e~}:_~u.\~:~-~~-~-u~~.~ad ~o señalanÍ~s. 

Asimi"smo, podemos decir que el trabaj! 

dor de confianza, salvo por el incremento de estos al 

actualizarse los catálogos generales de puestos de las 

instituciones, conserva casi la misma situación juridi 

ca que tenía hasta antes de la expedición de la Ley L~ 

boral Bancaria, porque aun cuando contaba con el dere-

cho a ejercitar la acción de reinstalación en su empleo, 

el patrón (como sucede en el régimen de la Ley Federal 

del TrabaJo) quedabil eximido de reinstalarle mediante -

el pago de la indemnización señalada en el artículo 50 

de la citada Ley l'ederal del •rrabajo (tres meses, ve in-

te días por cada año de servicios prestados y el pago -

de salarios caídos). 

Resulta importante recordar que existe 

una gran diferencia entre los trabajadores de confianza 

regulados por la Ley Laboral Bancaria y los demás trab~ 

jadores de confianza del Apartado B del artículo 123 

constitucional, dado que estos últimos no les asiste 

ningún derecho, en virtud de la regla contenida en el 

artículo Bo. de la ley reglamentaria del propio Aparta-
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do B, que los excluye expresamente del régimen de la 

ley: sin embargc, cama lo seftala Nestor de BuenUlO}' 

''la Constituci6n, más generosa, les otorga los benefi--

cios de la protección al salario y de la seguridad so--

cial (fracción XIV del artículo 123, Apartadc 8) 11
, ade-

más de que la Suprema Corte compromete al Tribunal Fed~ 

ral de Conciliación y Arbitraje a declararse competente 

cuando se ver.tilen esas cuestiones, según puede verse 

en la tesis jurisprudencia! que a continuación transcri 

bimos: 

Trabajadores al Servicio del Estado de Con- -
fianza, Competencia del Tribunal Federal de -
Conciliación y Arbitrajes para conocer de los 
conflictos derivados de la relación laboral 
de los. 
La situación Jurídica de las personas que - -
prestan sus servicios al Estado Federal, que­
dó definida, cerno garantía social, ccn la in­
clusión del Apartadc ''8'1

, dGl Articulo 123 de 
la Constitución, que entr6 en vigor a partir 
del seis de diciembre de mil novecientos se­
senta. El dispositivo anterior quedó coloca­
do bajo el rubro general del propio artículo 
123 qce establece que ~l Conqre~o de la Uni6n 
sin contravenir a las bases siguientes, debe­
rá expedir leyes sobrf' f>l tr.1bajo, la~ cuales 
regirán: D. Entre los poderes de la Un1ón, -
el Gobierno del Distrito Federal y sus traba­
jadores, el susod1cho Aoartadc ''B'' contiene -
las normas básicas apli~ables a las relacio-­
nes de trabaJo de todas las personas que pres 
ten sus servicios u líls d1ferentcs dependen-~ 
cias que integran el Gobierno Federal, con la 
6nica cxcepci6n contenida en }ft f racci6n XIII 
que señala que los militares, marinos y miem-

(110) Buen Lc:::t.'10, Nestor de. Los trabajadcres de Barca y Créd~ 
to, F.dt. Porrúa, México, 1984, p. 22. 



bros de los cuerpos de seguridad pública, así 
como el personal de servicio exterior se regi 
rin por s~s propias leyes. La reglamentac16~ 
de las bases anteriores está contenida en la 
Ley Federal de los Traba)adores al Servi-­
cio del Estado. La fracción XIV del Apartado 
Constitucional en cita estableció que la Ley 
Reglamentaria determinará los cargos que serán 
considerados como de confianza, y agregó qlte 
las personas que los desempeften disf rutar~n 
de las medidas de protección al salario y go 
zarán de los beneficios de la seguridad social 
a que el propio precepto constitucional se re 
fierc. Lo anterior significa, por una parte7 
que las personas que descmpefien cargos de con 
fianza son trabajadores cuya culidad se encuen-: 
tra reconocida por l!l propio Apartado 11 8", y 
que gozar~n de los derechos derivados de los 
servicios prestados en los cargos que ocupan, 
pues debe entenderse que la protección al sa 
lario debe hacerse extensiv.~' en general 1 a 
las condiciones laborales según las cuales de 
ba prestarse el servicio, e igualmente a loS 
derechos derivados de su afiliación al rCgi 
men de seguridad social que les es aplicable~ 
de lo que resulta que la situación jurídica 
de estos trabaJadores de confianztt es la de 
estar protegidos por la propia disposición de 
la carta magna, excepto por lo relativo a de 
rechos de carácter colectivo, y por lo quC 
respecta a los derechos que derivan de la r~ 
lación individual de trabajo sólo se cncuen 
tran excluidos de las normas que protegon a 
los trabajadores de base en cuanto a la esta­
bilidad en el empleo, ya que estos derechos se 
encuentran consignados en la fracción IX del 
propio precepto en cita, en otran palabras, 
los trabajadores de confi4nza al servicio de 
las poderes de la Unión, gozdf'I de los derechos 
que la Constitución concede a todo$ los traba 
jactares del Estado Federal, en lo que concic~ 
ne a la relación individual de trabajo, exce~ 
to los relativos la estabilidad en el cm 
pleo. Por otra parte, la disposición const~ 
tucional establece que los conflictos indivi 
duales, colectivos o intersindicalcs serán sO 
metidos a un Tribunal Federal do Conc1lia~16~ 
y Arbitraje integrado según lo previene la 
Ley RegYamentar1a, con uxcepc1ó11 de los co~ 
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